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Editorial La intervención psicológica en seguridad vial 

SE cumplen en estas fechas 3 años de la entrada en vigor del Real Decreto 1467182 y la Orden Ministerial siguiente que estableció 
un primer marco profesional de intervención psicológica en seguridad vial. Es hora, pues, de proceder a un breve repaso teniendo 

en cuenta la inminencia de un nuevo Real Decreto que amplía el ámbito y la gama de tales reconocimientos psicológicos. 

Con asiduidad PAPELES DEL COLEGIO ha dado cabida a información relativa a este sector, incluso con un año de 
antelación a la entrada en vigor de la legislación correspondiente. Los dos Congresos de Psicología del Trabajo, el del Colegio 
Oficial de Psicólogos y el promovido por la Dirección General de Tráfico han dado cancha a los profesionales para el intercambio de 
información en los temas que les conciernen. Periódicamente, en distintas Delegaciones del Colegio, se han llevado a cabo reuniones 
monográficas sobre aspectos específicos y recientemente, el pasado 6 de Julio, ha tenido lugar un Encuentro Nacional en Madrid 
cuya duración maratoniana (12 horas) permitió abordar y debatir aspectos tan relevantes como el estado de la cuestión por 
delegaciones, la normativa legal y en trámite de aprobación, Jos sistemas de contratación del psicólogo así como el desarrollo de una 
coordinación estatal efectiva y plural. 

Caso excepcional en nuestra profesión, en este área la legislación cogió la delantera, en su momento, a las expectativas 
profesionales de muchos psicólogos que se habían cualificada en otras vertientes y que "de repente" descubrieron que aquí podían 
encontrar tajo, aun desconociendo la perspectiva del ámbito y la especificidad de los contenidos y variables que daban pie a una 
intervención psicológica peculiar y prácticamente minoritaria (a pesar de su muy antigua implantación en España a través de Jos 
antiguos Institutos de Psicotecnia y las frecuentes recensiones aparecidas en la Revista de Psicología General y Aplicada). 

El panorama, en el momento actual, es harto deplorable en cualquiera de las perspectivas que se aborde: 

l. El Ministerio de Sanidad y las correspondientes Direcciones Provinciales han carecido de criterios psicológicos a la hora de 
autorizar la apertura y efectuar las subsiguientes inspecciones de Jos Centros. En numerosas provincias se ha dado el Visto Bueno a 
aparatos que no tienen nada que ver con un instrumento de medición psicológica. En muchos casos son médicos de Sanidad Jos que 
practican el "extrusismo" profesional; en otros son los Directores Provinciales Jos que realizan un obstruccionismo escandaloso y 
connivente cuando la Delegación del Colegio solicita información relativa a qué psicólogos están de alta en los Centros autorizados, 
negándose a suministrar Jos datos minimos que permitieran un control del ejercicio profesional, permitiendo numerosas tapaderas 
para el intrusismo y fraude a gran escala. 

2. El Ministerio del Interior, y en concreto la Dirección General de Tráfico, que a pesar de su buena voluntad y esfuerzo por 
recuperar el control de estos Centros y por desarrollar una nueva normativa más coherente y transparente en las prestaciones al 
ciudadano conductor no obtiene el dictamen pertinente del Consejo de Estado que desde hace nueve meses retiene el anteproyecto de 
un Real Decreto a pesar de haberse cumplido Jos plazos de rigor. 

3. El Consejo de Estado, que recaba informes suplementarios del Consejo General de Colegio Médicos y la Asociación 
Nacional de Centros de Reconocimiento y no convoca a audiencia a este Colegio Oficial de Psicólogos en los asuntos que puedan 
interesar al desarrollo de la profesión en este sector. 

4. Los Centros de Reconocimiento, en una gran mayoría de los cuales privan las comisiones, regalías y corruptelas del más 
variopinto tenor. Priman, por ejemplo, Jos salarios asignados al oftalmólogo y minusvaloran las remuneraciones que corresponden a 
los psicólogos a Jos que hacen trabajar, en muchas ocasiones, con precariedad de medios. 

S. El Consejo General de Colegios Oficiales de Médicos, cuyo presidente, el Dr. Rivera en informe firmado el 27 de Febrero de 
1985 plantea como inadmisible que el psicólogo pueda ser el Director del Centro (como contempla la actual legislación y prevee la 
inminente) olvidando que "tanto monta vale tanto" el título de Licenciado de sus colegiados como el de los nuestros por estar ambos 
asignados por las mismas autoridades académicas y ministeriales "para ejercer la profesión y disfrutar Jos derechos que a este grado 
le otorgan las disposiciones vigentes". 

Lejos de suscitar un encogimiento del ánimo tales retos acrecen el talante que lleva a la convergencia de esfuerzos y que aboca a 
una identidad profesional de amplio espectro, ya perfilada en PAPELES DEL COLEGIO n9 16/17. Se calculan en 300 los 
colegiados que se ocupan hoy de estos menesteres. En breve sobrepasarán el millar. Sólo en la Complutense se ha impartido, por vez 
primera, un curso monográfico de doctorado "psicología y seguridad vial" al que asistieron 22 colegiados durante el año 198415. La 
Delegación de Madrid abre una vez más las páginas de PAPELES a este tena convirtiéndose enfoco de documentación para el 
autodidacta y en caja de resonancia que pone en circulación ideas y enfoques que han sido pensados para el desarrollo explícito de 
esta parcela de la profesión. 
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24 EL CAMBIO A TRAVES DE LA INTERACCION 
Procesos psicosocial·es en consejo y psicoterapia 

Por STANLEY R. STRONG y CHARLES D. CLAIBORN 280Páginas 
2.400 Ptas. 

Este volumen amplia el marco de la influencia social aplicándolo al 
consejo y a la psicoterapia. 

Profundiza en la comprensión del arte de la terapia y amplía los 
métodos y experiencias sobre nuevas vías para ayudar a la gente a 
cambiar. 

Introduce un punto de~ vista nuevo que integra las teorías del manejo 
de la impresión, atribución, consistencia interna y autoconsistencia 
objetiva, con la teoría de la comunicación. 

Muchas de las ideas que se presentan pueden suscitar controversias 
que reflejan la excitación que produce el nacimiento de la influencia 
social en cuanto aplicada a la terapia. 
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Fundamentos, técnicas, aplicaciones RELAJACION PROGRESIVA 

Por RUBEN ARDILA 546 Páginas Un Manual para terapeutas 
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Por CHARLES N. COFER 214 Páginas 12 GENERALIZACION Y TRIANSFER 
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400 Ptas. 

20 HISTORIA DE LA MODIFICACION 
DE CONDUCTA 

4 PERSONALIDAD Y PSICOTERAPIA 
Por J. DOLLAR y 
E. MILLER 492 Páginas 

F. H. KANFER 456 Páginas 
1.500 Ptas. 

1.000 Ptas. 13 LA PSICOLOGIA MODERNA: 

5 AUTOCONSISTENCIA: 
Una teorla de la personalidad 

Por P. LECKY 222 Páginas 
550 Ptas. 

6 TEORIAS DEL COUNSELING Y 

Textos básicos para su g¡énesls y 
desarrollo histórico 

Por JOSE M. GONDRA 7:20 Páginas 
2.000 Ptas. 

14 LA CONDUCTA SOCIAL COMO 
INTERCAMBIO 

Fundamentos experimentales de la 
Investigación actual 

Por ALAN E. KAZDIN 

21 TERAPIA COGNITIVA 
DE LA DEPRESION 

384 Pág inas 
1.900 Ptas. 

Por BECK - RUSH - SHAW 
EMERY 396 Páginas 

1.900 Ptas. 

22 LOS MODELOS FACTORIALES ­
BIOLOGICOS EN EL ESTUDIO PSICOTERAPIA 

Por C. H. PATTERSON 
Por JOSE F. MORALES 250 Páginas 

625 Páginas 550 Ptas. DE LA PERSONALIDAD 
1.550 Ptas. Por F. J. LABRADOR 336 Páginas 

7 PERSONALIDAD· 15 METODOS DE CONSEJO 
· PSICOLOGICO 23 TEORIA Y PRACTICA 

PSICOSOMATICA 

1.900 Ptas. 

Teorla, diagnóstico e Investigación Por J D KRUMBOL TZ y 
Por L. A. PERVIN 528 Páginas c. E. THORESEN 

1.250 Ptas. 

8 PRINCIPIOS DE PERSONOLOGIA 
DINAMICA 

Por JOSE BASASE 
BARCALA 260 Páginas 

600 Ptas. 

676 Páginas Por JUAN ROF CARBALLO 650 Páginas 
1.900 Ptas. 3.000 Ptas. 

16 MANUAL DE TERAPIA * * * 
RACIONAL-EMOTIVA . . BIOLOGIA Y PSICOANALISIS 

Por A. EL LIS y R. GRIEGER 456 Pagmas Por JUAN ROF CARBALLO 632 Pág inas 
1.750 Ptas. 1.000 Ptas. 

9 OBEDIENCIA A LA AUTORIDAD: 17 EL BEHAVIORISMO Y LOS LIMITES CUESTIONES DE PSIQUIATRIA (1) 
Un punto de vista experimental DEL METODO CIENTIFICO Por JOSE BASASE 

Por STANLEY MILGRAM 210 Páginas Por B. D. MACKENZIE 176 Páginas BARCALA 204 Páginas 
700 Ptas. 800 Ptas. 850 Ptas. 
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APORTACIONES 
PARA LA 

INTERVENCION 
PROFESIONAL 

EN SEGURIDAD 
VIAL 

Unos trescientos colegiados se ocupan hoy en cuestiones 
relacionadas con la seguridad vial; cá lculos objetivos sugieren que 

pronto sobrepasarán el millar. 
Esta es un área profesional en la que la legislación se adelantó a 
las expectativas; psicólogos que se habían cualificado para otras 

vertientes del ejercicio profesional están descubriendo que aquí hay 
un campo abierto a su actividad. Todo eso justifica el que en este 
número de Psicólogos, Papeles del Colegio volvamos a un tema 

sobre el que venimos publicando aportaciones sucesivas que 
constituyen ya un fondo documental de indudable interés para el 
autodidacta y para el estudioso. Psicólogos, Papeles del Colegio 

quiere también ser una caja de resonancia que ponga en circulación 
ideas y enfoques que han sido pensados para el desarrollo explícito 

de esta parcela de la profesión. 
Dos son los artículos que forman este a fondo. En el primero de 

ellos, José María Prieto escribe sobre la homologación de las 
pruebas psicológicas; la nueva legislación que regula el 

funcionamiento de los Centros de Reconocimiento para la obtención 
y renovación de carnets de conducir exige que las pruebas o 

instrumentos de medición psicológica estén homologados ante el 
Colegio Oficial de Psicólogos. En el segundo artículo, Soler y Tortosa 
· repasan los autores, temas y fuentes en psicología y seguridad vial. 

(Estos artículos son el cuarto y quinto respectivamente de los 
dedicados a psicología y seguridad vial en Psicólogos, Papeles del 

Colegio). 

a fondo 

~3 



LA HOMOLOGACION DE 
PRUEBAS PSICOLOGICAS 

JOSE MARIA PRIETO ZAMORA* 

LA nueva legislación que re­
gula el funcionamiento de los 
Centros de Reconocimiento 

para la obtención y renovación de 
los carnets de conducir incorpora 
al ámbito psicológico una constric­
ción legal que hasta el presente 
era más un desideratum que una 
exigencia formal. Se exige que las 
pruebas o instrumentos de medi­
ción psicológica estén homologa­
dos ante el Colegio Oficial de Psi­
cólogos. Este es un requisito habi­
tual en otros ambientes profesio­
nales desde el momento en que se 
transforman diseños para la in­
vestigación científica en prototi­
pos tecnológicos de utilización y 
aplicación diaria. Ante esta tesitu­
ra urgía, pues, sacar a la palestra 
el debate sobre el tema primero 
en una serie amplia que seguirá 
en nuestra profesión una vez que 
se tengan publicados en el BOE los 
estatutos aún pendientes. 

l. PlANIFICACION 
ESPECIALIZACION Y 
ORGANIZACION 

A la hora de abordar este tema 
es preciso señalar que no se trata 
de una incursión en precario por 
territorio desconocido. Se trata de 
un asunto habitual en los textos 
de Psicometría (donde se habla de 
la normativa que deben cumplir 
las pruebas psicológicas y estar 
recogidos en los manuales) y los 
de Psicología Experimental (con­
diciones que deben observarse 
para optimizar la validez interna 
y externa en una situación experi­
mental dada). Lo novedoso de esta 
exposición va a radicar precisa­
mente en que se va a hacer una 
lectura en términos de Interven-

• Vice-secretario Delegación de Madrid 
del Colegio Oficial de Psicólogos, Coor­
dinador de Psicología y Seguridad Vial. 

4 Psicólogos 

ción Psicológica Pública de algo 
que fue estudiado para la investi­
gación rigurosa en la Universidad. 
Esta dicotomía Universidad-Socie­
dad sigue inoculada en ell pensa­
miento de muchos titulados que 
conocen a fondo qué es lo que 
debe hacerse en el laboratorio y 
que se las ven y se las desean a la 
hora de transplantar sus conoci­
mientos y métodos a las deman­
das sociales que tienen plantea­
das. Por ello, a la hora de redactar 
este informe se va a utilizar como 
marco de referencia buena parte 
de la documentación disponible en 
el foro de la Academia, pero ha­
ciendo de ella una lectura predo­
minantemente aplicada. Homolo­
gar va a significar, en breves pala­
bras, replantear cuestiones cientí­
ficas en términos estrictamente 
tecnológicos. 

Puede hablarse, en este caso, de 
una psicotecnología concreta por 
cuanto se trata de aplicar de un 
modo sistemático las constatacio­
nes psicológicas en el laboratorio y 
la investigación de campo a tareas 
prácticas de psicodiagnóstico en 
los Centros de Reconocimiento. 

El conocimiento cosechado en 
el ámbito de la Psicolo~¡ía y la 
Seguridad Vial cabe encuadrarlo, 
a groso modo, en dos vertientes: 

a) los factores humanos que 
inciden en el buen funcionamien­
to diario de los conductore!S y pea­
tones y que, en situaciones lími­
tes, permiten explicar psicológica­
mente el accidente en términos de 
causalidad directa (atención insu­
ficiente, supuestos cognitivos fal­
sos al efectuar u observar una 
maniobra, errores en la toma de 
decisiones, etc ... ); 

b) los factores individuales que 
aparecen periódicamente en acci­
dentados reincidentes tales como 
deficiencias aptitudinales, psico­
motoras, personalidad, estilos 

cognitivos, menguas psicofisoló­
gicas, etc ... 

El tipo de intervención-psicológi­
ca sancionado por el Real Decreto 
encamina prioritariamente la ac­
tuación profesional hacia la se­
gunda vertiente mencionada, asa­
biendas de que la primera es una 
labor querida pero cuya fuente de 
financiación y mantenimiento de­
be provenir de otras instancias de 
la Administración y con las cuales 
debe pulsarse el diálogo expreso a 
partir de proyectos y líneas de 
trabajo explícitos, tanto en su en­
tronque científico como de viabili­
dad política. 

Una característica inherente a 
las psico-tecnologías radica en 
que los problemas plantean la 
búsqueda de soluciones aún antes 
de que se conozca, paso a paso, el 
modo como deben resolverse. Es 
éste un reto característico en todo 
quehacer tecnológico. Se parte de 
una necesidad para la cual se 
cuenta con una serie de métodos 
aún inciertos o disgregados en las 
investigaciones científicas pero 
que exigen un desarrollo porme­
norizado posterior siguiendo es­
trategias profesionales de resolu­
ción de problemas (Caparrós, 
1984). 

Desde la perspectiva del Colegio 
Oficial de Psicólogos ésto obliga a 
trabajar en tres frentes que, a lo 
largo del tiempo, deben conjugar­
se: la planificación, la especializa­
ción y la organización. 

En primer lugar es preciso partir 
de una planificación sistemática y 
estructurada de los estadios que 
han de seguirse para lograr que la 
intervención psicológica en los 
Centros de Reconocim iento sean 
científicamente coherentes y pro­
fesionalmente rentables. La ho­
mologación de los instrumentos 
de medida es el primer paso im­
portante, por lo que se convierte 
en objeto monográfico del presen­
te texto. A lo largo de sus páginas 
se reseñarán sucintamente los 
procedimientos a seguir pero que 
deben someterse a un debate in­
terno en la profesión que permita 
elucidar no sólo los límites míni­
mos aceptables sino sobre todo la 
significación psicológica que se 
quiera asignar a esta parca moda­
lidad de intervención en seguridad 
vial. 

La planificación conlleva tanto 
inversión en el tiempo que trans-

curre entre el inicio y(; 
de las homologacion 
nanciación y personas 
quen a su desarrollo 
ción vigente sirve de a 
aunar esfuerzos en la e 
de la tarea común. Al 
planificación no estrib 
en la homologación. 
urdir los medios para 
en una intervención p~ 
amplio espectro en se 
tanto en lo que se 
decantación de los fac 
nos, como para ocu¡: 
pectos concretos com 
vial, tratamiento de e 
labor de seguimiento 
contratada con empre 
catos, estudio de los e 
cosociales inherente~ 
co, etc... (Prieto, 1 9! 
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rvención en seguridad 

cación conlleva tanto 
1 el tiempo que trans-

curre entre el inicio y la conclusión 
de las homologaciones como fi­
nanciación y personas que se dedi­
quen a su desarrollo. La le9isla­
ción vigente sirve de aliciente para 
aunar esfuerzos en la consecución 
de la tarea común. Ahora bien, la 
planificación no estriba solamente 
en la homologación. Implica el 
urdir los medios para desembocar 
en una intervención psicológica de 
amplio espectro en seguridad vial, 
tanto en lo que se refiere a la 
decantación de los factores huma­
nos, como para ocuparse de as­
pectos concretos como educación 
vial, tratamiento de conductores, 
labor de seguimiento psicológico 
contratada con empresas o sindi­
catos, estudio de los aspectos psi­
cosociales inherentes en el tráfi­
co, etc ... (Prieto, 1984 y 1985). 
Conlleva el potenciar el desarrollo 
de una identidad profesional nue­
va e incipi'ente. 

Por ello, la especialización es la 
segunda vertiente implicada toda 
vez que plantea que los profesio­
nales que se embarquen en el área 
de psicología y seguridad vial ini­
cien una nueva senda de lecturas 
que no les fueron accesibles du­
rante la carrera pero para las que 
tienen acumulados conocimientos 
psicológicos suficientes y perti­
nentes. Psicología general y expe­
rimental para los factores huma­
nos, Psicología diferencial y Eva­
luación para los factores indivi­
duales, Metodología para los dise­
ños concretos, Psicología Evoluti­
va y de la Educación para los 
programas de educación vial, Psi­
cología Clínica para los tratamien­
tos, Psicología del Trabajo para el 
estudio de los accidentes e inci­
dentes, Psicología Social para el 
abordamiento de la interacción 
conductores/peatones, etc ... Son 
muchos los trabajos publicados y 
los centros de investigación en 
todo el mundo que se han ocupado 
de estos asuntos, para lo cual 
aportaciones de recopilación y cla­
rificación bibliométrica (Soler, 
1982-1984) son una fuente de 
consulta básica, amén de la parti­
cipación en Congresos, reuniones 
científicas, asistencia a cursos 
monográficos de postgrado, con­
sulta directa de las fuentes, etc ... 
El Colegio Oficial de Psicólogos 
puede brindar el marco institucio­
nal para hacer efectiva esta espe­
cialización concienzuda que de-

manda, a su vez, nueva gama de 
inversiones en tiempo, dinero y 
personas para hacer frente a las 
exigencias crecientes que se es­
tán generando. 

La contrapartida insoslayable de 
la planificación y la especializa­
ción es la organización del colecti­
vo profesional. En este momento 
se calcula en 300 los psicólogos 
que están involucrados en este 
tipo de Centros por toda España, 
estando previsto su incremento al 
millar con la entrada en vigor de la 
nueva legislación. 

Al presente, en el seno del Cole­
gio Oficial de Psicólogos, el sector 
está coordinado con precariedad 
de medios y personas a tres nive­
les: 

a) un coordinador nacional, en 
la persona del autor de este infor­
me, 

b) unas comisiones de psicolo­
gía y seguridad vial que convocan 
a los colegiados en las delegacio­
nes de Barcelona, Bilbao, Grana­
da, Madrid, Valencia y Zaragoza 
con cierta perioricidad, 

e) una comisión central y las 
correspondientes por provincias 
para atender los psicodiagnósticos 
contradictorios entre Centros y pa­
ra las que la Junta de Gobierno 
(estatal o de la delegación) tiene 
que efectuar nombramientos es­
pecíficos para la solventación del 
conflicto entre dictámenes. 

Ciertamente esta estructura es 
ínfima teniendo en cuenta la gama 
de interlocutores a los que los 
profesionales deben acceder en 
cada asunto. Un desarrollo tecno­
lógico de esta parcela de la pro­
fesión recaba una organización 
adecuada a las necesidades y ob­
jetivos. De ahí que resulte urgente 
potenciar la comunicación e inter­
cambio en los tres niveles apunta­
dos. El punto de partida es el del 
relanzamiento de la participación 
de los profesionales en la respect i­
va Delegación, aspecto éste que 
adolece de notorio absentismo en 
algunas delegaciones, con lo que 
sentar las bases de una Comisión· 
Estatal efectiva de varias personas 
(lo ideal sería una por delegación) 
así como dar coherencia a los 
nombramientos y actuaciones de 
las Comisiones de Revisión. Todo 
ésto demanda, asimismo, nueva­
mente inversiones en tiempo, di­
nero y personas disponibles y ca-

pacitadas para trabajar en equipo 
y tomar decisiones con base cien­
tífica y técnica. 

La profesión, pues, tiene plan­
teada una enorme tarea por delan­
te para cuya consecución está in­
vocada la colaboración e iniciativa 
de todos los colegiados a los que 
interese "una profesión con me­
dios para una sociedad con nec~­
sidades". 

11. LOS 
INTERLOCUTORES 

El Real Decreto 1467/ 1982 que 
puso en marcha los Centros de 
Reconocimiento incluía un ane­
xo 11 en e l que se reseñaban una 
serie de variables psicológicas que 
debía ser evaluadas en los ciuda­
danos que se presentaran a la 
renovación u obtención de deter­
minados carnets de conducir. A 
pesar de que con más de un año de 
antelación (PAPELES DEL COLE­
GIO nº 2) se puso a los colegiados 
sobre aviso de la normativa que 
iba a aparecer, a la hora de su 
entrada en vigor (Enero 1983) és­
tos habían perdido la inic iativa 
tanto en lo que concern ía a la 
puesta en marcha de los Centros 
como en el diseño de los aparatos 
que debían utilizarse. Una vez más 
la iniciativa privada supo ir por 
delante de las dubitaciones de los 
profesionales, detectando un mer­
cado potencial en el que casi todo 
estaba por hacer con vistas a su 
aplicación. 

Si bien es cierto que existía una 
gama de aparatos electromecáni­
cos que estaba en conexión direc­
ta con los trabajos clásicos de 
R. Bonnardel, P. Goguelin, J.M. 
Lahy y J. Germain entre otros, 
surgieron una amplia variedad de 
equipos micro-informatizados la 
mayoría de los cuales eran el re­
sultado de un plagio ingenuo por 
parte de ingenieros y no de una 
labor previa de re-diseño llevado a 
cabo por psicólogos que hubieran 
entrado a fondo en la cuestión 
planteada. Merece la pena desta­
car, no obstante, en este contexto 
la aportación de R. Blasco y R. 
Casas, excepción más que regla 
en el sector, que según pone de 
manifiesto el artículo publicado 
por Papeles del Colegio(nº 16/ 17) 
ahondaron en sus indagaciones 
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llegando hasta las fuentes origina­
les en consultas en los antiguos 
Institutos de Psicotecnia en Ma­
drid y Barcelona, tanto en lo que se 
refiere a una revisión teórica de 
los experimentos que sustentaban 
la legislación emitida como en su 
aplicación concreta en el diseño 
específico de un determinado apa­
rato. 

El Colegio Oficial de Psicólogos 
e.stá abocado a retomar la iniciati ­
va en este asunto toda vez que le 
permite: 

a) pulsar y coordinar las actua­
ciones de los colegiados que tra­
bajan en los Centros de Recono­
cimiento, 

b) hacer frente al desbarajuste 
psicotécnico que se produjo en la 
etapa inicial y al abuso promovido 
y mantenido por parte de buena 
parte de los propietarios de mu­
chos Centros de Reconocimiento, 

e) encauzar, hacia la Adminis­
tración, sea Central, Autonómica o 
Provincial, la información técnica 
y profesional de la que suelen 
carecer muchos de estos Organis­
mos por no contar la mayoría de 
ellos con funcionarios psicólogos 
en estos temas que como Admi­
nistración debe regular, 

d) supervisar e, incluso, contro­
lar el servicio que se está prestan­
do a los ciudadanos que acuden a 
los centros y sustentan financie­
ramente su continuidad, ya que 
existen indicios más que sobrados 
de connivencia y fraude continua­
do al que las Direcciones Provin­
ciales de Sanidad no están po­
niendo coto y al que la Dirección 
General de Tráfico no puede hacer 
frente por haber sido ésta una 
competencia transferida. 

e) recabar fondos con los que 
apoyar enfoques y líneas de inves­
tigación alternativos que den lugar 
a una lectura hacia adelante y que 
difícilmente podrían ser financia­
dos por otros cauces, 

f) mantener el contacto y las 
conversaciones con los respecti­
vos Colegios de Médicos para dar 
cabida a acciones comunes que 
permitan garantizar unas presta­
ciones rigurosas por parte de los 
profesionales de ambos sectores y 
una calidad en los reconocimien­
tos que, en la actualidad, está 
cercenada por intereses ajenos, 

g) solicitar el correspondiente 
respaldo científico y académico 

6~ 

por parte de las Facultades y De­
partamentos de Psicología de las 
Universidades españolas que pue­
den abrir vías de comunicación 
con los profesionales a la hora de 
abordar algunos de los temas y 
problemas que subyacen al com­
portamiento humano en seguri­
dad vial. 

Por ello en este informe van a 
ponerse sobre el tapete, uno a 
uno, los distintos aspectos de la 
intervención psicológica que de­
berían ser objeto de homologa­
ción, dejando de lado los que con­
ciernen a investigaciones plausi­
bles y posibles en seguridad vial 
(Prieto, Papeles nº 16/ 17). 

En lo que respecta al Colegio 
Oficial de Psicólogos los procedi­
mientos de homologación deben 
discurrir en dos niveles dif1erencia­
dos: 

a) en las respectivas Delegacio­
nes, donde los psicólogos que tra­
bajan en el sector deben de tener 
ocasión de discutir, describir, defi­
nir y acordar las condiciones ópti­
mas de trabajo (no sólo en la 
perspectiva laboral sino también 
en la profesional) decantándose 
por una serie de opciones concre­
tas que deberán ser objeto de 
observancia interna y de exigencia 
y negociación hacia foros exter­
nos; 

b) en el ámbito estatal, creando 
una Comisión de Coordinación 
que debe estudiar las propuestas 
de cada delegación y p1roponer 
esquemas globales de actuación 
tanto en lo que respecta al trabajo 
en los centros como en el manejo, 
uso e interpretación de los instru­
mentos psicotécnicos. Así mismo 
debería convertirse en foco de irra­
diación, recepción y animación de 
nuevas vías de incidencia del psi­
cólogo en esta esfera de la seguri­
dad vial. 

El carácter consultivo o ejecuti­
vo de ambos niveles propuestos es 
un asunto que debe ser dirimido 
en el seno del Colegio Oficial de 
Psicólogos, tanto en discusiones 
entre colegiados del sect10r como 
en sucesivas votaciones en Asam­
bleas Generales o en JUintas de 
Gobierno. 

Desde esta perspectiva ha de 
entenderse que el colectivo de 
colegiados de esta especialidad va 
a tener que bregar en distintos 

momentos con los siguientes in­
terlocutores: 

• el propio colectivo en cada 
delegación, convocando y cele­
brando periódicamente reuniones 
que permitan la puesta en común 
y el análisis pertinente del estado 
de la cuestión, la formulación de 
necesidades y de requerimiento 
mínimos a plantear en cada ins­
tancia de negociación; 

• las respectivas Juntas de Go­
bierno así como la Junta Estatal 
del Colegio Oficial de Psicólogos 
por cuanto que, como órganos co­
legiados de gestión, deben facilitar 
no sólo los medios sino dar cauce a 
las decisiones del colectivo para 
que tengan vigencia en el seno de 
la profesión así como en las ges­
tiones externas que se lleven a 
cabo; 

• las Delegaciones Provinciales 
de Sanidad y las correspondientes 
instituciones autonómicas que, 
dependiendo del desarrollo del 
Decreto, deben cubrir no sólo la 
inspección y control de los Centros 
sino la supervisión de los servicios 
efectivos que se realicen a lo largo 
del tiempo elevando los corres­
pondientes expedientes y sancio­
nes a los directores o profesiona­
les que no se atengan a las exigen­
cias que plantea la ley; 

• los propios Centros de Reco­
nocimiento que, si bien·se centran 
actualmente sólo en el modo como 
se realizan las pruebas, pueden 
convertirse en el futuro en marco 
idóneo para otro tipo de interven­
ción de mucho más amplio espec­
tro en Seguridad Vial mediante 
actividades paralelas como educa­
ción vial a padres y niños, trata­
miento de accidentados, estudio 
de accidentes y medidas preventi­
vas en la zona, selección y segui­
miento de conductores para em­
presas de transportes enclavadas 
en la zona ... Con la mira puesta a 
largo plazo el objetivo es superar el 
estrecho marco que brindan hoy 
los Centros replanteándolos en un 
contexto mucho más amplio de 
intervención médica y psicológica 
de mayor arraigue social en lo que 
respecta a la seguridad vial; 

• las casas o personas que ela­
boran aparatos de corte e inspira­
ción psicotécnica exigiendo unos 
mínimos de calidad acordes con 
las líneas teóricas y aplicadas que 
marquen los profesionales y en 
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consonancia con los acuerdos de 
las delegaciones o de la coordina­
dora estatal; 

• la propia Administración, sea 
local o central, demandando desa­
rrollos, complementos o innova­
ciones a la normativa actual cuan­
do sea preciso. En ocasiones cabrá 
distinguir el diálogo con los órga­
nos ejecutivos de la administra­
ción del que se establezca median­
te cauces parlamentarios de inter­
pelación. Lo que no se recoja en 
legislaciones o normativas de la 
Dirección Provincial de Sanidad 
podrá ser objeto de interpelación 
vía parlamentaria (en cada Auto­
nomía o en las Cortes Generales) 
mediante acceso a través de la 
Junta de Gobierno a los miembros 
de la Cámara que puedan servir, 
así. de portavoces de demandas o 
exigencias incoadas para garanti­
zar el buen servicio que debe su­
plirse a los ciudadanos a través de 
estos Centros en los que pagan 
unas prestaciones adecuadas a 
las necesidades planteadas; 

• la Dirección General de Tráfi­
co y las correspondientes Direc­
ciones Provinciales, por ser la 
principal institución gubernamen­
tal involucrada y realmente preo­
cupada por el actual desenvolvi­
miento del tema, ya que la compe­
tencia global en este área le es 
específica y están mostrando un 
talante de apertura, innovación y 
dedicación muy destacado y enco­
miable. 

• la Universidad española que 
puede suministrar medios de infor­
mación y formación suplementa­
ria dado que en la carrera se abor­
dan temas genéricos cuya plasma­
ción en la realidad es responsabi­
lidad del profesional en diálogo e 
intercambio abierto con el perso­
nal docente en aquellos ámbitos 
del saber psicológico en que se de 
el solapamiento. 

Cuanto antecede implica que el 
psicólogo en ejercicio en este ám­
bito deberá manejarse simultá­
neamente con muy diverso tipo de 
lenguaje: el psicotécnico, el cole­
gial, el político, el administrativo, 
el profesional, el académico ... se­
gún el diálogo en que esté inmerso 
para el buen fin de su interven­
ción. 

Como puede leerse entre líneas, 
la nueva legislación abre unas vías 
de maduración profesional y políti­
ca que hasta ahora estaban lejos 
del panorama que se percibía al 

concluir la carrera. Hasta ahora 
muchos psicólogos se abruman 
ante algunos de los problemas que 
tienen entre manos, pero es el 
bosque el que debe ser objeto de 
contemplación final y punto de 
mira defendido y propugnado por 
el colectivo ante las instancias e 
interlocutores que corresponda en 
cada caso. Al votar proyectos co­
mo el presente el horizonte es el 
límite al que debe prestarse aten­
ción mientras se resuelven una a 
una las dificultades que comporta 
una singladura como la que está 
en marcha desde hace pocos años. 

111. TESTS 
PSICOLOGICOS: 
¿EXPERIMENTOS 
HOMOLOGABLES? 

La palabra "test" admite mu­
chas acepciones, pero la que cua­
dra en este contexto es una forma 
específica de experimento psicoló­
gico que permite extraer conclu­
siones, lo más cuantitativas posi­
bles, al evaluar aspectos concre­
tos de las aptitudes psico-motoras 
que ponen de manifiesto los ciu­
dadanos que son objeto de medi­
ciones psicológicas de su desem­
peño cuando acuden a obtener o 
renovar su carnet de conducir. 

Fue el interés por la Psicología 
Diferencial lo que indujo a los 
estudiosos a planear, promover, 
desarrollar y aplicar instrumentos 
psicológicos de medida que permi­
tieran constatar las diferencias in­
ter-individuales e ínter-grupales 
así como los cambios intra-indivi­
duales a lo largo del ciclo vital. En 
la vertiente aplicada sirven espe­
cialmente para el diagnóstico indi­
vidual; en la académica para la 
configuración y verificación (o re­
chazo) de teorías o modelos psico­
lógicos. 

A( hablar aquí de experimento 
psicológico se está dando cabida a 
la aceptación más lata propuesta 
por R.B. Catell: "es un registro de 
observaciones, cuantitativas o 
cualitativas, que se efectúa me­
diante operaciones definidas y 
anotadas en condiciones debida­
mente determinadas y sobre el 
que se efectúa un examen de los 
datos disponibles a través de re­
glas estadísticas y matemáticas 
apropiadas que permitan estable­
cer la existencia de relaciones sig­
nificativas" (Catell, 1966). 

Se saca esto a relucir porque, en 
una circunstancia determinada 
cualquier tipo de prueba puede 
convertirse en un test, pero son 
muy restringidos los tests a Jos 
que se les puede denominar tests 
psicológicos, y aún menos los que 
cabe encuadrar como tests psico­
lógicos homologados u homologa­
bies. 

Durante los estudios universita­
rios los psicólogos estudiamos por 
separado y con distinto énfasis lo 
que se considera un experimento 
psicológico y lo que se considera 
un test psicológico. En ocasiones 
se les relaciona pero, normalmen­
te, ambas vertientes de la aproxi­
macijón científica a la conducta 
real humana se mantienen en 
compartimiento estancos de suer­
te que en la práctica profesional se 
suscita una dicotomía ambivalen­
te y artificial respecto a ambos 
enfoques. De hecho la disciplina 
psicológica se nutre de ellos y, en 
última instancia, ambos son mu­
tuamente reducibles. 

En este contexto, la interven­
ción psicológica en los Centros de 
Reconocimiento hay que calibrar­
la pues, como una forma espe­
cífica de experimento psicológico 
en el que, a lo largo de los años y 
en los distintos Centros, se va a 
tener acceso prácticamente a la 
totalidad de la población española 
de conductores. Este hecho, lla­
mativo ya de por sí, da pie a una 
reflexión sobre la relevancia que 
se deriva para el futuro de la profe­
sión en nuestra sociedad. No sólo 
se van a analizar unos resultados 
concretos ante unas pruebas da­
das sino que se va a conseguir una 
proyección social de amplio alcan­
ce que puede sustentar o echar 
por tierra el papel e identidad pro­
fesional del psicólogo. Si éste se 
limita a dar el apto o no apto en 
función directa de las puntuacio­
nes obtenidas estará afianzando la 
imagen de ''testólogo'', postura es­
taque se rehusa desde el momen­
to en que se recibe el título de 
Licenciado en Psicología. Si, utili­
zando los datos, el psicólogo se 
propone realizar una labor de 
orientación preventiva dirigida al 
ciudadano, los resultados no ser­
virán como mero indicio para el 
apto o no apto, sino que se conver­
tirán en información suplementa­
ria respecto al desempeño intelec­
tual, sensorial, motor, estilos cog-
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nitivos, personalidad, etc .. . de ca­
da ciudadano que obtiene a cam­
bio así una información objetiva 
relevante para sí mismo que hasta 
ese momento le era prácticamente 
desconocida. 

En cuanto forma específica de 
experimento psicológico esta in­
tervención en los Centros incorpo­
ra buena parte de los requerimien­
tos que caracterizan cualquier ex­
perimento y que deben ser objeto 
de estudio severo y sopesado a la 
hora de pergeñar el correspon­
diente diseño. La homologación de 
las pruebas empieza justamente 
aquí, en la definición de los pará­
metros básicos que sustentan, en 
los tests psicológicos, la confluen­
cia del método experimental y del 
comparativo. 

1. El psicólogo cuenta con más 
variables psicológicas que prue­
bas utilizadas, por lo que en el 
análisis de los datos van a ser 
sobre todo las técnicas de análisis 
multivariante las que aclararán 
los nexos entre las distintas varia­
bles independientes y la conducta 
eficaz ante el volante, que resulta 
ser, a la postre, la variable depen­
diente. 

2. Las pruebas, tal cual las reci­
be diseñadas, conllevan constric­
ciones específicas (reflejadas en 
los programas o sub-rutinas en 
que se configuran) que imponen 
determinadas manipulaciones ex­
perimentales al sujeto al que se 
aplican: el modo como son presen­
tados los estímulos, los lapsos de 
tiempo que discurren entre expo­
sición y exposición de los estímu­
los, el tiempo de ejecución im­
puesto, las características de las 
señales visuales y/ o auditivas, la 
modalidad de respuesta motora 
que exigen, etc ... 

3. La secuencia temporal con 
que se presentan las pruebas así 
como los tiempos internos que 
sean medidos en cada sub-prueba 
(no sólo los totales, sino también 
los parciales) han de ser objeto de 
estructuración adecuada tanto en 
lo que concierne a los aspectos 
psicológicos y estadísticos del di­
seño como al formato de los pro­
gramas informáticos subyacentes. 

4. El control de la situación en 
que tiene lugar la intervención 
psicológica es otro aspecto noto­
rio, no sólo en cuanto a las condi­
ciones físicas de cada centro, sino 
en cuanto al modo como se acer-
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can los candidatos al aparato, la 
ansiedad inherente al tratarse de 
una situación evidente de 1examen 
con consecuencias para su vida 
inminente como conductor, las 
instrucciones que se imparten al 
inicio y durante la realización de la 
prueba, etc ... 

5. Las variables que se utilizan 
vienen dictadas por el decreto, aún 
cuando se tiene la certeza de que 
son sólo parcialmente representa­
tivas del cúmulo de variables que 
tienen incidencia en la conducción 
eficaz. Esto conlleva que el psicó­
logo, sea por iniciativa propia, sea 
por el apoyo financiero o institu­
cional correspondiente, de!berá in­
corporar nuevas variables a partir 
de investigaciones parciales que 
detecten aspectos punteros afi­
nes. En un diseño las variables 
elegidas deben ser representati­
vas del conjunto de conductas es­
tudiadas. La legislación marca 
unas concretas, pero no c1ierra las 
puertas a la inclusión paulatina de 
las que se muestren relevantes en 
accidentes e incidentes habitua­
les del tráfico. 

6. Hasta ahora los trabajos clá­
sicos se habían restringido a 
muestras de conductores profe­
sionales, mientras que en la nueva 
legislación se procede a una inter­
vención con muestras de la pobla­
ción general. ¿Los criterios res­
pecto al punto de corte y toma de 
decisiones pueden ser los mismos 
para ambos subconjuntos de con­
ductores? El profesional dt~l volan­
te suele transcurrir numerosas 
horas de su jornada conduciendo 
un vehículo. Se da una mayor 
exposición al riesgo de accidente 
por la gran variedad de circuitos y 
circunstancias (horarias y espa­
ciales) y por ende una mayor pro­
babilidad de incidente/accidente. 
El conductor medio se limita a 
desplazamientos rutinarios, reco­
rridos, horarios y circunstancias 
prioritariamente familiares. El ac­
cidente/incidente puede acaecer­
les a ambos en contextos igual­
mente inesperados, pero los már­
genes de exposición al riesgo y las 
consecuencias de decisiones erró­
neas suelen ser claramente dife­
rentes. A lo largo de los años, los 
psicólogos tendrán acceso a la 
población entera de ambos grupos 
de conductores, por lo que empí­
ricamente habría lugar para esta­
blecer los puntos de corte críticos 
que resulten predictivos. 

Las diferencias ínter-individua­
les e ínter-grupales van a surgir 
entre los candidatos que se pre­
sente a la gama de pruebas dise­
ñadas por los psicólogos. Con las 
metodologías clásicas puede po­
nerse el énfasis en los resulta­
dos (qué puntuaciones obtuvo); 
con las nuevas metodologías pue­
de hacerse hincapié en los pro­
cesos (cómo se realizó, paso a 
paso, la ejecución demandada). 
Los métodos clásicos conectan 
claramente con los patrones de 
investigación diferencial habitua­
les. Los nuevos confluyen con la 
perspectiva cognitiva. La informa­
tización de los procedimientos de 
evaluación y diagnóstico permi­
ten, si se introduce la oportuna 
programación informatizada, re­
cabar datos desde ambas vertien­
tes de aproximación psicológica. 
Pueden estudiarse no sólo los lo­
gros o fallos, sino los cambios de 
estrategia, los aprendizajes, la to­
ma de decisiones, los riesgos que 
se asumen, etc ... Ambos compo­
nentes podrán ser estudiados tan­
to desde la perspectiva ínter- indi­
vidual como desde la ínter-grupal 
siempre que se prevean sistemas 
de clasificación para variables ca­
tegóricas o nominales. 

La homologación de las pruebas 
psicológicas comienza, pues, por 
la homogeneización de criterios 
en estos parámetros básicos de 
cualquier experimento psicológi­
co: número de variables, manipu­
lación, secuencia temporal, con­
trol de la situación, representati ­
vidad de las variables y de las 
muestras. La homologación' de las 
pruebas psicológicas implica una 
homogeneidad en cuanto a las 
condiciones en que tiene lugar el 
experimento. El colectivo profesio­
nal debe pronunciarse también en 
estos aspectos aquí reseñados pa­
ra que los datos que paulatina­
mente se hagan disponibles pue­
dan ser interpretados con cohe­
rencia y probidad. 

Con ésto se consigue cubrir el 
primer objetivo básico: tipificar 
los materiales, instrucciones, se­
cuencias y situación en que tie­
ne lugar la prueba psicológica. 
Así el sujeto examinado se en­
cuentra en las mismas condicio­
nes de ejecución ante la serie de 
estímulos presentados de suerte 
que sus resultados puedan ser 
parangonados con los que se ob-
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IV. MEDIDA DE LAS 
APTITUDES 
PSICOLOGICAS 

El hecho de que el Decreto utili­
ce en su apígrafe el enunciado 
"aptitudes psicológicas" sitúa la 
intervención psicológica en una 
perspectiva muy determinada. Y al 
delinear los cometidos bajo enca­
bezamientos tales como explora­
ción, grado de exigencia y método 
se está procediendo a una delimi­
tación muy matizada de las pautas 
de actuación así como de las mo­
dalidades del psicodiaQnóstico. 

El término "aptitud" en castella­
no congrega dos acepciones dife­
renciadas a la hora de la interpre­
tación psicológica: 

a) habilidad o capacidad poten­
cial para el desempeño cognitivo, 
sensorial o motor, 

b) condición actual suficiente y 
necesaria para realizar una activi­
dad humana dada. 

La primera acepción conecta de 
lleno con la denominada psicolo­
gía de los rasgos y, por ende, en el 
énfasis en el estudio de las dife­
rencias individuales en las res­
puestas emitidas por los sujetos 
desde una aproximación nomoté­
tica. Desde esta perspectiva se va 
a intentar: 

a) describir la conducta en fun­
ción de dimensiones generales del 
desempeño presentes en todos los 
individuos de idéntico modo aun­
que con grados diferenciados de 
manifestación. 

b) explicar las diferencias ob­
servadas en conexión con los pre­
supuestos y leyes que se establez­
can en la teoría o modelo psicoló­
gico elegido al efecto. 

La segunda acepción compro­
mete de lleno al psicólogo que en 
los Centros de Reconocimiento de­
be emitir un dictámen global de 
apto o no apto a partir de los 
aciertos o errores acumulados por 
el sujeto durante su desempeño 
en la prueba. En definitiva, está 
escrutando si el candidato reúne 
las condiciones necesarias y sufi­
cientes para sentarse ante el vo­
lante con eficacia tanto en una 
situación normal como inusual en 
la conducción. 

Ciertamente durante la carrera 

se ha familiarizado el psicólogo 
con la evaluación de las aptitudes 
en consonancia con la primera 
acepción, toda vez que la gran 
mayoría de las pruebas psicomé­
tricas han sido elaboradas si­
guiendo dicha vertiente descripti­
vo-explicativa. La segunda acep­
ción resulta más bien atípica en 
los ambientes universitarios, pero 
se convierte en un requerimiento 
habitual en Psicología Aplicada en 
la medida que implique toma de 
decisiones de unos candidatos 
respecto a otros. 

El marco académico genera de 
por sí gran cantidad de matices a la 
hora de interpretar los resultados 
de las investigaciones realizadas 
pues se recalca el componente 
Hipotético-Deductivo (o el inducti­
vo-hipotético-deductivo preferen­
temente en Psicología) como se­
cuencia básica en el quehacer 
científico. El marco profesional, 
amén de nutrirse de idénticos es­
quemas de aproximación, debe 
desembocar en decisiones ejecu­
tivas una vez que llegue a puerto la 
indagación iniciada o resolver en­
tre las alternativas disponibles 
aquellas que resulte más viable o 
aceptable. Al compararlas la reso­
lución científica suele ser menos 
comprometedora que la tecnológi­
ca. En aquella la hipótesis nula 
tiene cabida, en ésta no suele ser 
rentable ni eficaz. 

El psicólogo que se incorpora a 
un Centro de Reconocimiento 
aporta consigo un fuerte bagaje de 
conocimientos científicos, pero se 
encuentra inicialmente inerme en 
lo que respecta a la praxis tecno­
lógica que se supedita a estrate­
gias, tácticas y toma de decisiones 
mediatas o inmediatas. De ahí el 
énfasis que desde el Colegio Ofi­
cial de Psicólogos se viene recal­
cando para diferenciar la forma­
ción de segundo y tercer ciclo 
dirigida a la investigación de la 
encaminada a la práctica profesio­
nal. Son dos entronques distintos 
que deben bifurcarse al final del 
primer ciclo. 

Establecido el marco conceptual 
por el que discurre el tema de las 
aptitudes, es preciso proceder a su 
estudio abundando en la perspec­
tiva psicométrica del problema 
que es, en definitiva, la que sumi ­
nistra al psicólogo los medios para 
que efectúe la toma de decisiones. 

En psicometría coexisten dos 

modelos alternativos a los que se 
suele aplicar los epígrafes "do­
main mastery'' (maestría en el 
dominio) y "latent trait theory" 
(teoría del rasgo latente). 

En el primer enfoque las prue­
bas que se utilizan están construi­
das teniendo en cuenta un criterio 
externo, por ejemplo, la destreza 
en la conducción, en ortografía, en 
clasificación de documentos, etc ... 
Quien obtiene una puntuación al­
ta es calificado como competente 
en dicha tarea. Se pone el énfasis 
en la cantidad y amplitud de tareas 
similares que es capaz de resolver 
una persona y los tests correspon­
dientes suelen presentar una 
muestra generosa de elementos 
(o items) que permitan someter a 
prueba el rendimiento efectivo por 
parte del sujeto. Normalmente se 
trata de un ámbito muy delimitado 
de conocimientos, de los cuales se 
extrae una gama que se considera 
cuantitativamente representativa. 
A continuación se decide el forma­
to de presentación y se aplica a 
una o varias muestras experimen­
tales de candidatos para recopilar 
la tasa de aciertos que permitan 
decidir qué porcentaje es el ade­
cuado para señalar un punto de 
corte a partir del cual se conside­
rará a una persona como diestra o 
competente. 

En el segundo enfoque se pre­
supone la existencia (no tangible) 
de un rasgo o atributo inherente 
que caracteriza a la persona y que 
va a ponerse de relieve con distin­
to grado en personas diversas. Se 
subraya la aptitud como potencia­
lidad, como predisposición com­
portamental, como estrategia cog­
nitiva preferente de actuación, co­
mo dimensión subyacente a la 
variabilidad observada en la con­
ducta. Para su dilucidación se es­
cojen elementos representativos 
de dificultad controlada o consta~ 
tada estadísticamente de manera 
que se presenten ordenadamente 
de menor a mayor. Así quien ob­
tiene una puntuación alta de­
muestra una mejor dotación que 
quien obtiene una puntuación ba­
ja. En la presentación de estímulos 
no importa tanto la cantidad cuan­
to la calidad que viene determina­
da a la vez por la dificultad y 
complejidad que exigen los ele­
mentos en su desempeño así co­
mo por la correlación positiva entre 
ellos con lo que denotan un cierto 
solapamiento pero no estrecha 
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coincidencia (correlaciones mode­
radas preferibles a las muy altas). 

Desde el punto de vista psicoló­
gico las pruebas al uso para medir 
inteligencia suelen recurrir al mo­
delo del rasgo latente. En persona­
lidad hay pruebas como el16 PF o 
el EPQ que abundan en la misma 
dirección, mientras que pruebas 
como el MMPI fueron elaboradas 
teniendo en consideración un cri­
terio externo (en qué medida las 
respuestas emitidas por los suje­
tos les discriminaba por su afini­
dad hacia determinados cuadros 
psicopatológicos). En estilos cog­
nitivos las pruebas disponibles 
propenden a deslindar a los suje­
tos en los respectivos polos de la 
dimensión identificada mediante 
ese y otros procedimientos afines. 

Ahora bien ¿qué ocurre con las 
pruebas de aptitudes psicomoto­
ras? En realidad, se trata de unas 
pruebas de carácter mixto de en­
trada. En origen provienen de la 
psicología experimental más clás i­
ca, pero, como ocurrió con los 
tests en su momento, se han con­
vertido en tareas recursivas tipi­
ficadas a través de diseños elec­
tro-mecánicos primero e infor­
matizados posteriormente. En ca­
da sub-prueba hay tareas simi­
lares pero ordenadas en función 
de la complejidad (más que de la 
dificultad) de exigencias en la eje­
cución cuando el diseño ha sido 
preparado por psicólogos. No per­
miten identificar directamente a 
los sujetos en una dimensión o 
rasgo comportamental latente pe­
ro sí clasificarlo en un continuo 
según la destreza manifestada en 
las pautas de ejecución según las 
condiciones experimentales itera­
das en que tiene lugar la exposi­
ción a los estímulos. Son pruebas 
que indican en qué medida los 
sujetos son eficaces durante el 
desarrollo de las mismas, y el nexo 
con el criterio externo le viene 
dado por la sobre-representación 
de candidatos deficientes ante es­
tas pruebas en la muestra de con­
ductores con accidentes o inciden­
tes reiterados en el tráfico. No defi­
nen una dimensión de proclividad 
al accidente, pero sí detectan a 
aquellos individuos que en condi­
ciones críticas en la conducción 
van a tener tiempos más lentos de 
reacción y ejecución coordinada. 

Esta ambigüedad en el conte­
nido y en el propósito suscita 

1 o Psi001ogos 

las dudas y desconciertos en el 
psicólogo aplicado que trabaja en 
los Centros de Reconocimiento. 
Para él están más próximas a la 
vertiente experimental de su ca­
rrera que a la psicométrica, pero 
debe tomar decisiones basándose 
en las puntuaciones seg iÚn acier­
tos y errores. Lo que se intenta 
predecir es algo que no está direc­
tamente en los datos, sino implíci­
to y concatenado a ellos: la incom­
petencia en la conducción cuando 
se puede producir el accidente/in­
cidente. Los datos que SH extraen 
reflejan solamente inadecuación o 
incompetencia en la ejecución en 
el test o en la batería. Esta ambi­
valencia y la carencia de estudios 
españoles recientes que establez­
can cuál debe de ser el punto de 
corte en cada prueba que· da lugar 
a la sobre-representación de estos 
conductores entre los accidenta­
dos, es la que suscita los interro­
gantes y escepticismos •entre los 
colegiados que trabajan en los 
Centros. En pruebascomoeiMMPI 
conoce las psicopatologí"as a las 
que se está aludiendo en las esca­
las, mientras que con es1tas prue­
bas desconoce los trabajos que 
sustentan la utilización de las mis­
mas y el marco teórico o empírico 
que sirven de soporte. 

No obstante lo que antecede, 
análisis factoriales que se están 
llevando a cabo en Barcelona pa­
recen señalar que las puntuacio­
nes de los conductores •en estas 
pruebas se reagrupan de modo 
peculiar configurando un factor 
principal que explica por :si sólo el 
45% de la varianza y que puede ser 
interpretado como una dimensión 
psicomotora que subyace al de­
sempeño adecuado de ICis ciuda­
danos en estas pruebas que exi­
gen una reacción perceptivo-mo­
tora continuada ante un conjunto 
de estímulos en movimiento con 
ritmo de ejecución impuesto al 
sujeto (R. Blasco y R. Casas, 
1985). Es decir, si bien las sub­
pruebas por separado están in­
volucrando destrezas específi­
cas puestas de manifitesto por 
el tipo de ejecución que! corres­
ponde en cada caso, como conjun­
to funcionan como una batería que 
está detectando una ap·titud de 
destreza psicomotora global que 
puede ser operativizada e inter­
pretada en el seno de la 1teoría de 
los rasgos latentes. Esto justifica 

el intentar la homologación de 
estas pruebas ajustándose a crite­
rios parejos en lo que concierne a 
la medida de todas estas variables 
psicológicas exploradas. A pesar 
de todo, la homologación puede 
ponerse en marcha por sendos 
enfoques y el colectivo podrá pro­
nunciarse por una o ambas vías. 
Gran parte de las opciones son 
parangonables por uno u otro pro­
cedimiento, pero en algunos as­
pectos el quehacer y los datos que 
deberán acumularse exigirá crite­
rios de agrupación distintos. El 
debate profesional queda, pues, 
abierto también a esta cuestión. 

Para no resultar excesivamente 
prolijo la exposición que sigue se 
centrará en una homologación 
bastante afín a la teoría de los 
rasgos latentes por ser una línea 
que permite el abundamiento psi­
cológico centrado en el estudio de 
la persona y de las diferencias 
individuales que en la población se 
observan. En la interacción per­
sona-situación considero que el 
protagonismo viene radicando en 
la persona que continua siendo la 
misma y se adapta peculiarmente 
a las distintas situaciones. Esta 
veta es rica en cuanto a clarifica­
ción psicológica se refiere ya que 
nos dice mucho más sobre la per­
sona que puede verse inmersa en 
un accidente que sobre cómo son 
los accidentes que ocutren más a 
menudo y en los que suelen estar 
sobre-representados determinado 
tipo de personas. Una vez más la 
diferencia radica en el punto de 
inflexión del énfasis. 

Ahora bien, en el anexo del 
citado Decreto, cuando se estable­
ce el grado de exigencia en la eva­
luación psicológica, se comprueba 
que ambos modelos psicométricos 
estaban en la mente de quienes 
contribuyeron a su redacción. 
Cuando se aplica el criterio de 
normalidad, se está suponiendo el 
modelo de rasgo latente. Cuando 
se establece que el punto de corte 
se fijará según los parámetros ob­
tenidos en los conductores acci­
dentados se está señalando al cri­
terio externo de determinación 
psicométrica. No obstante, al final 
de esta exposición quedará claro 
que por el procedimiento de rasgo 
latente pueden resolverse simul­
táneamente ambos criterios aun­
que con una sofisticación de me­
dios estadísticos que solamente 
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las Facultades y Departamentos 
de Psicología están en condicio­
nes de proveer dado el coste eco­
nómico de medios y de conoci­
miento específicos que se requie­
ren para su decantación empírica. 
Son los gajes que se derivan de 
una intervención psicológica que 
se propone ser prioritariamente 
predictiva y no meramente clínica 
como ocurre en la parcela de los 
médicos. Una aproximación pre­
dictiva se basa en meticulosos 
estudios de probabilidad aplicada, 
mientras que la escuetamente clí­
nica se centra en la generalización 
abierta a partir de la casuística. 
Ambas líneas de estudio conver­
gen en varios supuestos; cuál de 
las dos es más científica resulta 
ser objeto de debate en el seno de 
sendas disciplinas. 

V. DEL INCIDENTE AL 
ACCIDENTE 
REITERADO 

a) El aborda miento del incidente 
en el tráfico. 

El objetivo que se persigue con 
la aplicación de estas pruebas en 
los Centros de Reconocimiento es 
detectar preventivamente al con­
ductor que se va a desenvolver con 
ineficiencia en las situaciones crí­
ticas del tráfico que pueden deri­
var en incidente o accidente. Sin 
lugar a dudas, los incidentes son 
mucho más numerosos y relevan­
tes para el diagnóstico que se está 
realizando que los accidentes, por 
cuanto en ellos el conductor se 
está desenvolviendo en momen­
tos límites e inusuales en los que 
la percepción del riesgo, las apti­
tudes psicomotoras, la personali­
dad en su sentido lato, los hábitos 
de conducción y la toma de deci­
siones juegan un papel crucial. 
Pero de hecho sólo suele quedar 
constancia de aquellos incidentes 
que se resuelven en accidentes 
más bien graves. 

Cuando se le pregunta al candi­
dato s i ha tenido accidentes en los 
últimos años, suele responder ne­
gativamente. Esto conlleva el que 
psicólogo se sienta en un cierto 
desampar9, a no ser que consiga 
que Tráfico le suministre los datos 
necesarios para incorporarlos al 
experimento-diagnóstico como 
variable dependiente. 

Otra opción que se está ensa­
yando en algún centro de recono-

c1m1ento consiste en preguntarle 
al candidato por el tipo de seguro 
que cubre su vehículo y, a conti­
nuación, solicitarle que indique en 
qué entidad aseguradora tiene cu­
bierto el coche. Esto permite que, 
al cabo de algún tiempo, el psicó­
logo pueda dirigirse a la compañía 
solicitando datos concretos res­
pecto a la siniestralidad de los 
candidatos asegurados. De esta 
forma se cuenta con una vía rela­
tivamente objetiva de contrastar la 
accidentabilidad del candidato con 
el valor predictivo de las medicio­
nes efectuadas, siempre que se 
garantice el carácter confidencial 
de las constataciones que puedan 
afectar a los conductores. Es, cier­
tamente, un enfoque delicado del 
tema que, no obstante, permite 
acumular información empírica 
contrastable por cuanto da lugar a 
una labor de seguimiento, en el 
tiempo, de los candidatos, pudien­
do brindar resultados relevantes 
(aunque hay que hacer notar que 
el número de siniestros declara­
dos suele ser una sobre-estima­
ción de la accidentabilidad efecti­
va del sujeto). 

Existe un procedimiento alter­
nativo que no suscita tanto res­
quemores por parte del candidato 
y que puede permitir colegir en 
qué medida ese conductor se de­
senvuelve con ciertos márgenes 
de seguridad en el tráfico. Esta 
información suplementaria puede 
provenir del estudio expreso de los 
incidentes habituales en que se ve 
inmerso. 

En castellano " incidente" tiene 
una acepción más bien ambigua: 
" lo que sobreviene en el curso de 
un asunto y tiene alguna relación 
con el" . En el contexto de la segu­
ridad vial, sin embargo, cabe asig­
narle un sentido más específico: el 
de accidente fallido o cuasi-acci­
dente. Es decir, cualquier evento 
que puede producirse durante la 
conducción como consecuencia 
de cualquier actuación o circuns­
tancia insegura que no ha conlle­
vado ningún tipo de daños o lesio­
nes pero que porta inherente un 
elevado margen de riesgo efectivo 
durante el desenvolvimiento del 
tráfico. Puede distinguirse entre 
incidentes por comisión (el con­
ductor realizó una maniobra ina­
decuada) o por omisión (dejó de 
hacer algo que era pertinente a la 
situación viaria). En ambos casos 

se trata de incidentes activos por 
parte del conductor, mientras que 
en algunas ocasiones el incidente 
es meramente pasivo {está involu­
crado el conductor sin haber teni­
do arte ni parte en su suscitación, 
debiendo reaccionar o responder 
cognitiva y motrizmente. ajustán­
dose a las demandas inesperadas 
de la situación provocada por otros 
conductores o peatones). 

En general el conductor es cons­
ciente de la frecuencia o inevitabi­
lidad con que aparecen en su de­
sempeño diario este tipo de per­
cances y está abierta la posibili­
dad de recopilar datos, mediante el 
correspondiente inventario redac­
tado al efecto, en torno a los que le 
ha acaecido efectivamente duran­
te un período de tiempo concreto, 
corto y reciente (los últimos seis 
meses, por ejemplo). 

Este inventario de incidentes 
puede serie planteado al candida­
to en el Centro de Reconocimiento 
merced a una modalidad de inter­
vención psicodiagnóstica conoci­
da como "evaluación conductual" 
(R. Fernández Ballesteros y J.A.I. 
Carrobles, 1981) en la profesión. 

Un inventario de incidentes en 
la conducción puede derivarse co­
mo resultas de una selección de 
conductas problemáticas en el trá­
fico que el sujeto considera inade­
cuadas o impropias para el funcio­
namiento eficaz y que permiten 
detectar los componentes ambien­
tales o personales que los suscitan 
o mantienen. Es una evaluación 
específica y operativa centrada en 
los problemas reales, naturales y 
concretos que ocurren en las ca­
lles o en las carreteras españolas. 

Su utilización en los Centros de 
Reconocimiento puede dar pie a 
dos entronques diferenciados por 
parte del psicólogo que interviene·: 

a) estimar el grado de exposi­
ción y riesgo del conductor en el 
contexto vial como criterio (par­
cial) con el que contrastar la perti­
nencia de las variables aptitudina­
les y de personalidad utilizadas 
como predictores (los cuasi-acci­
dentes, por defecto de información 
respecto a los accidentes efecti­
vos, cobran así un relieve peculiar 
y característico por el papel que 
desempeñan en seguridad vial). 

b) abordar o iniciar un trata­
miento psicológico específico que 
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puede, a su vez, ir en dos direccio­
nes: 

• modificar los patrones de ac­
tuación impropios e ineficaces en 
un conductor concreto (modifica­
ción de conducta aplicada a incre­
mentar el desarrollo y destreza en 
pautas de conducción adecuadas), 

• sugerir cambios en señaliza­
ciones, normativas, requerimien­
tos que puedan facilitar el desem­
peño global eficientes de conduc­
tores/peatones (modificación de 
las situaciones que generan más 
incidentes de los debido). 

De esta suerte se origina una 
aproximación psicológica expresa 
muy ligada al marco experimental 
pues conecta evaluación conduc­
tual y tratamientos en el seno de la 
seguridad vial. Esto exige, ade­
más, por parte del psicólogo un 
claro dominio de los factores hu­
manos que facilitan el desempeño 
correcto al volante para su poten­
ciación e implementación optimi­
zadora (Prieto, 1984). 

Los incidentes suministran in­
formación respecto a las antece­
dentes (ambientales o personales) 
en la conducción peligrosa, dan 
pie a analizar los aspectos cogni­
tivos, psicomotores y de personali­
dad que facilitan las actuaciones 
pertinentes, permiten escudrinar 
las respuestas eficaces consonan­
tes y tamizar las consecuencias 
que se derivan en cada caso para 
la seguridad vial. 

El análisis del quehacer (job 
analysis) converge con la evalua­
ción conductual para promover 
tratamientos concretos que apun­
tan a modificar los aprendizajes 
obsoletos, estereotipados o infruc­
tuosos en la conducción que se 
observan y constatan, con cierta 
periodicidad, en gran parte de los 
usuarios de vehículos. Con este 
marco de referencia el psicólogo 
está en condiciones de brindar un 
tratamiento adecuado a los candi­
datos que lo soliciten y a aquellos a 
quienes se les sugiera su conve­
niencia a partir de los incidentes 
columbrados como peligrosos a 
través de las respuestas al inven­
tario. 

Knapper y Cropley (1980) elabo­
ran un cuestionario con 99 ele­
mentos que describían percances 
habituales en la calzada. Los suje­
tos debían indicar si les habían 
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ocurrido el tipo de incidente rese­
ñado. Con las respuestas recaba­
das se obtuvo la matriz de correla­
ciones phi y se efectuó un análisis 
por componentes principales. 
Amén de que se configurara un 
primer componente general que 
cosechaba saturaciones de casi 
todos los elementos (con lo que se 
confirmaba el riesgo en la conduc­
ción que compartían las situacio­
nes de tráfico que se reseñaban) 
se identificaron otros que! mere­
cen la pena ser tomados en consi­
deración con vistas a la elabora­
ción de tal inventario: 

1) conducción irresponsable: 
llevar niños en el asiento dlelante­
ro, recular sin hacer la señal opor­
tuna, hablar o fumar mientras se 
conduce, conducir tras haber in­
gerido fármacos, etc .. . 

2) conducción agresiva: condu­
cir amedrantando a los demás, 
sostener carreras en ciudad, cam­
bios de velocidad y/ o de c;arril sin 
ton ni son, adelantar por el lado 
incorrecto, enfilar a otros coches, 
etc .. . 

3) conducción descortés: man­
tener las luces largas, no señalar 
previsoramente los giros, paradas 
repentinas, señalizaciones en el 
último momento, etc ... 

4) posición incorrecta del vehí­
culo: ir por un carril improcedente, 
no ceder el paso, no ajustar el 
vehículo a las señalizaciones que 
le son pertinentes, etc ... 

5) conducción entorpecedora: 
" ir de paseo" con el co•che, no 
ceder el paso cuando se circula 
lentamente, generar o intrincar 
los atascos y/ o caravanas en el 
tráfico, etc ... 

6) conducción con escasa visi­
bilidad: al amanecer o atardecer 
en la carretera, en condiciones de 
niebla o de deslumbramiEmto por 
exceso de luminosidad, Em cam­
bios de rasante, con cocht3S apar­
cados en lugares indebidos, etc ... 

7) conducción auto-su·ficiente: 
no dar la preferencia de pa1so, ir "a 
su aire" en el tráfico, demtostrar la 
potencia del propio coche, picarse 
con otros conductores •. etc ... 

8) conducción descuidada: ce­
rrar el paso, no mirar al espejo 
retrovisor, ir demasiado pendiente 
de otros conductores o pE~atones, 
ir con la vista fija en el vehículo 
delantero y no prestar atención al 

desenvolvimiento general del trá­
fico, etc. 

Este tipo de incidentes permi­
ten, asimismo, desembocar en 
una taxonomía empírica de los 
conductores según se muestren 
"arrogantes y autosuficientes", 
"dubitativos", " descuida dos", 
"impulsivos y temerarios", como 
se sometió a prueba en el trabajo 
citado. Tales perfiles pueden esta­
blecerse no sólo por el análisis de 
las respuestas de los sujetos, sino 
acudiendo a la técnica del panel de 
expertos (por ejemplo, técnicos de 
la Dirección General de Tráfico) 
que efectúen una clasificación de 
los incidentes recopilados en el 
inventario según su gravedad con 
lo que es viable clasificar a los 
candidatos desde esta otra pers­
pectiva. 

Otro aspecto que puede abor­
darse periódicamente en los Cen­
tros de Reconocimiento (y para 
que no se estén aplicando rutina­
riamente los mismos cuestiona­
rios) es el de escudriñar las actitu­
des de los candidatos hacia la 
seguridad vial. Si bien la situación 
es muy proclive a que aparezca la 
distorsión, pueden ensayarse mo­
dalidades muy consolidadas en 
Psicología Social que han mostra­
do notables niveles de eficacia. A 
manera de ejemplo, citaré dos: 

a) La técnica de pares de pala­
bras asociadas, algunas de las 
cuales o ambas tengan que ve~ 
con comportamientos ·habitua' ~s 
en el tráfico (IR veloz, a casa; 
DORMIR antes de un examen, an­
tes de viajar; CIRCULAR sin prisas, 
con cautela; ADELANTAR en la 
carretera, en ciudad; LLEVAR ni­
ños, cinturón de seguridé;id, etc ... ). 

b) Describir percances habitua­
les en el tráfico con opciones de 
respuesta ("Al conducir, ¿qué le 
irrita más? a) ir con alguien que 
conduce con lentitud, b) con al­
guien que ama la velocidad", 
" cuántas copas puede beber una 
persona para no tener problemas 
al conducir, a) una, b) dos, ... "; "si 
se compara con el conductor me­
dio Vd, encuentra ninguna, pocas, 
bastantes, muchas situaciones 
peligrosas"; "en una carretera sin 
límites de velocidad a qué veloci­
dad le gustaría ir si las condiciones 
son ideales ... "Cuando se compra 
un coche ¿en qué se fija más?, 
diseño, motor, interiores, protec­
ción .. . "). 
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Wilde (1977) apunta que "los 
sujetos que demuestran un mayor 
grado de preocupación por la se­
guridad vial son los más conscien­
tes de los peligros que encierra la 
carretera, dan pruebas de una ma­
yor ansiedad cuando están al vo­
lante, indican que adoptan nume­
rosas medida de precaución para 
preveer los accidentes o mengüar 
su gravedad, perciben que su gra­
do de riesgo es menor que el de la 
mayoría de los conductores" (pág. 
169). 

Mediante este tipo de procedi­
mientos se pueden elaborar muy 
variadas escalas con que evaluar 
sistemáticamente el grado de 
preocupación ciudadana por la se­
guridad vial, el tipo de riesgos que 
los sujetos están dispuestos a co­
rrer habitualmente mientras con­
ducen, etc ... Para corregir efectos 
distorsionantes pueden incluirse 
en la encuesta o inventario ele­
mentos de cebo para detectar la 
distorsión motivada, la sinceridad, 
etc .. . siguiendo esquemas consa­
grados ya en la psicometría clá­
sica. 

Abundando en este tema de los 
incidentes, hay investigaciones 
minuciosas sobre accidentabili­
dad que se han centrado adrede en 
la parte que concierne a la causa­
lidad humana en los mismos y que 
aporta información harto conspi­
cua para el entronque psicológico 
de estos temas. Destaca, entre 
otras, la realizada en la Universi­
dad de lndianápolis (Treat y col., 
1977) que lograron discernir, me­
diante enfoques de evidente rai­
gambre clínica, los factores direc­
ta e indirectamente causantes de 
cerca de un 70 a un 90% de la 
variabilidad en los accidentes. 

Entre los que están directamen­
te implicados se mencionan los 
siguientes: 

1. Ausencia, el conductor se 
adormece o desconecta. 

2. Premeditación, el accidente 
es intencionado, intento de suici­
dio más o menos premeditado. 

3. Falta de atención, el conduc­
tor se distrae por lo que no capta 
las situaciones adecuadamente. 
Las fuentes de distracción pueden 
ser preocupaciones del propio su­
jeto, percances en el interior del 
coche o en el entorno próximo a la 
calzada 

4. Escudriñamiento inadecua­
do, el conductor no percibe acaba­
lidad la situación con fallos con­
cretos en prospección visual re­
tentiva 

5. Suposiciones inadecuadas 
de lo que van a hacer otros 
conductores o de lo que podrá 
hacer en un trayecto determinado 

6. Maniobra inadecuada que 
incrementa notablemente los ries­
gos 

7. Insuficiente destreza en la 
conducción con pérdida de control 
del vehículo bien por intentar apu­
rar al máximo bien por olvidar la 
vertiente defensiva en la conduc­
ción 

8. Exceso de velocidad por no 
ajustarse a las características del 
tráfico 

9. Acción evasiva inadecuada o 
improcedente en reacciones de 
emergencia pudiendo ser por ex­
ceso (frenada brusca) o por de­
fecto. 

Las que están indirectamente 
inmiscuidas en el accidente pue­
den agruparse en tres grandes 
bloques: 

1. Psico-fisiológicos, tales co­
mo trastornos por el alcohol, in­
gesta de fármacos o drogas, fatiga, 
enfermedades crónicas o repenti­
nas, minusvalías físicas, visión in­
suficiente. 

2. Personalidad en sentido lato, 
tales como bajo nivel intelectual, 
trastornos emocionales, apremio 
por parte de otros conductores, 
agobio por ir con prisa, alto grado 
de ansiedad y stress, deficiencias 
psicomotoras. 

3. Experiencia como conductor, 
tales como desconocimiento de la 
carretera, excesiva familiaridad 
con la ruta, desconocimiento del 
vehículo, inexperiencia como con­
ductor. 

Ciertamente las causas directas 
tienen que ver con los anteceden­
tes del accidente/ incidente dado 
que coadyuban a incrementar el 
riesgo que podría ser soslayado si 
el conductor se centra en su que­
hacer siguiendo patrones activos o 
defensivos. El segundo bloque de 
causas tienen que ver más bien 
con el estado psicológico del con­
ductor al volante ya que mengüan 
su habilidad y destreza en el de­
sempeño. 

En cualquier persona que tenga 

un accidente aislado pueden darse 
estas condiciones, que en la ma­
yoría de Jos casos serán aleatorias 
o estrictamente circunstanciales. 
Evidentemente son éstos aspectos 
dados los que el psicólogo debe to­
mar en consideración al ocuparse 
de la seguridad vial y en concreto 
de la predicción de la accidentabi­
lidad, pero más bien desde el mar­
co experimental y de la evaluación 
conductual con vistas a un trata­
miento psicológico de los acciden­
tados. 

b) El abordamiento del acciden­
tado reincidente. 

Aún siendo toda esta informa­
ción pertinente, el énfasis en la 
predicción hay que radicarlo en 
centrarse en el estudio de los acci­
dentados reincidentes pues sumi­
nistran las indicaciones suple­
mentarias para la intervención 
psicológica en los Centros de 
Reconocí miento. 

A lo largo del presente siglo se 
ha utilizado en distintos momen­
tos y con variado énfasis el co~­
cepto de "proclividad a los acci­
dentes". Surgió en el contexto de 
los accidentes laborales (Green­
wood & Wood, 1919) y con poste­
rioridad se ha aplicado al ámbito 
de los accidentes de tráfico. La 
reciente revisión de McKenna 
(1983) propicia una lectura diacró­
nica de los debates que ha suscita­
do. 

Desde el punto de vista del aná­
lisis empírico de datos se sustenta 
en tres tipos de constataciones: 

a) Según los supuestos que se 
asuman respecto a la causalidad 
de los accidentes pueden generar­
se distintos tipos de curvas de 
distribución hipotéticas. De entre 
ellas hay una que cuadra con la 
proclividad a los accidentes en 
determinadas personas: la bino­
mial negativa. En una compañía 
de autobuses española, donde 
se ha procedido al seguimiento 
profesional de los conductores du­
rante prolongados períodos de 
tiempo (se estaría pues, en un 
diseño longitudinal) "el 1,69% de 
la plantilla origina el11 ,20% de los 
accidentes. Lo que significa que 
siendo la media de accidentabili­
dad de toda la plantilla de 4,22, la 
muestra de accidentados se sitúa 
en 18,3 accidentes/ conductor" 
(Biasco y Casas, 1985). Cobb 
(1939) comprobó que el 4% de su 
muestra (3.663 conductores de 
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automóviles en Connecticut) era 
responsable del 36% de los acci­
dentes habidos durante el período 
1936-37. 

Por azar también es previsible 
que el grupo de accidentados rein­
cidentes sea muy pequeño. El as­
pecto crítico radica en establecer 
en qué medida la distribución es­
perada y la obtenida son significa­
tivamente diferentes. 

El ratio de accidentabilidad debe 
ser estimado con determinadas 
correcciones que permitan homo­
geneizar la incidencia de aspectos 
ambientales. El procedimiento 
que se suele seguir es el s igu iente 
(Hakkinen, 1979). 

Número de accidentes 

Tiempo de permanencia en la ruta 
x coeficiente de acc. de la ruta 

En la investigación de Hakkinen 
en Finlandia (con conductores de 
autobuses y de coches) la correla­
ción entre la tasa total de acciden­
tes por año y la corregida fue de 
0,95. "Esta correlación significa 
que los conductores han cambiado 
tantas veces de ruta que el riesgo 
real era aproximadamente el mis­
mo para todos y las diferencias en 
las tasas de accidentes no queda 
afectada por aspectos ambienta­
les tales como la ruta" (p. 8). 

b) La consistencia en cuanto a 
la reincidencia en los accidentes 
es otro de los aspectos que debe 
tomarse en consideración. Esto 
conlleva el contrastar la tasa de 
accidentes de los conductores 
reincidentes en dos períodos dife­
rentes del seguimiento efectuado. 

Para ello se opera con dos índices: 
el de la correlación entre ambos 
períodos y el de consistencia esti­
mada según la fórmula de Spear­
man-Brown, 

2r 
rcons. = --

1 + r 

En la Tabla 1 se recogen algunos 
resultados relevantes desde esta 
perspectiva. 

Esta tabla permite varias inter­
pretaciones: 

1. La tasa de accidentes de los 
reincidentes parece estar ligada a 
aspectos personales constantes al 
menos en grupos homogéneos. 

2. Cuanto más largo es el perío­
do de seguimiento más aumentan 
los índices que se obtienen. 

3. La consistencia en la tasa de 
accidentes justifica el que se estu­
dien las aptitudes, personalidad y 
características personales (edad, 
experiencia, tiempos y modos de 
conducción) de los accidEmtados 
reincidentes con vistas al criterio 
en los procedimientos de homolo­
gación. 

Dado que el accidente es una 
sub-muestra del cúmulo de inci­
dentes, su número global (sin dis­
tinguir entre tipo, gravedad, res­
ponsabilidad) parece funci01nar co­
mo un buen estimador para las 
decisiones que deben adoptarse 
en los Centros de Reconocimiento, 
dejando para investigaciones más 
detalladas su desglose y especifi­
cación. 

e) La proclividad al acddente 

TABLA 1. Correlaciones entre accidentes entre dos períodos :sucesi-
vos e índice de consistencia para la suma de ambos p«~ríodos 

Años del Correlación Conductores Conductores 
seguimiento entre de coche de autobús Autor 

N rcons. N rcons. 

2 1/1 año .23 363 .38 .36 322 .53 Hakkinen 1 979 

3 .29 .44 McBride 1 ~165 

4 2/2 años .47 363 .64 .45 141 .62 Hakkinen 1979 

6 3 / 3 años .36 101 .52 Hakkinen 1979 

8 4/ 4 años .67 44 .58 52 .73 Hakkinen 1 979 

8 4/ 4 años .77 31 .87 Blasco 1985 

8 8 / 3 años .88 31 .94 Blasco 1985 
primeros 

Nota: En los estadísticos correspondientes a 6 y 8 años se han tomado sólo los 
valores más conservadores dado que se calcularon otros alternativos inter­
cambiando los años que constituían el primer y segundo período. 

14 Psicólogos 

¿hay que circunscribirla a un de­
terminado tipo de accidentes o es 
generalizable a otras situaciones 
de la vida diaria? En esto se dispo­
nen de datos que apuntan en am­
bas direcciones. Newbold (1926), 
Wong y Hobbs (1 949), Tillman y 
Hobbs (1949) y Guilford (1973) 
han hallado indicios de que "el 
hombre conduce de la misma ma­
nera que vive" de suerte que tie­
nen accidentes o percances en la 
fábrica, en la cocina, en la vida 
diaria. Socialmente parece haber 
un refrendo para esta concepción. 
Otros investigadores no compar­
ten este planteamiento a partir de 
sus constataciones en cuanto a su 
especificidad al accidente de tráfi­
co (Arbous & Kerrich, 1951; 
Thorndike, 1951; Adelstein, 1952; 
Hakkinen, 1958; Shaw & Sichel, 
1971). 

Un aspecto en el que parece no 
haber acuerdo es en el de si se 
trata de una característica unitaria 
y peculiar de quienes tienen acci­
dentes de modo reincidente o de 
un amplio espectro de variables 
que concurren en estos conducto­
res. Aún cuando el término en sí 
connota en una primera lectura su 
definición como característica uní­
voca, de hecho los investigadores 
pulsan aspectos distintos de la 
vida de tales conductores según se 
desprende de una lectura entre 
líneas. De hecho la legislación 
española lleva al psicólogo a inter­
venir en varios frentés simultá­
neamente con vistas a sopesar en 
la convergencia de indicadores la 
pertinencia del apto o no apto. 

Otro aspecto que en las investi­
gaciones es secundario pero en la 
toma de decisiones es primordial 
es el de si se trata de una proclivi­
dad innata o adquirida. Si es ad­
quirida pueden ensayarse vías de 
tratamiento para los accidentados 
reincidentes (como ocurre habi­
tualmente en psicología del traba­
jo con los accidentes laborales 
donde se promueve no sólo la 
rehabilitación física sino también 
la psicológica en lo que respecta a 
las condiciones laborales) y, por 
tanto, dar lugar al no apto condi­
cionado (aspecto que no contem­
pla la legislación). Si se trata de 
una proclividad innata entonces la 
decisión está supeditada a las 
constataciones en el desempeño 
de la prueba y a los estudios dife­
renciales realizados en torno al 
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menoscabo de fas aptitudes a Jo 
largo del ciclo vital de los indivi­
duos. En el área del desarrollo 
intelectual se han promovido pro­
gramas de enriquecimiento en el 
aprendizaje que han logrado cier­
tas mejoras (aunque muy discuti­
das) en el comportamiento inteli­
gente de sujetos con retrasos o 
rémoras mentales. En aptitudes 
sensor.iafes y motoras (Ffeishman, 
1957) han constatado incremen­
tos y cambios en fas estructuras 
factoriales a lo largo de sesiones 
específicas de entrenamiento, etc. 

Quizá fa cautela sugiera, como 
propone McKenna en el artículo 
citado, el re-conceptualizar el te­
ma en términos de "invofucración 
diferencial en los accidentes": tie­
ne fa ventaja de que denota el 
estudio de fas diferencias indivi ­
duales soslayando fas confusio­
nes clásicas y no prejuzga el resul­
tado en fa medida en que lo hace el 
concepto de proclividad a los acci­
dentes" (p. 69). Permite abordar a 
fas personas que propenden a te­
ner accidentes para detectar los 
indicadores psicológicos de su mal 
funcionamiento al volante, a tra­
vés de este tipo de pruebas (u 
otras) en proceso de homologa­
ción. El punto crítico radica en 
aislar pruebas psicológicas que 
correlacionen más con el acciden­
te que lo que éste correlaciona 
consigo mismo en el caso de Jos 
reincidentes. Los valores reseña­
dos en fa tabla nº 1, son modera­
dos o altos según el decurso de 
años en que se tome en considera­
ción. La investigación aportará los 
datos pertinentes que se han en­
contrado en trabajos tangenciales 
o circunstanciales en otros paí­
ses. 

Una de fas ventajas de fa re­
conceptualización propuesta es 
que además no demanda una dis­
tribución binomial negativa como 
en el caso de fa proclividad a los 
accidentes, ya que se centra fun­
damentalmente en fa consistencia 
comportamentaf que subyace a 
fa reincidencia. Además, tanto 
desde el punto de vista de fa psico­
metría centrada en el criterio co­
mo en fa de los rasgos latentes 
permite desentrañar el quid del 
apto o no apto en función de los 
parámetros que resulten empíri­
camente relevantes en fa invofu­
cración diferencial en los acciden­
tes. 

Por otro fado comparando fas 
características de estos sujetos 
con fas de quienes se encuentren 
involucrados en más incidentes 
(sobre todo en aquellos que deten­
ten un mayor peso o relieve) ha­
bituales en fa conducción permiti­
rán una interpretación descriptiva 
al menos de algunos aspectos psi­
cológicos que marquen una inci­
dencia clara en fa seguridad vial. 

VI. EL ANALISIS DE LOS 
ELEMENTOS DE 
LAS PRUEBAS 

Para que una prueba sea homo­
fogable en el panorama psicológi­
co el siguiente paso, tras fa estan­
darización de fa situación de exa­
men, es el de que cuente con 
información detallada respecto al 
funcionamiento de los elementos 
o items que fa constituyen. Los 
textos de psicometría especifican 
los procedimientos y formatos que 
deben seguirse bajo el epígrafe 
"análisis de elementos". Aquí se 
hará mención a elfo brevemente 
en fa medida en que fas técnicas al 
uso cuadran con el problema plan­
teado en los Centros de Recono­
cimiento. 

En fas pruebas que siguen el 
modelo de rasgo latente se rela ­
ciona fa probabilidad de responder 
acertadamente a un elemento o de 
reaccionar de un modo determina­
do ante un estímulo y el grado 
manifiesto de esa aptitud en el 
sujeto. Se sustentan en un modelo 
de sumación monótona probabi­
lística y positiva: al aumentar el 
grado de una aptitud aumenta fa 
probabilidad de que se emita cer­
teramente fa respuesta que sub­
sume dicha aptitud y el número to­
tal de aciertos se refleja en el valor 
total obtenido en fa prueba. En ap­
titudes cognitivas opera un orden 
de dificultad creciente (en perso­
nalidad se controlan fas gamas de 
respuesta). Para que un elemento 
sea incorporado a fa prueba, fa 
probabilidad de que un candidato 
lo responda o reaccione satisfac­
toriamente, en condiciones nor­
males de aplicación, debe de estar 
en función directa al grado de 
habilidad potencial que posee el 
individuo en fa aptitud que se está 
midiendo, debiendo ser los incre­
mentos graduales y no abruptos. 
Para elfo deben elaborarse empí-

ricamente, con una muestra re­
presentativa y amplia de sujetos, 
fas curvas características de cada 
elemento que suelen mostrar for­
ma ojival normalizada según se 
representa en fa figura 1 ya que 
son Jos porcentajes acumulados 
por intervalo, siguiendo fa curva 
normal. En fa abcisa se reseña el 
nivel que se alcanza en fa escala 
que mide fa aptitud en términos de 
rasgo latente. En fa ordenada se 
recoge fa probabilidad en porcen­
tajes de que el individuo responda 
correctamen.te. Se acostumbra a 
describir tales curvas mediante 
tres parámetros, cuyas funciones 
matemáticas se recogen en Jos 
manuales (Thorndike, 1982) o 
quedan resueltos en diversos pro­
gramas de ordenador ya elabora­
dos y disponibles: 

1. Un parámetro que indique fa 
pendiente de fa curva y que se 
interpreta como fa tasa de cambio 
en fa probabilidad de éxito a medi­
da que el individuo demuestra 
puntuaciones más aftas en el ras­
go latente. Este es el parámetro 
que permite diferenciar a fas per­
sonas según se sitúen en distintos 
estadios del rasgo latente. 

2. Un parámetro que señala 
dónde decae o se produce fa infle­
xión de fa curva en fa escala que 
mide el rasgo latente y que viene a 
representar el grado de dificultad 
del elemento. Permite conocer 
qué porcentaje de los examinados 
sabe emitir fa respuesta acertada. 

3. Un parámetro que detecte el 
nivel básico de fa curva para los 
niveles más bajos en el rasgo la­
tente y que permite comprobar los 
aciertos por azar cuando el sujeto 
está contestando bajo mínimos 
adquiriendo fa forma de una asín­
tota en Jos niveles muy bajos de 
desempeño. 

En fa Figura 1 fas curvas A y B 
son características de elementos 
muy sencillos ya que fa gran ma­
yoría de fas personas están en 
condiciones de contestarlos acer­
tadamente. La curva A muestra 
una pendiente que se alza rápida­
mente ya que, progresivamente, 
una gran parte de los sujetos sa­
ben responderla. Está muy ligado 
al rasgo medido en el espectro 
inferior de fa escala. La curva B se 
eleva más lentamente, pudiendo 
estar supeditado su acierto a as­
pectos no directamente conecta-
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ESCALA DE MEDIDA DE LA APTITUD 

Por ello las curvas que se obten­
gan deben mostrar patrones mu­
cho más definidos y sin solapa­
mientos posibles según se recoge 
en la Figura 2. Una prueba como la 
de tiempos de reacción suele pre­
sentarse en dos etapas. En la pri­
mera es un tiempo de reacción 
simple, donde es de esperar que 
todos los candidatos respondan 
con tiempos de latencia mucho 
menores y menor número de erro­
res. En la segunda es un tiempo de 
reacción compleja, donde los suje­
tos han de mostrar tiempos de 
latencia superiores con oscilacio­
nes también en cuanto al número 
de errores en función de la com­
plejidad de los estímulos que se 
presentan. 

En pruebas de rasgo latente se 
eliminan de entrada los elementos 
extremadamente sencillos por ca­
recer de valor discriminativo. En 
las pruebas de maestría en el do­
minio de una aptitud las pruebas 
muy sencillas sirven de indicado­
res de los sujetos que demuestran 
crasas deficiencias y la imposibili­
dad de pasar adelante. Sirven de 
indicadores claros de un mal fun­
cionamiento en la aptitud concer­
nida por parte del sujeto, sea por 
no comprender las instrucciones, 
por no acomodarse a la situación 
de prueba, por aspectos extrínse­
cos a la situación de examen (com­
parecencia bajo los efectos del 
alcohol o drogas, por ejemplo) o 
por una deficiencia notoria en la 
aptitud concernida. Un fracaso rei­
terado en estos ejercicios más 
sencillos sustentan que el psicó­
logo toma la decisión de retener el 
apto y analizar qué es Jo que está 
ocurriendo antes de proceder al no 
apto. Asimismo, niveles muy bajos 

FIGURA 1. Curvas características de elementos en rasgo latente. 

dos con la aptitud que se está 
midiendo. Las curvas C y D vienen 
a ser similares a las anteriores 
pero en el espectro superior de la 
escala que mide el rasgo. Son 
elementos difíciles y que sólo res­
ponden adecuadamente quienes 
poseen una notoria dotación en la 
aptitud medida. El poder de discri­
minación del elemento e es mu­
cho más potente que el del ele­
mento D. Las curvas A a D son 
todas ellas asíntonas respecto al 
origen cero de la abcisa, de suerte 
que los sujetos muy deficientes en 
el rasgo no tienen probabilidades 
de responderlos acertadamente. 
La curva del elemento E refleja 
una probabilidad del 25% de res­
ponderlo acertadamente por azar. 

La selección de elementos en 
que se controlen estas curvas ca­
racterísticas es un asunto harto 
farragoso, pero inevitable en la 
medida en que se quiera tener 
certeza de que la escala aptitudi­
nal que se esté utilizando permita 
discriminar convenientemente a 
los individuos según el grado que 
se manifieste en ellos el rasgo 
latente identificado o interpretado 
desde una perspectiva psicoló­
gica. 

En las pruebas de aptitudes psi­
comotoras, cuando no demues­
tren que subyace a ellas un rasgo 
latente, deben decantarse curvas 
características distintas. Se sus­
tentan en un modelo no monótono 
y determinista delimitado por el 
propio contenido experimental de 
los instrumentos. La dificultad en 
cada una de las sub-etapas está 
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planeada y perfilada desde el prin­
cipio en el diseño psicol6gico. No 
postula la sumación monótona, 
de suerte que los primeros ejerci­
cios detectan un nivel de ejecu ­
ción diferenciado estratégücamen­
te de los siguientes, a los que 
sirven de entrenamiento o habi­
tuación. Además no hay lugar para 
la ambigüedad en cuanto a los 
contenidos o tareas a ejecutar ya 
que dependen del formato mismo 
de la presentación de estímulos o 
de las instrucciones directas que 
paso a paso va imparti·endo el 
psicólogo. Basta con calcular el 
número de respuestas emftidas en 
consonancia con los estímulos o 
instrucciones, llevar la cuenta del 
número de errores o cronometrar 
la duración de los tiempos de reac­
ción o de ejecución, para obtener 
un estimador indicativo del domi­
nio o maestría de la aptitud de­
mostrada por el sujeto. 

%de 
éxito 

100 

50 

o 
Tareas sencillas Tareas complejas 

FIGURA 2. Curvas ca1racterísticas de elementos en maestría de 
dominio. 
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de desempeño en las tareas más 
complejas (más de una desviación 
típica por debajo de la media, por 
ejemplo) es un indicador indirecto 
de deficiencias psicomotoras cuya 
convergencia con otros fracasos 
pueden justificar el no apto o su­
gerir la conveniencia de un análi­
sis más pormenorizado, una repe­
tición de la prueba o el inicio de un 
posible tratamiento. 

En Psicometría existen otros 
modelos alternativos a los expues­
tos aquí en lo que respecta al 
análisis de los elementos. Destaca 
entre ellos el de Rasch (1960) que 
difiere respecto al de rasgo latente 
mencionado en que la pendiente 
en la curva debe de ser uniforme 
para todos los elementos y en que 
la probabilidad de dar respuesta 
acertadas bajo mínimos es nula. 
En él todos· los elementos tienen 
que ser homogéneos en cuanto a 
la forma y el contenido; deben 
eliminarse desde un principio los 
elementos ambiguos y aquellos 
que no tengan que ver directa­
mente con la aptitud que se está 
midiendo; es el sujeto el que deci­
de la respuesta (y no se limita a es­
coger entre las opciones de res­
puestas que se presentan); por úl­
timo, la ejecución no está vincula­
da a instrucciones específicas, si­
no a la aptitud concreta que se está 
midiendo. Cuenta incluso con un 
programa de ordenador (Wright y 
Panchapakesan, 1969) con los 
que establecer las curvas de los 
elementos y las puntuaciones co­
rrespondientes. En Psicología se 
ha utilizado poco, pero de cara a la 
homologación de estas pruebas 
puede resultar una alternativa via­
ble en la medida en que el sujeto 
puede interactuar con los estímu­
los presentados en pantalla y ge­
nerar por sí mismo las respuestas 
que se le están solicitando durante 
el desarrollo dinámico de este tipo 
de pruebas. 

Si bien se han reseñado hasta 
aquí los aspectos ligados al análi­
sis de los elementos, queda pen­
diente aún una última cuestión 
que debe ser mencionada. 

El que los elementos funcionen 
y se muestren pertinentes desde 
el punto de vista psicométrico va a 
depender no solamente de su con­
tenido, formato o cadencia de pre­
sentación, sino también de la elec­
ción de la muestra de sujetos a la 

que se hace la aplicación experi­
mental. 

La legislación española diferen­
cia dos tipos de conductores a los 
que se va a diagnosticar con estas 
pruebas. Esto conlleva que los co­
rrespondientes análisis de ele­
mentos se hayan efectuado con 
muestras representativas de va­
rias poblaciones de conductores 
para tener la certeza de su adecua­
do funcionamiento discriminativo. 
En principio el muestreo debe co­
rresponderse con la población de 
referencia y ajustarse en la me­
dida de lo posible a la misma. Esto 
suele implicar unos costes muy 
elevados de dinero, tiempo y de­
dicación, pues no sólo precisa del 
diseño adecuado, sino también de 
la oportuna recogida de datos en 
los que se reflejen tanto las pun­
tuaciones en las pruebas como 
detalles respecto a la idiosincrasia 
de los conductores. Una homolo­
gación coherente exige el máximo 
de precisiones disponibles en este 
aspecto de !a recogida de mues­
tras representativas que avalen 
los análisis posteriores. Las mues­
tras incidentales pueden ser per­
tinentes más por defecto que por 
intención. Teniendo en cuenta que, 
a la larga, la población general de 
ambos tipos de conductores han 
acudido a los Centros de Recono­
cimiento, es viable proponerse u na 
estrategia en la recopilación de 
muestras con la mira más amplia 
posible. Desde el Colegio Oficial 
de Psicólogos este cometido pue­
de llevarse a término si el colectivo 
se propone acometer concienzu­
damente el empeño. Gran parte de 
la proyección social de esta moda­
lidad de intervención psicológica 
parece convocada en este esfuer­
zo. 

VIl. LAS ESCALAS DE 
MEDIDA 

A la hora de efectuar una esti­
mación cuantitativa sobre el grado 
de destreza o desarrollo de una 
aptitud en distintos individuos es 
preciso poder comparar los resul ­
tados obtenidos utilizando unida­
des de medida que permitan esta­
blecer la posición relativa de di­
chos individuos en una misma 
escala. Toda medición psicológica 
recaba "la construcción de una 
correspondencia biunívoca (iso-

morfismo) entre los grados de una 
cualidad y los guarismos de un 
determinado sistema numérico" 
(John L. Horn, 1972). 

En las pruebas aptitudinales 
construidas según el rasgo laten­
te, se ha optado habitualmente por 
la modalidad del sistema numéri­
co del álgebra escalar que se co­
noce como "ordenamiento por ran­
gos" y que implica que entre dos 
valores diferentes entre sí uno 
debe ser mayor o menor que otro. 
De esta suert.e la serie de números 
que están asociados a los sucesi­
vos elementos de una prueba coin­
cidirá con los grados en la aptitud 
que se está midiendo mediante 
una escala ordinal cuanto menos. 
A posteriori se estudia estadística­
mente el ordenamiento de las dife­
rencias por rango, ya que se abor­
dan las sumas de aciertos (o erro­
res) y las diferencias entre las 
puntuaciones de los individuos si­
guiendo el ordenamiento que se 
desprende de los valores dados. A 
partir de este momento se tiene ya 
una escala de intervalos pues los 
valores numéricos asociados a los 
aciertos en cada elemento se co­
rresponden con la sucesión de los 
grados abservables en la aptitud 
psicológica puesta de manifiesto 
por la prueba. 

El acierto en el elemento obtiene 
el valor de 1 (por ejemplo) y la su­
ma de aciertos se convierte en la 
puntuación directa total en la es­
cala que suele tener una distribu­
ción normal, en una muestra lo 
más heterogénea posible de suje­
tos. Entre los psicómetras está 
cada vez más claro que no todo 
incremento en una unidad en la 
puntuación directa debe ser inter­
pretado como un incremento igual 
en la escala que mide el rasgo 
latente. Acertar un elemento fácil 
o un elemento difícil no puede 
quedar reflejado cualitativamente 
con un mero punto más en cada 
caso en la puntuación total (como 
acaece por tradición en las prue­
bas aptitudinales en uso donde 
tantos aciertos equivale a tal pun­
tuación global). El análisis de ele­
mentos ya comentado suministra 
la información pertinente para di­
ferenciar cualitativa y cuantitati­
vamente ambas modalidades de 
respuesta que representan distin­
to rango en la habilidad potencial 
que se identifica en la aptitud. Se 
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está pues entrando, de cara a la 
homologación, en el problema de 
cómo convertir puntuaciones di­
rectas en puntuaciones derivadas 
en el contexto de escalas que pre­
tendan ser normativas. 

En las pruebas relativas a las 
aptitudes psicomotoras el panora­
ma es evidentemente distinto. Se 
obtienen dos tipos de indicadores: 

a) el número de errores cometi­
dos; 

b) los tiempos de latencia sea 
en la ejecución total de las prue­
bas, sea en la reacción y ejecución 
concreta ante cada tipo de estí­
mulo. 

En los aparatos disponibles no 
se distingue cualitativamente s i el 
tiempo consumido ha sido en eje­
cuciones acertadas o erróneas. 

En este contexto la modalidad 
del sistema numérico del álgebra 
escalar que parece cuadrar con el 
problema planteado es la del cero 
absoluto, ya que con esta caracte­
rística el sistema numérico utili­
zado contiene con precisión un 
valor que expresa el error no co­
metido que coincide con el mejor 
tipo de ejecución posible (con os­
cilaciones dentro de determinados 
márgenes en los tiempos de laten­
cia óptimos ajustados a los ritmos 
de ejecución inherentes previstos 
en el diseño psicológico de la prue­
ba). Se trataría de una escala ordi­
nal común con un cero absoluto 
que representaría el máximo de 
aptitud psicomotora (el mejor de­
sempeño posible en la misma). Al 
resultar una escala invertida de 
intervalos con un cero absoluto 
estaríamos operando con una es­
cala racional o de relaciones (muy 
típicas en las investi.gaciones en 
psicofísica). Con estas pruebas se 
estaría determinando las caracte­
rísticas operativas del sistema sen­
sorial-motor del candidato midien­
do la relación cuantitativa entre 
los estímulos que se plantean y el 
ajuste de la reacción activa que se 
elícita. Estas escalas resultan ser 
las más cabales en cuanto a clasi­
ficación psicométrica se refiere ya 
que sus unidades de medida son 
constantes (aunque conviene re­
calcarlo en este tipo de pruebas se 
hallan invertidas). Es decir, se pue­
de afirmar que el sujeto A muestra 
el doble de ... (la aptitud que se está 
midiendo) que B, lo cual es inusual 
en Psicología pero totalmente de-
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seable en Psicometría, pues la 
precisión de la respuesta (en psi­
cofísica se habla de la magnitud) 
queda cuantificada diáfanamente 
en los sucesivos intervalos. Se 
establece la existencia de la apti­
tud y, a la par, la univocidad de la 
escala que la mide, ya que las dis­
tancias efectivas entre puntos son 
absolutas y no relativas (como 
ocurre en casi todas las prue­
bas de corte psicométrico dlisponi­
bles). Con estas escalas Las afir­
maciones son significativas en lo 
que concierne a la aptitud. Se trat~ 
de escalas centradas en los esti­
mulas (los sujetos valoran las di­
ferencias entre los estímulos vi­
suales o auditivos que se le pre­
sentan) y centradas en la.s reac­
ciones (los sujetos obtienen valo­
res en cuanto a tiempos y errores 
por las respuestas de ejHcu~ión 
que emiten ateniéndose a las InS­

trucciones y etapas suces ivas de 
la prueba). Si se multiplica, por 
ejemplo, el número de errores por 
el tiempo de ejecución real se 
puede fijar con propiedad una es­
cala de relaciones ordenadas en 
sentido inverso en el desempeño 
psicomotor de los candidatos. Se 
logra construir así una escala 
determinista, dado que las pun­
tuaciones empíricas tendrán su 
equivalencia numérica directa en 
la aptitud psicomotora medida sin 
fases intermedias de corte proba­
bilístico. Las cuatro pruebas de 
esta vertiente habría que conside­
rarlas, por separado, corno uni­
dimensionales. En el seno del pro­
ceso de psicodiagnóstico funcio­
narán como variables característ i­
cas independientes con conver­
gencia en su interpretación m~lti­
dimensional global como aptitud 
psicomotora. Se convalidan así 
teóricamente los hallazgos empí­
ricos recientes ya comentados que, 
merced al análisis factori;al con­
firmatorio, apuntan la existencia 
de factores generales que son in­
terpretables en términos de ras­
gos latentes. 

En ambos sub-conjuntos de 
pruebas es preciso distanciarse de 
las puntuaciones directas de los 
sujetos hacia la fijación de pun­
tuaciones derivadas mediante 
transformaciones. 

En las pruebas aptitudinales al 
uso la cuantificación de la distan­
cia entre los intervalos se realiza 
mediante transformaciones linea-

les (lo cual presupone que las 
unidades originales en las puntua­
ciones directas son de hecho igua­
les), transformaciones según el 
área de proyección (lo cual presu­
pone una forma típica normalizada 
en la correspondiente distribución 
del rasgo latente en la población) o 
con procedimientos específicos del 
modelo de Rasch. 

Las transformaciones lineales 
tienen lugar a partir de la obten­
ción de puntuaciones típicas (es­
cala z) cuyo valor medio es cero Y 
su desviación típica es uno. Ello 
permite obtener una gama de nue­
vas puntuaciones distribuidas nor­
malmente en torno a una media y 
con una desviación típica que se 
escoge expresamente. En los ba ­
remos disponibles en nuestro país 
son clásicas las siguientes: 

Media Sx 

Puntuaciones T 50 10 

C. l. 100 15ó16 

Decatipos 5,5 2 

El psicólogo ya está habituado a 
trabajar con este tipo de puntua­
ciones derivadas linealmente, por 
lo que no se abundará en sus 
ventajas y desventajas. Tan sólo 
señalar que son útiles cuando la 
dificultad de los elementos incor­
porados a las pruebas es de rango 
moderado, pero no cuando hay 
elementos muy fáciles y muy difí­
ciles simultáneamente. En el pri­
mer caso se ajustan en el prome­
dio a la discriminación entre suje­
tos, pero no así en el segund_o 
caso, donde los elementos senci­
llos son sobre-valorados y los difí­
ciles infra-valorados. 

El segundo procedimiento apun­
tado requiere que se estudien em­
píricamente las curvas caracterís­
ticas en las respectivas muestras 
de conductores normales y profe­
sionales (o en su defecto en una 
única muestra global de conduc­
tores). Se basa en el supuesto de 
una distribución normal del rasgo 
latente en la población general. 
Con las puntuaciones directas que 
obtengan los sujetos se halla em­
píricamente la frecuencia de tal 
muestra real, se calculan a conti­
nuación las frecuencias acumu­
ladas y los porcentajes acumula­
tivos. A partir de ahí se consulta la 
tabla de distribución de la curva 
normal y se determina la desvía-
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tir de ahí se consulta la 
stribución de la curva 
:! determina la desvia-

ción normal (el valor en la abcisa 
de la línea básica en la curva nor­
mal), que corresponde a cada por­
centaje. Estos son los valores que 
se trasladan a la escala bajo el 
supuesto de que representan in­
crementos equivalentes en el ras­
go latente implicado. Puesto que 
no existe en estas pruebas un cero 
absoluto real (al igual que en otros 
ámbitos no psicológicos, da lo mis­
mo hallar el peso en ki los que en 
libras) y la distancia específica 
entre intervalos es subjetiva (en el 
sentido apuntado) suele tomarse 
uno de los valores medios con la 
correspondiente desviación típica 
reseñadas más arriba, con lo que 
se concluye la transformación me­
diante puntuaciones que han sido 
derivadas punto a punto. Los valo­
res intermedios suelen incorpo­
rarse mediante interpolaciones to­
mando en consideración el por­
centaje acumulado y el límite me­
dio del intervalo. Mediante este 
procedimiento las unidades entre 
intervalos son equivalentes siem­
pre que el rasgo latente se distri­
buya normalmente en la población 
que ha sido objeto de muestreo. 

Si se ha optado por seguir el 
modelo de Rasch para el análisis 
de los elementos, se cuenta con la 
información pertinente respecto a 
la dificultad media de cada ele­
mento así como del consigu iente 
grado de habilidad o dominio en la 
aptitud que conlleva. Mediante 
procedimientos iterativos de máxi­
ma verosimilitud se pueden obte­
ner valores directos y derivados 
ajustados a la distribución normal 
de las puntuaciones en la muestra 
analizada en concordancia con la 
dificultad inherente a los elemen­
tos que se han contestado con 
acierto o adecuadamente. 

Mediante las técn icas glosadas 
brevemente se accede a la infor­
mación pertinente para proceder a 
la publicación de los baremos de 
las pruebas que se acomodan a las 
características del rasgo latente. 
Sigue pendiente el problema del 
punto de corte. A partir de una 
desviación t ípica por debajo de la 
media el sujeto está demostrando 
un nivel bajo de desempeño al 
comparar sus resultados con los 
conseguidos con la población de 
referencia. Si además de los pro­
cedimientos estadísticos intrínse­
cos a la obtención de los baremos 
se cuenta con información suple-

mentaria proveniente del modo 
como se han desenvuelto en estas 
pruebas los candidatos con nume­
rosos y graves incidentes crít icos 
así como los accidentados reinci­
dentes, se cuenta con criterios de 
ju icio relevantes para situar el 
punto de corte (sea en cada prueba 
sea en el conjunto de la batería 
según se precisará más adelante) 
con que sustentar el apto o no 
apto. 

Es preciso hacer notar que todos 
estos modos de solventar el pro­
blema de las escalas de medida se 
centra en la manera como se dis­
tribuyen las puntuaciones empíri­
cas en muestras reales represen­
tativas que sean consideradas co­
mo normativas. Las puntuaciones 
efectivas de los candidatos van a 
ser ajustadas y comparadas en el 
seno de esta muestra de referen­
cia. En otras palabras, permite 
parangonar las puntuaciones del 
candidato que se presenta a la 
obtenc ión o renovación del carnet 
con las puntuaciones del grupo 
más afín (o el general) de conduc­
tores, interpolándole en un punto 
concreto de la distribución obteni­
da. Esta es la práctica consuetudi­
naria en psicometría aplicada. 

Sin embargo, en lo que respecta 
a las pruebas psicomotoras existe 
una opción alternativa que ha sido 
utilizada en contadas ocasiones 
en Psicología y cuya interpreta­
ción efectiva es aún objeto de 
cierto debate (Nunnally, 1982). En 
vez de comparar al sujeto con una 
muestra normativa de referencia 
se procede a comparar al sujeto 
consigo m ismo cuando responde, 
como en este caso, a distintas 
modalidades de estímulos muy se­
mejantes entre sí y ante los que 
debe responder con el mismo tipo 
de respuesta (en este caso moto­
ra). Es posible calcular el promedio 
de error y de t iempo de latencia de 
ese sujeto antes estímulos y ta­
reas afines y hallar la correspon­
diente desviación típica peculiar 
de ese individuo respecto a sí mis­
mo. Desviaciones muy bajas indi­
can que un sujeto es bastante 
consistente consigo mismo a lo 
largo de los distintos estadios de la 
prueba; desviaciones muy altas 
detectan patrones de conducta psi­
comotora muy inconsistentes e 
inestables en el desempeño de 
dicho sujeto. Para poder indicar si 
la desviación de un candidato es 

muy alta o muy baja bastará con 
pergeñar una distribución "ad 
hoc" de las desviaciones que se 
observen en la muestra normativa 
o en la que el propio psicólogo 
tenga entre manos en un determi­
nado Centro de Reconocimiento. 
Asimismo se pueden estudiar las 
dispersiones constatadas en suje­
tos con incidentes o con acciden­
tes, conlo que se cuenta con otro 
punto de mira cabalmente centra­
do en la variabilidad propia del 
candidato de cara a la decisión del 
apto o no apto. 

En psicología se han intentado 
otros procedimientos similares 
para estudiar la consistencia o 
inconsistencia peculiar de un indi­
viduo cuando se efectúan medi­
ciones en distintas ocasiones o, 
como ocurre en las pruebas de 
aptitudes psicomotoras se repite 
con reiteración la misma gama de 
estímulos. Se las conoce como 
mediciones ipsativas, ya que se 
compara cada puntuación del su­
jeto con su propia media y desvia­
ción típica, en contraste con las 
mediciones normativas en que se 
uti liza la media y desviación típica 
del grupo de referencia. En la ta­
bla nº 2 se reseñan las distintas 
modalidades de contraste que se 
han efectuado en esta dirección. 

Si bien en origen fueron ideadas 
para su uti lización cuando se apli­
ca a un candidato una misma prue­
ba en distintas ocasiones, en la 
vert iente de las mediciones en 
aptitudes psicomotoras, dado que 
se pueden obtener los tiempos de 
respuesta y el número de errores 
ante estímulos sucesivos muy afi ­
nes entre sí, puede considerarse 
cada puntuación por separado co­
mo si se trata de una ocasión, de 
suerte que las reiteraciones en la 
presentación de estímulos y res­
puestas motoras se consideren co­
mo incidencias aisladas en una 
misma medición. De todos ellos 
cabe destacar el procedimiento 
propuesto por Lamiell (1982) ya 
que hace concurrir los valores in­
feriores y superiores que obtiene 
el sujeto en cada una de las me­
diciones (o partes afines de la 
prueba aptitudinal en este caso). 
En el citado trabajo de Lamiell se 
encuentran contrastaciones em­
píricas de cada uno de es estos 
procedimientos en el área de la 
evaluación de la personalidad. 
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El énfasis en estos enfoques 
radica no tanto en prestar aten­
ción a las puntuaciones en errores 
y tiempo de respuesta del candida­
to en la prueba, sino en estudiar 
las oscilaciones y, por ende, la va­
riabilidad del individuo a lo largo 
del desempeño en partes afines de 
una misma prueba aptitudinal. Se 
utiliza como indicador la consis­
tencia / inconsistencia psicomoto­
ra constatada en el individuo en el 
breve lapso de tiempo de exposi­
ción a los estímu los y respuestas 
que se recogen en la batería. 

VIII. LA 
EN 
DE 

CONSISTENCIA 
LAS MEDIDAS 
LAS PRUEBAS 

El siguiente aspecto que debe 
abordar la homologación es el de 
establecer con qué magnitud de 
precisión una prueba sigue mi­
diendo, lo que se ha constatado 
que mide, en sucesivas aplicacio­
nes. Es el manido tema de la 
consistencia en las mediciones 
realizadas con un determinado 
instrumento psicológico. 

Ciertamente, entre medición y 
medición suelen producirse cam­
bios en las puntuaciones que pue­
den ser achacadas a las caracte­
rísticas de los elementos que se 
están presentando, a las circuns­
tancias en que tiene lugar la apli­
cación o a los individuos que acce­
den a las mismas. De hecho la 
puntuación real que obtiene un 
candidato viene a ser el resultado 
de una adición: el de su puntua­
ción real más el error de medida 
que puede estar interfiriendo. 

En la población el e.rror de medi­
da tiene que ser independiente de 
la puntuación real; cuando se ob­
tienen dos mediciones con un mis­
mo instrumento en los mismos 
sujetos el error que pueda estar 
interfiriendo con la primera medi­
ción tiene que ser independiente 
del que incida en la segunda medi­
ción. Con estos dos supuestos de 
entrada es viable intentar resolver 
psicométricamente el problema de 
la consistencia empírica en las 
pruebas psicológicas. De no darse 
estos dos supuestos el error resul­
ta indiscifrable en un instrumento 
de medida dado. Sólo con otras 
pruebas que demuestren medir la 
misma aptitud se podría detectar 
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la inconsistencia inherente al pri­
mer tipo de pruebas. 

La varianza real observada en 
una medición proviene de la pro­
pia muestra de personas, tal cual 
se desempeñan en la prueba, y de 
los estados en que puedan encon­
trarse al afrontarla. Queda enten­
dida como varianza real porque en 
ella se ponen de relieve la1s dife­
rencias individuales entre los can­
didatos. La varianza de error pue­
de estar involucrada bien en los 
estímulos y respuestas pllantea­
das, bien en las condiciones en 
que tiene lugar la prueba, bien en 
los propios psicólogos que~ inter­
vienen en la evaluación corres­
pondiente. 

En psicometría se han intentado 
muy variados procedimientos para 
sacar a la luz la consistencia que 
es propia de una determinada 
prueba, con vistas a deslindlarla de 
los parámetros de error que pue­
den estar interviniendo inopina­
damente en el desempeño efecti­
vo de los sujetos ante la misma. 

De los múltiples marcos de refe­
rencia plausibles se ha escogido el 
esquema conceptual propuesto 
por Cattell (1978) por proponer un 
modelo teórico coherente y com­
tible con los problemas empíricos 
que deben ser resueltos en la ho­
mologación de los instrumentos en 
cuestión. Es, sin duda, un modelo 
muy amplio que no podrá quedar 
resuelto de una sola tacada, pero 
que sugiere la vía a seguir tanto 
por los consfructores de aparatos 
como por los psicólogos que los 
utilicen en los Centros de· Reco­
nocimiento. 

Para abordar el problema de la 
consistencia de la medición es 
preciso operar en tres frentes dife­
renciados; la fiabilidad de los tests, 
la homogeneidad de los elementos 
y la transferibilidad de las pruebas. 

1. La fiabilidad de los tests es la 
concordancia consigo mismos al 
aplicarlos en distintas ocasiones a 
lo largo del tiempo. La variabilidad 
que se observa entre mediciones 
sucesivas puede provenir: 

a) de fluctuaciones reale!s en la 
aptitud medida que pueden ser 
reversibles (el sujeto está respon­
diendo bajo los efectos del alcohol, 
la fatiga, el stress) o irreve!rsibles 
(deterioros con la edad, apn:lndiza­
je de las pruebas, experiencia co­
mo conductor); 

b) de errores de medida en las 
puntuaciones experimentales en 
las pruebas (y no de errores en el 
muestreo pues en el re-test la 
aplicación debe efectuarse con la 
misma muestra). 

Los indicadores que permiten su 
detección son los siguientes: 

• Llevar a cabo una aplicación 
de test-retest inmediato en una 
muestra y comparar estos resulta­
dos con otro test-retest diferido en 
el tiempo con esa misma muestra 
(o con otra de características muy 
similares efectuando el pertinente 
análisis de varianza que convalide 
estadísticamente su pertinencia). 
Si las condiciones de aplicación y 
puntuación son las mismas en 
ambas ocasiones se obtienen dos 
coeficientes de correlación, el pri­
mero detest-retest inmediato (que 
permite detectar fundamental­
mente el efecto de la familiariza­
ción con la prueba si las instruc­
ciones y corrección es la misma) y 
el segundo de test-retest diferido 
(que estima las fluctuaciones per­
sonales con el paso del tiempo en 
la aptitud o en los sujetos además 
de la familiarización con la prue­
ba). La diferencia entre ambos coe­
ficientes permite estimar la cons­
tancia funcional característica de 
dicha aptitud medida por tal ins­
trumento o prueba. 

• Realizar una aplicación test­
retest de una misma prueba con 
un psicólogo distinto en cada 
sesión. Permite captar en qué me­
dida la prueba funciona adecua­
damente en la medición de la apti­
tud con independencia de quién 
esté aplicándola (siempre que esté 
entrenado para ello) y permite in­
ferir el efecto de las instrucciones 
y la interacción psicólogo-candi­
dato a lo largo de la ejecución. Este 
índice de fiabilidad entre co-apli­
cadores puede adquirir especial 
relevancia en el estudio de los ca­
sos de divergencia de dictámenes, 
casuística que contempla la legis­
lación y cuya elucidación queda en 
manos de una tercera persona 
nombrada por el Colegio Oficial 
de Psicólogos. 

• Efectuar una aplicación test­
retest de la prueba cambiando 
el formato aparente de presen­
tación (no el contenido) o la se­
cuencia de los elementos, cam­
biando los colores de los estímulos 
visuales o el tono de los auditivos, 
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re-organizando las gamas de res­
puestas motoras, etc. Permite de­
tectar la fiabilidad intrínseca de la 
prueba en función directa de los 
estímulos- respuesta permitiendo 
desarrollar empíricamente opcio­
nes alternativas concordantes con 
la aptitud medida. 

2. La homogeneidad interna de 
una prueba viene caracterizada 
por la similaridad que se observa 
empíricamente entre los elemen­
tos, partes del tests o formas para­
lelas (que se hallan construido al 
efecto), que parecen identificar 
una misma aptitud. Suele estable­
cerse hallando los correspondien ­
tes índices de correlación. 

El tratamiento estadístico res­
pecto a la homogeneidad es dife­
rente según se trate de pruebas 
que respondan a una estructura 
factorial (como suele ocurrir en las 
de rasgo !atenté) que las que ver­
sen sobre ti pos de desempeño m u y 
específicos (las de maestría en el 
dominio). 

En pruebas que no responden a 
una estructura factorial lo perti­
nente es hallar bien el coeficiente 
de correlación entre dos mitades 
que se consideren similares en el 
desempeño exigido (procedimien­
to Kuder-Richardson, 1937) o cal­
cular el coeficiente alpha (Cron­
bach, 1951 ). De esta manera se 
estima la armonización interna 
entre los elementos, su solapa­
miento conjunto que les hace com­
partir el espacio que define su 
afinidad intrínseca en la aptitud 
medida. Se esperan correlaciones 
con valores altos entre dichos ele­
mentos. 

Cuando las pruebas han sido 
elaboradas como consecuencia de 
un análisis factorial con estruc­
tura simple los elementos son ele­
gidos no por las correlaciones en­
tre sí, sino por su saturación en el 
factor deseado o buscado. Esto da 
lugar a que también puedan tener 
saturaciones menores en otros 

·factores aptitudinales (que tam­
bién han sido identificados simul­
táneamente al efectuar la rotación 
correspondiente). Esto determina 
que las correlaciones entre ele­
mentos sean moderadas pues el 
solapamiento viene fijado por el 
factor subyacente. 

Algo parecido ocurre con prue­
bas paralelas. Si son pruebas que 
han sido construidas premeditan -

do un calco entre sí entonces las 
correlaciones que deben obtener­
se tienen que ser altas entre am­
bas formas paralelas, de manera 
que se garantice que quienes ob­
tengan una puntuación alta (por 
ejemplo) en una, deben obtener 
así mismo una puntuación alta en 
la otra prueba. No ocurre así con 
las pruebas paralelas diseñadas a 
través del análisis factorial. Am­
bas deben saturar en el factor 
común subyacente pero sus co­
rrelaciones pueden ser modera­
das, ya que pueden situarse, por 
ejemplo, a ambos lados de un 
mismo eje. 

Dada la amplitud de instrumen­
tos disponibles en el mercado en lo 
que concierne a la medición de 
estas aptitudes, puede procederse 
a calcular la correlación entre las 
sub-pruebas en dos (o más) apa­
ratos con lo que se obtendría una 
estimación de grado de solapa­
miento entre ellos y, haciendo los 
correspondientes análisis facto­
riales, comprobar si se está identi­
ficado a través de ellos la misma 
gama de aptitudes. Esto, que pue­
de resultar de entrada costoso, no 
lo es tanto teniendo en cuenta que 
hay candidatos que ya fueron eva­
luados en el pasado o que se 
presentan, por motivos de índole 
muy diversa, a examen en dos 
Centros de Reconocimiento distin­
tos o que pueden ser obligados a 
pasar de nuevo las pruebas por 
accidentes o incidentes críticos en 
la carretera. Podría abrirse un ban­
co de datos al efecto con vistas a 
efectuar los análisis pertinentes a 
su debido tiempo cuando se ten­
gan acumulados datos represen­
tativos. El problema puede radicar, 
no obstante, en las condiciones de 
aplicación, en las fluctuaciones en 
la aptitud por el tiempo transcurri­
do, en el estado de los candidatos, 
etcétera. 

3. La transferibilidad de una 
prueba viene dada por la pertinen­
cia de su buen funcionamiento a lo 
largo del tiempo, en muestras dife­
rentes o en condiciones de aplica­
ción diferenciadas por la legisla­
ción (Conductores normales y pro­
fesionales). En cierto modo per­
mite estimar en qué medida es 
constante y consistente como ins­
trumento útil de medida entre dis­
tintos tipos de candidatos (que 
pueden diferir en cuanto a cultura, 
familiarización con el uso psico-

técnico de las nuevas tecnologías, 
exigencias de aptitud diferencia­
das, etcétera). Se comprueba ana­
lizando factorialmente los datos de 
muestras distintas pero similares 
de conductores y detectando si los 
factores que se extraen en los 
análisis son consistentes entre 
muestras que han respondido a 
los estímulos y respuestas elici­
tadas por un mismo aparato o una 
misma batería de pruebas. La ba­
tería funcionan adecuadamente 
cuando los factores que se identi­
fican son invariantes y la confi­
guración de las saturaciones es 
similar de muestra a muestra con 
características afines. Otra forma 
alternativa de estimar la transfe­
ribilidad es comprobar si baremos 
sucesivos con muestras distintas 
muestran mínimos cambios con el 
tiempo, modalidad de examen, 
lugares de procedencia, nivel 
cultural, etcétera. 

Todos estos procedimientos de 
estimación de la consistencia de 
las pruebas que deben ser homo­
logadas aportan información per­
tienente conla que desentrañar el 
aspecto que sirvió de punto de 
partida: desglosar de la puntua­
ción obtenida aquella porción que 
corresponde al error de medida, de 
suerte que se logre una aproxi­
mación estadística a la puntuación 
efectiva del candidato en la aptitud 
que se está midiendo a través de 
los aparatos y pruebas psicoló­
gicas. 

IX. LA VALIDEZ DE LAS 
PRUEBAS 

Si en el apartado anterior se 
abordaron los problemas relativos 
a la exactitud y constancia de me­
dida en estas pruebas, queda pen­
diente de establecer con qué grado 
de precisión se están midiendo las 
aptitudes que se dicen medir con 
estos instrumentos psicológicos. 
En otras palabras, estas pruebas 
son válidas en el grado en que 
midan la aptitud concernida y pue­
dan predecirlas en coordenadas 
de ejecución mucho más amplias 
que las incorporadas al diseño de 
las pruebas. Es el tema de la gene­
ralización de la aptitud a partir de 
la especificidad instrumental con 
que ha sido evaluada en un Centro 
de Reconocimiento. Desde el pun-
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to de vista psicológico la aptitud es 
un atributo psicológico mucho 
más amplio y pertinente que la 
prueba específica con que es me­
dida. 

1. En las pruebas diseñadas pa­
ra medir el grado de maestría en el 
dominio de una aptitud es preciso 
responder empíricamente a la 
cuestión ¿en qué forma se ha in­
corporado al test una muestra re­
presentativa de las tareas que 
puede poner a prueba, en lapsos 
cortos de tiempo, la destreza en 
dicha aptitud? O sacándolo a cola­
ción de otro modo, ¿de qué manera 
las tareas en las pruebas cuadran 
con la aptitud fijada por la legisla­
ción que afecta a los Centros de 
Reconocimiento?. En lo que con­
cierne a las aptitudes psicomoto­
ras se dan en el texto legal claras 
precisiones en cuanto al método a 
seguir. En esta tesitura puede ser 
utilizada la metodología propuesta 
por Cronbach (1971) toda vez que 
se pueden comparar, al menos, 
dos sistemas de aparatos diseña­
dos expresamente al efecto por 
psicólogos para acomodarse a las 
indicaciones del método previstas 
para estas pruebas. Si cada psicó­
logo (o equipo de psicólogos) dise­
ña dos formatos alternativos para 
un mismo aparato se tendrán dos 
equipos de trabajo (el A y el B) que 
han planteado dos secuencias de 
presentación de estímulos - res­
puestas alternativos (el 1 y el 2). 
Aplicando las cuatro modalidades 
a una misma muestra de sujetos 
se puede obtener el siguiente índi­
ce. 

rA,B, + rA,B 2 + rA,B, + rA28 2 
rAB = 

2 (rA,A, + rs,s,) 

que señalaría en qué medida los 
contenidos de las pruebas de am­
bos equipos construidas para ajus­
tarse a la legislación son coinci­
dentes entre sí. Cabe observar 
que, en el divisor de la fórmula 
propuesta, se está re-utilizando el 
índice de fiabilidad intrínseca ci­
tado anteriormente. 

Un procedimiento alternativo, y 
más sencillo de aplicación, consis­
tiría en constitu ir un panel de 
expertos en el seno del Colegio 
para que lleven a cabo una evalua­
ción cualitativa de los dispositivos, 
gamas de estímulos - respuestas 
utilizados en cada aparato, sub­
rutinas para la acumulación par­
cial o total de datos, etc ... y estimar 
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en qué medida convergen en la 
medición de la aptitud que ambos 
diseños pretenden compartir. Si el 
dictamen final se presenta como 
informe deberá expresar los pun­
tos de convergencia y diveq;}encia, 
calibrando su pertinencia o no res­
pecto a la aptitud medida. También 
puede instrumentarse mediante el 
procedimiento de informes sepa­
rados que valoren cuantitativa­
mente el ajuste de los sub-tests en 
cada aparato a la aptitud que se 
está midiendo y hallar la corres­
pondiente correlación inter-eva­
luadores como indicador estimati­
vo de la validez en cuanto a conte­
nido explícito e implícito ale tales 
pruebas. 

2. Cabe retomar el marco con­
ceptual de amplio espectro pro­
puesto por Cattell (1978) para el 
tema de la validez en psicología, 
circunscribiéndola al ámbi1to de la 
seguridad vial (al igual que hizo ya 
el autor de este artículo respecto a 
la Psicología del Trabajo, Prieto, 
1982). 

Propone la toma en considera­
ción de tres parámetros dimen­
sionales: 

A) El Grado de Abstracción con 
que tiene lugar la intervención 
psicológica, yendo de la vertiente 
concreta a la conceptual. lEn psi­
cología y seguridad vial nos intere­
san en realidad los tiempos y erro­
res reales de ejecución ante el 
volante del sujeto, el tipo de inteli­
gencia y personalidad que es cru­
cial en el desempeño efica1z en el 
tráfico, etc ... (vertiente concreta); 
es un hecho que nuestras medi­
ciones tienen lugar en una pers­
pectiva más conceptual: inteligen­
cia general, aptitud psicornotora, 
personalidad, etc ... Con estos tests 
estamos validando los constructos 
psicológicos genéricos en cuanto 
que nos aportan información rele­
vante respecto al sujeto humano 
que se comporta en el seno del 
tráfico diario, con vistas a discri­
minar "a posteriori" cuáles son las 
características que deben darse 
en el conductor eficaz. La inter­
vención psicológica en estos mo­
mentos parte de la vertiente con­
ceptual del problema y con la acu­
mulación de datos se pretende 
validar los aspectos concretos que 
concurren en la seguridad! vial. 

B) El Grado de Naturalidad con 
que tiene lugar la interv•ención, 

yendo desde la vertiente más na­
tural a la más artificial. Los tests 
utilizados provienen casi todos 
ellos de investigaciones genéricas 
en el laboratorio, mientras que los 
trabajos en contextos reales del 
tráfico se pueden contar con los 
dedos de una mano en nuestro 
país. Elaborar un inventario sobre 
incidentes críticos en la carretera 
es ciertamente una aproximación 
artificial que se justifica por la 
carencia de medios disponibles. 
Lo natural sería estudiar los inci­
dentes críticos y los accidentes tal 
cual ocurren (o en su defecto y en 
una posición intermedia en este 
parámetro mediante s imuladores 
o simulación de situaciones del 
tráfico) para poder extraer de ellos 
las consecuencias tanto para la 
selección y clasificación de con­
ductores como para la modifica­
ción de la normativa de tráfico o 
los sistemas de señalización. Un 
cuestionario de actitudes hacia la 
seguridad vial en los ciudadanos 
se sitúa igualmente en la vertiente 
artificial del problema, mientras 
que un estudio de las actitudes 
efectivas, expresadas en códigos 
verbales o no verbales, en los 
conductores en su coche o de los 
peatones en la calzada permite un 
enfoque natural del problema, 
más próximo a la descripción-ex­
plicación psicológica de las con­
ductas y actuaciones humanas. 

C) El Grado de Pertinencia con 
que tiene lugar la intervención 
que va de un polo circunstancial a 
un polo directo del problema. 
Cuando se correlacionan las pun­
tuaciones en estas pruebas con la 
condición de ser o no accidentado 
reincidente, se está valorando de 
un modo directo la pertinencia de 
las actuales mediciones con el 
criterio de involucración diferen­
cial en accidentes o incidentes. La 
vertiente circunstancial de esta 
intervención es más sutil e indi­
recta pues exige acumular infor­
mación detallada que justifique el 
hecho de que quiene no tienen 
accidentes/incidentes reiterados 
se desenvuelven mejor en estas 
pruebas aptitudinales. Demanda 
el recabar datos relevantes res­
pecto al conductor /peatón eficaz 
que les hace diferentes en su de­
sempeño vial del sujeto que tiene 
accidentes/incidentes reiterados 
y comprobar de qué manera ésto 
se traduce en un mejor desempe-
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datos relevantes res­
mductor /peatón eficaz 
ce diferentes en su de­
•ial del sujeto que tiene 
/incidentes reiterados 
ar de qué manera ésto 
en un mejor desempe-

ño más ajustado en las pruebas 
aptitudinales que se están utili­
zando. Tal quehacer conlleva el 
muestreo de situaciones y estrate­
gias cognitivo-reactivas que sus­
tenten la actuación final diferen­
ciada de unos y otros candidatos. 

La validación empírica que se 
solicita en el momento actual de 
los aparatos psicotécnicos dispo­
nibles (y por ende de la interven­
ción psicológica en los Centros de 
Reconocimiento) se desenvuelve, 
por ahora, en las vert ientes con­
ceptual, artificial y directa de estos 
tres parámetros. El desarrollo pau­
latino de la profesión en seguridad 
vial conlleva un desplazamiento 
intencional y propositivo hacia las 
vertientes concretas, natural y cir­
cunstancial mencionadas. Una 
Psicología Aplicada coherente de­
be compaginar simultáneamente 
las dos vertiente·s de cada paráme­
tro pues ciencia y tecnología de­
ben ir de la mano en esta profesión 
para afrontar con realismo y rigor 
las necesidades y problemas en 
seguridad vial que demandan una 
intervención psicológica. 

Las pruebas demostrarán vali­
dez conceptual (que en los manua­
les suele citarse como validez de 
constructo) cuando al llevar a cabo 
los correspondientes anál isis fac­
toriales de las puntuaciones obte­
nidas por muestras de conducto­
res permitan identificar con preci­
sión los factores que delimitan 
psicológicamente los rasgos la­
tentes subyacentes a la ejecución 
en las distintas pruebas (intel igen­
cia, aptitudes psicomotoras, per­
sonalidad, etc ... ). 

Las pruebas pondrán de relieve 
la validez artificial (que en muchos 
manuales suele denominarse co­
mo validez convergente) cuando al 
analizar los datos con una m isma 
muestra a la que se hayan aplica­
do sendos conjuntos de baterías (o 
a muestras afines) presenten una 
misma estructura factorial (o es­
tructuras factoriales muy seme­
jantes). Si estas estructuras coin­
ciden con las que se obtuvieron en 
la validez conceptual, ambos con­
juntos de baterías estarán midien­
do cualitativa y cuantitativamente 
lo mismo. 

Las pruebas estarán detectando 
la validez directa (que en los textos 
suele citarse como validez predic­
tiva) cuando al estudiar las estruc-

turas factoriales (y las correspon­
dientes puntuaciones factoriales) 
de accidentado? reincidentes y no 
accidentados, por ejemplo, se ob­
serven configuraciones diferentes 
cuya interpretación sea coherente 
desde el punto de vista descripti­
vo-explicativo y avale, desde la 
decisión psicológica, la asignación 
del apto o no apto. 

Desde el planteamiento psicoló­
gico la validez conceptual y la 
validez directa representan sen­
dos logros (como desde la perspec­
tiva psicométrica lo es también la 
validez artificial). Los factores 
identificados en sucesivas mues­
tras señalan en qué manera estas 
pruebas miden las aptitudes que 
dicen medir. Se pueden estudiar 
las estructuras que se obtengan 
con la muestra general, muestras 
de accidentados reincidentes, su­
jetos con incidentes, candidatos 
que suspenden reiteradamente en 
el examen, etc ... Estas compara­
ciones indican en qué medida los 
factores siguen teniendo signifi­
cado psicológico en los sub-gru­
pos y en qué medida las peculiari­
dades de éstos son explicables o 
comprensibles desde un enfoque 
descriptivo de las diferencias indi­
viduales observadas. Pueden asi­
mismo realizarse expresamente 
tratamientos experimentales que 
aporten información relevante 
desde la validez directa. Por ejem­
plo, en condiciones de ejecución 
normales los sujetos deben res­
ponder con tiempos de latencia y 
número de errores (en las pruebas 
psicomotoras) que tienen que ser 
diferentes de cuando están res­
pondiendo bajo los efectos de do­
sis altas de cafeina en sangre (o de 
alcohol). Comparando los cambios 
que se observan en la ejecución en 
las pruebas y los que se constatan 
en la conducción real se clarificará 
el nexo entre estas aptitudes y el 
comportam iento vial efectivo (con 
lo que habrá un acercamiento ha­
cia la validez concreta y la validez 
natural). Si analizando las correla­
ciones entre los elementos y ta­
reas de estas pruebas éstos co­
bran sentido factorial compatible 
con el marco psico lógico de las 
aptitudes, entonces se reafirma la 
confianza tanto respecto a los ins­
trumentos como respecto a las 
dimensiones comportamentales 
identificadas. Si no llegan a aflo­
rar las relaciones esperadas entre 

variables e instrumentos este de­
fecto conllevará una re-análisis de 
las pruebas con la mira en el 
s ignificado psicológico de las apti­
tudes que se proponen. Si sola ­
mente dejan de aparecer algunas 
de las relaciones pred ichas enton­
ces procederá el poner en duda la 
eficiencia de las facetas parciales 
no confirmadas. El operar con sub­
grupos establecidos según cate­
gorías en criterios externos (acci­
dentados reincidentes frente a no 
accidentados, por ejemplo) permi­
te pronosticar y describir diferen­
cialmente cómo deben mostrarse 
las aptitudes en ambos sub-gru­
pos. Es de esperar (según han 
puesto de relieve trabajos en otros 
países con conductores profesio­
nales y según confirman trabajos 
recientes en el nuestro) que la 
aptitud intelectual y psicomotora 
muestren patrones distintos, más 
afines a la curva normal en los no 
accidentados que en los acciden­
tados reincidentes, dadas las defi­
ciencias que se diagnostican en 
éstos. Si se confirma la configura­
ción diferencial de los factores en 
dichas muestras se asegura empí­
ricamente el planteamiento inhe­
rente que justifica su utilización 
para el apto o no apto. Se habría 
consolidado a la par la validez 
conceptual y la directa. Si no se 
confirma habría motivos para po­
ner en duda la validez directa, pero 
no así la conceptual que seguiría 
s iendo valida para la teoría psico­
lógica al menos. Será igualmente 
necesario generar hipótesis alter­
nativas (en sintonía con la validez 
circunstancial) que de un modo 
descriptivo o explicativo den pie a 
re-analizar los datos empíricos. 
Sin estar proponiendo por ello una 
línea de "falsación" en psicología 
(de improbable realización dado el 
estado de la cuestión) estas hipó­
tesis alternativas pueden contri­
buir al asentamiento del modelo 
psicológico en curso o sugerir nue­
vas variables que pueden ser in­
corporadas paulatinamente a la 
recogida de datos. Una de esas 
hipótesis que deben ser tomadas 
en consideración es si la relación 
entre las aptitudes psicológicas y 
el desempeño en seguridad vial 
guarda una relación lineal o es 
plausible entrever relaciones no 
lineales. Entonces habrá que pro­
ceder a estimar si dicha relación 
es significativa en primer lugar y 
luego si es sistemática y regular o 
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más bien azarosa. Se deja este 
asunto apuntado sucintamente. 
En psicología diferencial este tipo 
de relaciones suelen aparecer 
cuanto se cotejan aptitudes con 
rendimiento como criterio final. 

X. LOS SESGOS EN LAS 
PRUEBAS 

En nuestro país se publican muy 
pocos trabajos que abunden en los 
sesgos que aparecen periódica­
mente en las pruebas psicológicas 
de uso corriente. lnapropiadamen­
te suele considerarse éste un te­
ma académico, cuando en la prác­
tica profesional tiene real inciden­
cia por las continuas interferen­
cias que puede estar generando 
tanto en la interpretación de los 
datos de que se dispone como en 
la toma de deciones. Es un proble­
ma crucial en psicología aplicada 
pues forma parte de lo que podría 
denominarse la homologación 
permanente de los aparatos. 

En Estados Unidos este proble­
ma cobró especial relieve a raíz de 
movimientos ciudadanos en de­
manda de igualdad efectiva de 
derechos {colectivos feministas, 
minorías étnicas, clases sociales, 
etc ... ) que forzaron la marcha para 
que investigadores y psicólogos 
aplicados revisaran a fondo el fun­
cionamiento efectivo tanto de las 
pruebas que estaban utilizando 
como de las interpretaciones y 
tomas de decisión que dimanaban 
de los datos reunidos. 

Puede ocurrir que pruebas que 
estén debidamente homologadas 
para su utilización en Centros de 
Reconocimiento estén sesgadas 
de modo inopinado efe suerte que 
persistentemente unos grupos es­
pecíficos de conductores obten­
gan en ellas mejores puntuacio­
nes que otros. En tales circuns­
tancias hay que proceder al re­
análisis empírico (y proceder a la 
corrección si tales sesgos son sis­
temáticos) y a la interpretación del 
significado psicológico de dichas 
diferenciaciones que pueden tor­
narse irrelevantes respecto a la 
seguridad vial pero relevantes en 
la medida que inciden en la deci­
sión del apto o no apto. 

Tales sesgos pueden producirse 
y pueden ser detectados en dos 
niveles: en los elementos que con-
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figuran las pruebas o en las pun­
tuaciones que se obtienen en ellas. 
Son dos efectos que deben de 
estudiarse por separado ya que 
sesgos en los elementos pueden 
compensarse de distintos modos 
entre sí y no traducirse directa­
mente en la puntuación final. A su 
vez los sesgos en las puntuaciones 
pueden deberse al modo global de 
ejecución del candidato que sigue 
estrategias de resolución propias 
que son pertinentes, elemento a 
elemento, pero que hacen ineficaz 
la realización f inal en el tiempo 
determinado al efecto. 

Entre los conductores que acu­
den a los Centros se observan 
notables diferencias de tipo cul­
tural y experiencia al volant,e. Esto 
puede implicar que al abordar las 
pruebas surjan dificultades pro­
pias tanto en cuanto al modo como 
se entienden las instrucciones re­
cibidas como en la compn:msión 
del significado de la ejecución que 
demandan las distintas garnas de 
estímulo y respuestas que se es­
tán elicitando. Esto puede tradu­
cirse en cambios respecto a la 
homogeneidad estimada o en la 
tipificación del procedimiento de 
aplicación. 

Desde el punto de vista estadís­
tico los parámetros que ilndican 
respectivamente la pendiente y la 
inflexión de las curvas caracterís­
ticas de los elementos pueden ad­
quirir patrones peculiares ~en de­
terminados grupos que no tienen 
nada que ver con los que SE! obtu­
vieron con la muestra de re~feren­
cia. Esta labor de seguimiento 
puede ser llevada a cabo tanto por 
los psicólogos que diseñaron las 
pruebas como por quienes en la 
práctica profesional detectan difi­
cultades inopinadas en ciertos 
grupos de personas de las que 
acceden al Centro de Reconoci­
miento. La detección de taiHs ses­
gos en los elementos pueden lle­
varse a término por dos procedi­
mientos: 

1. Calcular periódicamente los 
índices de discriminación de los 
elementos calculando la correla­
ción biserial entre cada elemento 
de la prueba y la puntuación total, 
para estimar en el elemento o ta­
rea sospechosa de sesgo si éste 
índice es inferior en el grupo en 
cuestión que en el grupo gHneral. 
De ser así puede dar lugar a dos 
interpretaciones de difícil deslin-

damiento en una batería ya homo­
logada: el grupo específico puede 
ser menos variable que el general 
en la aptitud medida o el elemento 
de la prueba está discriminando 
inadecuadamente. Siguiendo las 
pautas que marca la psicome­
tría podrá excluir dicho elemento 
er¿ lo que respecta a la decisión 
final (estudiando estadísticamen­
te su funcionamiento en los dis­
tintos grupos de conductores) o 
considerarlo como pertinente para 
casi todos los grupos excepto 
aquel en el que se constaten las 
diferencias sistemáticas. 

2. Revisar periódicamente los 
índices de dificultad a partir del 
porcentaje de candidatos que en 
su Centro de Reconocimiento le 
responden acertadamente. Com­
probar meras diferencias en el 
promedio de dificultad no se con­
vierte en un indicador expreso de 
sesgos en dichos elementos. El 
criterio más recomendado es el de 
contrastar el desvío en el elemen­
to con el que opere en los restan­
tes elementos que configuren la 
prueba. Esto conlleva que el psicó­
logo ha de tener acceso a las 
curvas características que susten­
tan la prueba diseñada y periódi­
camente debe de comprobar su 
vigencia en los candidatos que 
diagnostica. Esto le llevará asimis­
mo a calcular los errores típicos de 
medida en los respectivos grupos 
que esté comparando en lo que 
concierne al valor que aportan los 
sucesivos elementos a la puntua­
ción total. Otro sistema puede con­
sistir (lronson, 1980) en subdividir 
la puntuación total en distintos 
sub-bloques efectivos en la ejecu­
ción de cada grupo y estudiar la 
discrepancia que se observa en el 
ji cuadrado entre sendos grupos. 
Las manuales de psicometría su­
ministran la información necesa­
ria para que el psicólogo aborde 
con meticulosidad este tipo de pro­
blemas con los elementos de la 
prueba. 

Asimismo, el profesional puede 
constatar sesgos inesperados en 
las puntuaciones parciales o tota­
les a través de tres tipos de pistas: 

a) diferencias entre dos grupos 
en las medias, con lo que resulta­
ría afectada la transferibilidad, 

b) diferencias en los índices de 
fiabilidad con candidatos a los que 
se aplique un re-test por los moti­
vos que sean, 

e) diferencias en la 
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;iones parciales o tota­
: de tres tipos de pistas: 
ncias entre dos grupos 
ias, con lo que resulta-
3 la transferibilidad, 

ncias en los índices de 
)n candidatos a los que 
un re-test por los moti­
an, 

e) diferencias en la pendiente 
de regresión entre el criterio de 
accidentabilidad y las puntuacio­
nes en las pruebas, con lo que 
podría quedar afectada la validez 
directa. 

La diferencia de medias entre 
sub-grupos incidentales es un he­
cho harto frecuente en psicome­
tría aplicada. Lo importante radica 
en estimar si tales diferencias 
pueden dar lugar a una inferencia 
plausible en el seno de ambos 
grupos y qué incidencia puede 
derivarse de ello en la decisión del 
apto o no apto. En España se 
observan regularmente diferen­
cias en el desempeño aptitudinal 
entre varones y mujeres, rurales y 
urbano, sujetos de edades distan­
tes, etc .. . cuya interpretación psi­
cológica va supeditarse tanto a los 
instrumentos de medida utilizados 
como a los sustratos biológicos o 
refuerzos ambientales que pue­
den estar promoviendo las dife­
rencias empíricas en las aptitudes. 
Con técnicas tan genéricas como 
el análisis de varianza puede so­
meterse a prueba la hipótesis nula 
en los datos disponibles de ambos 
sub-grupos. Quehacer psicológico 
estricto será el interpretar su per­
tinencia y su posible toma en con­
sideración para el apto o no apto. 

Las diferencias en cuanto a la 
fiabilidad de las pruebas en sub­
grupos específicos de los conduc­
tores que acudan en dos ocasio­
nes al mismo Centro son de inte­
rés por cuanto van a afectar la 
estimación de la consistencia 
efectiva de la prueba así como sus 
correlaciones con las restantes 
pruebas de la batería, con lo que 
puede atentarse contra la validez 
conceptual misma. El que la fiabi­
lidad sea menor en el grupo A que 
en el grupo B (o en la muestra 
específica de un Centro frente a la 
que se obtuvo en la muestra de 
referencia) puede achacarse tanto 
a una menor variabilidad del grupo 
A en la variable como a un grado 
de dificultad distinto para dicho 
grupo respecto al otro, al grado 
de experiencia ante el volante, 
fluctuaciones en la atención pre­
cisada en la ejecución, resabios 
adquiridos, etc ... Esto genera el 
establecimiento empírico de dis­
tintos sub-grupos y el estudio por­
menorizado de los nexos estadís­
ticos que observen con vistas a 

proceder a su consiguiente inter­
pretación. 

Cuando en un Centro se cuente 
con datos fiables respecto a la 
accidentabilidad reincidente de 
determinados conductores puede 
estimarse por separado la pen­
diente de regresión simple entre 
las puntuaciones en cada una de 
las pruebas y el criterio de referen­
cia. Si además puede sub-dividirse 
esta muestra de accidentados 
reincidentes en dos sub-grupos 
(por ejemplo, varones y mujeres, 
conductores noveles o avezados, 
etc ... ) puede estimarse la pendien­
te efectiva que optimiza la relación 
entre cada predictor psicológico y 
el criterio externo, según cada 
sub-grupo y afirmar la convenien­
cia de utilizar puntos de corte dis­
tinto en función de las peculiarida­
des de los candidatos como con­
ductores. La interpretación psico­
lógica deberá ceñirse a las cons­
tricciones de la regresión múltiple 
en este tipo de relaciones predic­
tivas. 

Esta breve digresión sobre los 
sesgos en las pruebas conciernen 
tanto a los psicólogos que propo­
nen una batería como a los que las 
utilizan en los Centros de Recono­
cimiento. Abre una vía de interco­
municación profesional hasta 
ahora menoscabada pero a la que 
el Colegio Oficial de Psicólogos 
brinda un marco adecuado. Esta 
vertiente concreta de intervención 
psicológica a la luz del Real Decre­
to debe discurrir también por estos 
caminos que exigen una puesta en 
común permanente dado el aisla­
miento que circunscribe a cada 
psicólogo en su Centro. Una apro­
ximación con este entronque per­
mite el compartir no sólo experien­
cias laborales sino el consensuar 
criterios tanto psicométricos como 
de interpretación coherente de los 
cometidos que se están efectuan­
do. Obliga además al estudio y 
puesta al día permanente, asunto 
éste que propiciará nuevas de­
mandas expresas en lo que a for­
mación de post-grado se refiere. 
Este es un asunto de mutua com­
petencia entre las Facultades y 
Departamentos de Psicología y el 
Colegio Oficial de Psicólogos pues 
debe surtirse en función directa de 
los requerimientos y búsqueda de 
asesoramiento que planteen los 
profesionales. 

XI. LA BATERIA DE 
PRUEBAS EN 
SEGURIDAD VIAL 

El partido que puede sacarse 
inicialmente al uso de este tipo de 
pruebas en los Centros de Recono­
cimiento apunta en tres direccio­
nes que el psicólogo puede desa­
rrollar, en la faceta profesional o 
investigadora, según los medios y 
la especialización de post-grado 
de que disponga: predecir, dife­
renciar y describir el comporta­
miento final -de los conductores a 
la luz del funcionamiento que ob­
tengan en este tipo de pruebas. 

1. Predecir en qué medida un 
candidato va a desenvolverse con 
eficacia en el tráfico a partir de 
éstas (u otras) variables es, quizás, 
el primer objetivo que salta a la 
vista. Determinar cuál va a ser el 
modo de definir y describir eficien­
cia en la conducción es, de por sí, 
una labor hacendosa que exigirá la 
convergencia de sucesivos traba­
jos de búsqueda y decantación en 
un marco multidisciplinar. En con­
versaciones con personal cualifi­
cado y directivo de Tráfico se han 
citado los siguientes criterios, or­
denados simplemente de mayor a 
menor notoriedad social: 

a) los accidentados reinciden­
tes 

b) los accidentados frente a los 
no accidentados 

e) los que cometen numerosas 
infracciones en las carreteras 

d) los que tienen numerosos in­
cidentes críticos en el tráfico 

e) los que fracasan reiterada­
mente en los exámenes de condu­
cir 

f) los que muestran talantes 
negativos respeto a la seguridad 
vial. 

En estos criterios cabe asimis­
mo distinguir los que se deben a 
comportamientos de comisión y 
los de omisión. 

Cuando se toma como variable 
dependiente cualquiera de estos 
criterios por separado el procedi­
miento habitual a seguir en la 
predicción psicológica es el de las 
ecuaciones de regresión simple o 
múltiple según se utilicen uno o 
varios predictores. 

La regresión múltiple puede 
contribuir a la determinación de la 
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validez directa de una determina­
da prueba en la predicción del 
criterio elegido. La regresión múl­
tiple contribuye en idéntico senti­
do tomando simultáneamente en 
consideración las distintas fuen­
tes de variabilidad psicológica ob­
servada en las variables aptitudi­
nales tomadas en cuanto conjunto 
representativo y significativo, así 
como las que pueden añadirse al 
cuantificarse, siguiendo precisio­
nes de detalle, la información re­
cabada durante la breve entrevista 
estructurada entre psicólogo y 
candidato. 

En la regresión simple, utilizan­
do, por ejemplo, las puntuaciones 
z, cuando se entrevea una relación 
lineal entre predictor y criterio, 
adquirirá la siguiente expresión: 

ici = rtc • z'ti 

donde z'c; es la puntuación típica 
predicha en el criterio para un 
individuo dado, rtc es la correlación 
entre el test y el criterio utilizado y 
z,; es la puntuación típica en el test 
por parte del sujeto. 

En la regresión múltiple, uti li­
zando igualmente puntuaciones z 
y haciendo intervenir toda la gama 
de variables predictoras incorpo­
radas a la batería, se obtendría la 
siguiente expresión 

z'ci = 8,z,; + .... 8mZmi 

donde 8 1, 8 2, ... son los correspon­
dientes pesos de regresión en típi­
cas para cada una de las variables 
utilizadas. En este procedimiento 
se obtiene, a su vez, la correlación 
múltiple entre la Variable Depen­
diente y una combinación ajusta­
da de las distintas Variables Inde­
pendientes. Igualmente se consi ­
gue un estimador de las discre­
pancias entre las p~ntuaciones 
predichas y las reales de los can­
didatos en la Variable Dependien­
te a partir de cada una de las 
puntuaciones habidas en las Va­
riables Independientes. 

Si se obtienen, por ejemplo, dos 
ecuaciones de regresión múltiple 
por separado con muestras de ac­
cidentados reincidentes y con 
muestras de no accidentados es 
posible calcular diferencialmente 
la importancia o peso de cada 
variable predictora en el criterio 
medio de accidentabilidad/no ac­
cidentabilidad con lo que bastaría 
con aplicar sendas ecuaciones de 
especificación a las puntuaciones 
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efectivas de cada candidato du­
rante el proceso de reconocimien­
to en los Centros para estimar su z 
correspondiente en el criterio, con 
lo que la decisión de apto o no apto 
se sustentaría en el ajuste de ese 
candidato respecto a las muestras 
estudiadas empíricamente en 
cuanto a accidentabilidad/no ac­
cidentabilidad reincidente. 

Con vistas a obviar la posible 
idiosincrasia de una muestra dada 
de conductores (con o sin acciden­
tes reiterados) la ecuación de re­
gresión múltiple puede ser aplica­
da en sucesivas muestras de can­
didatos con vistas a efectuar los 
ajustes pertinentes respecto a la 
varianza en la población y los erro­
res en la estimación inheremtes a 
una muestra pequeña (los acci­
dentados reincidentes lo son) y al 
uso de numerosos predictores. Es­
te es uno de los puntos débiles en 
las ecuaciones de regresión m úl­
tiple que puede hacer desaconse­
jable su utilización global con 
muestras amplias de conductores 
cuyos gradientes de accidHntabi­
lidad reales se desconocen cuan­
do acuden al Centro. Esto sugiere 
la conveniencia de realizar duran­
te las épocas iniciales al menos 
una validación de tales ecuacio­
nes "doblemente cruzada" con 
candidatos que no fueron incorpo­
rados a la investigación ori!~inaria 
(y de los que sí se conoce su tasa 
de accidentabilidad) y nuevas 
muestras de conductores (acci­
dentados/no accidentados) para 
someter a prueba la ecuac:ión de 
regresión múltiple conseguida con 
la primera muestra. Como paso 
final es deseable proceder a ex­
traer una nueva ecuación de re­
gresión múltiple con la totalidad 
de las sub-muestras con lo que se 
acrecería su validez para la pobla­
ción de conductores a la hora de 
predecir cuáles de ellos pueden 
verse involucrados difer-encial­
mente en accidentes reincidentes 
y a los que debe considerarse 
como no aptos. Domenech (1984) 
acaba de publicar una monografía 
sobre la regresión múltiple donde 
el lector interesado puede f:lncon­
trar información suplemHntaria 
específica para solventar los pro­
blemas metodológicos inherentes 
a este tipo de técnicas de análisis 
estadístico. 

Estas ecuaciones de reg¡resión 
múltiple pueden obtenerse con los 

distintos aparatos, por lo que se 
puede obtener así, en la coinci­
dencia de pesos para prl)ebas afi­
nes, una confirmación externa 
respecto a la validez conceptual y 
directa de cada aparato o instru­
mento de medida. 

Cuando en vez de un sólo crite­
rio se cuente con información re­
levante respecto a varios de los 
criterios reseñados, puede repetir­
se la obtención de la correspon­
diente ecuación de regresión res­
pecto a cada uno de ellos, así 
como, más apropiadamente, la es­
timación de la correlación canóni­
ca entre criterios y predictores en 
una misma muestra de candida­
tos. Se suele considerar a esta 
técnica de análisis estadístico co­
mo una regresión múltiple en dos 
direcciones, ya que se derivan 
sendas ponderaciones lineales 
entre los criterios de un lado y las 
variables predictoras de otro y a 
continuación se estima la correla­
ción canónica entre el bloque pon­
derado de los criterios y el de los 
predictores según su ordenamien­
to decreciente por la convergencia 
en la varianza común explicada 
estadísticamente por cada una de 
las configuraciones canónicas que 
se extraigan como significativa­
mente pertinentes. Desde el punto 
de vista psicológico el análisis ca­
nónico aporta información des­
criptiva respecto al funcionamien­
to coaligado de cr-iterios y predic­
tores. Su utilización para la toma 
de decisiones del apto o no apto es 
un asunto confuso hasta el mo­
mento pues la interpretación está 
supeditada a cada una de lasco­
lumnas de configuraciones canó­
nicas extraidas según su valor de­
creciente y todas ellas equipoten­
tes y equiparables excepto en el 
rango de significación. Es una op­
ción metodológica abierta para la 
interpretación psicológica en se­
guridad vial del cúmulo de datos 
recabados en una investigación 
concreta pero cuya generalización 
debe de ser adoptada con cautela, 
pues dependerá tanto de la perti­
nencia de la relación datos/ mues­
tras como de un abundamiento a 
fondo de esta técnica de uso cir­
cunstancial en psicología hasta el 
presente. 

Como técnicas provisionales al­
ternativas a la regresión múltiple 
pueden reseñarse brevemente las 
siguientes: 

a) Cortes múltiples e1 
al albur de cada prueba 1 

será preciso determin 
mente cuáles son los 
críticos de funcionami 
ciente en cada variable 
punto de vista de la ' 
descriptiva lo usual es 
punto de corte en las 1 
riores a partir de una 
típica por debajo de la 
cada variable. Sujetos 
túan sistemáticamente 
tuaciones tan claramer 
bajo en todas o varias 
son candidatos ciertarr 
cientes en las aptitude~ 
Queda pendiente de co 
tales sujetos deficiente 
titud son igualmente inE 
el desempeño ante el v 
vestigaciones en otr1 
apuntan que este tipo 
están sobre-representa 
ricamente·en las mues1 
cidentados reincidente5 
elección de estas ·vari 
son sólo una represen 
conjunto amplio con e 
trabajado a lo largo de 
siglo. La principal des' 
los puntos de corte múl 
pec:to a la regresión mú 
ca en que tal procedimi 
más conservador ya < 
exclusivamente con la5 
cias por separado sin i 
las posibles interaccior 
vas o negativas entre la 
variables utilizadas que 
gresión múltiple pueder 
sarse en lo que conciE 
pesos que optimizan po 
cuadrados los nexos em1 
tre predictores y criteri< 

b) Patrones críticos e 
binaciones en las puntu< 
los respectivos tests er 
una combinación autom 
temática de los mismos 
una opción de inspiraci 
con vistas a la resolucié 
o no apto. De las distin1 
naciones posibles, el é 

patrón realmente prc 
para un desempeño ine 
conducción se convierte 
do gordiano de la cut 
preciso establecer una 
de todas las opciones po 
cediendo a una clasifica, 
tativa rigurosa a partir o 
tuaciones y estimar em~ 
te su aparición en co 
accidentados reinciden! 



aparatos, por lo que se 
tener así, en la coinci­
pesos para pruebas afi-
confirmación externa 

¡ la validez conceptual y 
! cada aparato o instru­
medida. 

en vez de un sólo crite­
nte con información re­
~specto a varios de los 
~señados, puede repetir­
!nción de la correspon­
Jación de regresión res­
:ada uno de ellos, así 
;; apropiadamente, la es­
le la correlación canóni­
riterios y predictores en 
1a muestra de candida­
uele considerar a esta 
! análisis estadístico co­
!gresión múltiple en dos 
·s, ya que se derivan 
1onderaciones lineales 
:riterios de un lado y las 
predictoras de otro y a 
ión se estima la correla­
lica entre el bloque pon-
los criterios y el de los 

s según su ordenamien­
mte por la convergencia 
anza común explicada 
tmente por cada una de 
trae iones canónicas que 
an como significativa­
tinentes. Desde el punto 
;icológico el análisis ca­
tOrta información des­
;;pecto al funcionamien­
:fo de cr-iterios y predic­
utilización para la toma 
1es del apto o no apto es 
· confuso hasta el mo­
!S la interpretación está 
1 a cada una de las co­
! configuraciones canó­
tidas según su valor de­
' todas ellas equipoten­
parables excepto en el 
ignificación. Es una op­
:fológica abierta para la 
:ión psicológica en se-
31 del cúmulo de datos 
en una investigación 

ero cuya generalización 
r adoptada con cautela, 
nderá tanto de la perti­
a relación datos/mues­
de un abundamiento a 
!Sta técnica de uso cir-
11 en psicología hasta el 

cnicas provisionales al­
a la regresión múltiple 
;eñarse brevemente las 

a) Cortes múltiples en la batería 
al albur de cada prueba para lo que 
será preciso determinar previa­
mente cuáles son los umbrales 
críticos de funcionamiento defi­
ciente en cada variable. Desde el 
punto de vista de la estadística 
descriptiva lo usual es fijar este 
punto de corte en las cotas infe­
riores a partir de una desviación 
típica por debajo de la media en 
cada variable. Sujetos que se si­
túan sistemáticamente con pun­
tuaciones tan claramente por de­
bajo en todas o varias variables 
son candidatos ciertamente defi­
cientes en las aptitudes medidas. 
Queda pendiente de corroborar si 
tales sujetos deficientes en la ap­
titud son igualmente ineficaces en 
el desempeño ante el volante. In­
vestigaciones en otros países 
apuntan que este tipo de sujetos 
están sobre-representados empí­
ricamente·en las muestras de ac­
cidentados reincidentes, de ahí la 
elección de estas variables que 
son sólo una representación del 
conjunto amplio con que se ha 
trabajado a lo largo del presente 
siglo. La principal desventaja de 
los puntos de corte múltiples res­
pecto a la regresión múltiple radi­
ca en que tal procedimiento es el 
más conservador ya que opera 
exclusivamente con las deficien­
cias por separado sin interpretar 
las posibles interacciones positi­
vas o negativas entre las distintas 
variables utilizadas que en la re­
gresión múltiple pueden compen­
sarse en lo que concierne a los 
pesos que optimizan por mínimos 
cuadrados los nexos empíricos en­
tre predictores y criterio. 

b) Patrones críticos en las com­
binaciones en las puntuaciones en 
los respectivos tests en lugar de 
una combinación automática y sis­
temática de los mismos puede ser 
una opción de inspiración clínica 
con vistas a la resolución del apto 
o no apto. De las distintas combi­
naciones posibles, el acceder al 
patrón realmente problemático 
para un desempeño ineficaz en la 
conducción se convierte en el nu­
do gordiano de la cuestión. Es 
preciso establecer una secuencia 
de todas las opciones posibles pro­
cediendo a una clasificación cuali­
tativa rigurosa a partir de las pun­
tuaciones y estimar empíricamen­
te su aparición en conductores 
accidentados reincidentes. Como 

el número de patrones posibles se 
incrementa rápidamente a medida 
que aumentan los predictores y los 
rangos que se fijen dentro de cada 
predictor, su aplicación concreta 
desemboca en una cierta taxono­
mía casuística cuya operativiza­
ción es harto costosa en tiempo 
dedicado y en muestras analiza­
das. 

e) El juicio clínico en cualquiera 
de sus modalidades subjetivas de 
configuración parece tener la pri­
macía, en la práctica actual, según 
se desprende de las conversacio­
nes mantenidas con los psicólogos 
que trabajan en estos Centros. A la 
hora de captar qué se entiende por 
juicio clínico se constatan t res 
acepciones: 

• el proceso de discernir psico­
lógicamente las relaciones exis­
tentes entre las aptitudes medidas 
y su relevancia en el ámbito de la 
conducción tarea en la cual cada 
psicólogo, en función de sus cir­
cunstancias, propone y justifica 
conceptualmente un ordenamien­
to específico de prioridades; 

• evaluación crítica personal de 
cuál es el conjunto de fallos en los 
candidatos que sustentan la con­
veniencia del no apto; 

• discernimiento cualitativo de 
en qué medida las pruebas están 
funcionando adecuadamente en 
la medición de la aptitud y en qué 
medida la ejecución ante las prue­
bas es relevante para el propósito 
que las justifica. 

En esta tesitura se invoca el 
juicio clínico como criterio perso­
nal relevante (en definitiva es el 
que se estampa con la firma en el 
informe) pues se pone más énfasis 
en la interpretación psicológica 
global del candidato que en la 
verificación empírica, mediante 
las pruebas pertinentes a la nor­
mativa, de los desempeños efecti­
vos. 

Un ejemplo de la inoperancia del 
llamado juicio clínico en la prácti­
ca profesional puede suministrar­
lo el Anexo 1 que concierne a la 
intervención médica. La configu­
ración de este anexo no se ha 
llevado a cabo mediante aproxi­
maciones empíricas al problema 
de la seguridad vial sino mediante 
generalizaciones clínicas de una 
casuística más amplia interpolada 
gratuitamente al ámbito de la con-

ducción. Como botón de muestra 
baste reseñar que las pruebas que 
se recomiendan para medir la agu­
deza visual son las específicas de 
una visión estática. En la conduc­
ción la visión es siempre dinámica 
por lo que los márgenes de impre­
cisión se incrementan en función 
directa a la velocidad del vehículo 
y en relación inversa con el tama­
ño de los estímulos visuales a dis­
criminar, aspecto ambos total­
mente ajenos a la visión en condi­
ciones estáticas. 

Para el estudio del desempeño 
humano competente se parte del 
análisis del quehacer üob analy­
sis, Prieto, 1984) para establecer 
cuáles son los requerimientos 
efectivos del puesto de trabajo (en 
este caso la conducción) para dis­
cernir a posteriori qué personas 
pueden ajustarse mejor a ellas, 
con independencia de su estado 
de salud mental general. Para ello 
es preciso desembocar en mode­
los cognitivos y de motivación du­
rante la conducción (Wilde, 1976) 
para poder discriminar qué defi­
ciencias aptitudinales van a incre­
mentar los márgenes de riesgo 
aceptables en la carretera. El jui­
cio clínico, centrado casi exclusi­
vamente en la calidad del sujeto, 
puede incluso generar consejos 
desacertados en el contexto del 
tráfico. Se propone, a manera de 
ejemplo, el siguiente ejercicio al 
lector. En una calle transitada en 
que circulan coches con cierta 
asidu idad un peatón está decidido 
a pasar de una acera a otra direc­
tamente. Después de estimar las 
distancias respecto a los vehículos 
que van y vienen ¿qué tipo de reco­
rrido es el pertinente a la situa­
ción? Según el juicio clínico, atra­
vesar perpendicularmente la calle. 
En análisis de tareas aplicado a la 
conducta peatonal de adultos se 
ha comprobado que ese comporta­
miento no es eficaz ni es el segu i­
do habitualmente por los tran­
seuntes. Normalmente observan 
el tráfico, a la hora de decidirse a 
andar acomodan su paso a la velo­
cidad del vehículo más próximo 
que se acerca, atraviesan prácti­
camente en diagonal hacia el pun­
to medio de la calzada, vuelven a 
acomodar su paso al de los vehícu­
los que vienen y nuevamente opta 
por atravesar en diagonal. Si se 
observa en diagrama ambas op­
ciones comporta mentales se cons-
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tata que el análisis de la tarea de­
tecta la estrategia más adecua­
da según el sentido dinámico de 
los coches en circulación, a pesar 
de implicar un recorrido más largo. 
El juicio clínico, centrado en las 
estrategias cognitivas eficaces en 
el sujeto, consideraría este com­
portamiento como errático en el 
tramo a recorrer, cuando en reali­
dad es una conducta que le viene 
dictada al individuo por las carac­
terísticas de la tarea que deman­
dan una acomodación eficaz al 
tráfico. 

Los psicólogos en ejercicio, por 
su notable distanciamiento res­
pecto a la psicología del trabajo, no 
están habituados a dar importan­
cia al análisis de tareas como cri­
terio externo para la validación de 
comportamientos efectivos, y sí a 
sobre-valorar la interpretación 
idiosincrasia del sujeto (cómo es) 
con menguado énfasis en los as­
pectos nomotéticos (en qué se 
asemeja o diferencia del compor­
tamiento habitual de los demás) 
que son los que sustentan una 
intervención psicológica de corte 
predictivo como la que se está 
demandando en seguridad vial. 

Tampoco es cuestión de echar 
tierra sobre el juicio clínico. Es 
pertinente en la medida que co­
mulga con el sentido común psico­
lógico, pero es impertinente en 
cuanto suele desembocar en un 
"psicologismo" que supervalora 
las actuaciones concretas de la 
persona frente a la objetiva validez 
de los conocimientos psicológicos 
estrictos que se derivan del estu­
dio de las normas y hechos com­
portamentales, cuantitativa o cua­
litativamente abordados en su 
contexto (real o en laboratorio). 

d) Las variables moduladoras 
no han sido tomadas en conside­
ración por la legislación pero pue­
den estar interviniendo en el ade­
cuado funcionamiento en el tráfi­
co entre quienes muestran bajos 
niveles aptitudinales. Su concre­
ción y operativización resulta 
siempre una tarea pendiente ya 
que puede tratarse de aspectos 
tan amplios como la experiencia, 
la edad, la familiaridad de los tra­
yectos u horarios, etc ... 

Si bien es cierto que las puntua­
ciones en la aptitud detectan la 
ineficacia en el desempeño ante el 
volante en situaciones críticas, las 
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variables moduladoras pueden es­
tar interviniendo y ofuscar la ma­
nifestación directa del nexo entre 
la aptitud medida y el rendimiento. 
Por ejemplo, Hakkinen (1979) ha 
comprobado que el grupo de con­
ductores jóvenes de autobuses 
con accidentes reiterados mejora­
ban su rendimiento con el paso de 
los años pues cambiaban sus es­
trategias en la conducción mien­
tras que el grupo de conductores 
con más de 50 años tendía a em­
peorar con el paso de los años en 
su desenvolvimiento en el tráfico. 
Además, entre los conductores jó­
venes aparecía un efecto se~lectivo 
pues gran parte de los reinciden­
tes abandonaba el emoleo. 

Sabido es, Forteza (198!5), que 
los recorridos y horarios die con­
ducción de los sujetos dE~ edad 
avanzada suelen ser muy delimi­
tados, así como que son menores 
los márgenes de riesgo que asu­
men al volante. Son muy abun­
dantes los estudios empíricos que 
detectan claros declives con la 
edad en buena parte de las aptitu­
des medidas. Supeditar el apto o 
no apto a la puntuación en las 
pruebas puede ajustarse a l.a legis­
lación, pero los psicólogos en los 
Centros están en condiciones de 
empezar a estudiar empíricamen­
te la incidencia de este 1tipo de 
variables moduladoras en estos 
conductores tomando en conside­
ración no sólo las puntuaciones 
efectivas en las pruebas sino los 
datos descriptivos de sus recorri­
dos habituales y el uso e~fectivo 
que hacen de su licencia de con­
ducir. 

Tales tipos de variables modula­
doras podrán ser puestas de relie­
ve paulatinamente con consisten­
cia a medida que el psicólo90 ana­
lice aspectos más concretos y na­
turales en los candidatos qiUe acu­
den a los Centros de Reconoci­
miento. 

2. La segunda dirección apun­
tada ha sido la de diferenciar a los 
sujetos según se vean involucra­
dos diferencialmente en los acci­
dentes. La pregunta que se plan­
tea es en qué forma estas medi­
ciones detectan de hecho las di­
ferencias entre conductores con y 
sin accidentes reiterados y cómo 
arribar a una tabulación adecuada 
de las puntuaciones que permita 
disgregar d irectamente a ambos 

sub-grupos entre quienes se pre­
sentan a la obtención o renova­
ción del carnet de conducir. 

La técnica de análisis estadísti­
co que se ajusta a este problema 
es el del análisis discriminante 
(simple o múltiple según el núme­
ro de grupos y de variables con que 
se esté operando en el pronóstico): 

Cuando el criterio cercena la 
muestra de sujetos en dos grupos 
(accidentados/ no accidentados 
reincidentes) los cálculos se ase­
mejan notoriamente a la regresión 
múltiple, con la diferencia de que 
la correlación con el criterio se 
establece a través de la bi-serial 
puntual. Se estima estadística­
mente el conjunto de pesos a asig­
nar a las variables que deslindan 
con mayor eficacia la varianza que 
se observe distancie mejor a am­
bos grupos. Estos procedimientos 
permiten identificar una combina­
ción lineal de los predictores que 
maximicen la varianza ínter-gru­
pos frente a la varianza intra-gru­
pos. 

El análisis discriminante sumi­
nistra asimismo un marco de re­
ferencia simplificado que permite 
diferenciar a ambos grupos en 
función de los predictores utiliza­
dos, con lo que se puede reclasifi­
car directamente a los nuevos con­
ductores desde una perspectiva 
estrictamente probabi.lística cen­
trada en las variables psicológicas 
utilizadas en la bateria. Da pie a 
substanciar cuantitativamente las 
diferencias ínter-grupos al utilizar, 
sobre todo, la primera función dis­
criminante. Aplicada esta función 
a las puntuaciones de un candida­
to permite situarlo ajustadamente 
en uno de los grupos previamente 
establecidos una vez realizada la 
homologación de los aparatos uti­
lizados ya que demanda validez y 
consistencia en las variables que 
intervienen en la función discrimi­
nante, así como de la adecuada 
clasificación de los grupos de las 
muestras a partir de las cuales se 
decanta la función . 

Ciertamente de todas las técni­
cas reseñadas es ésta la que pue­
de brindar una mayor potencia 
predictiva a la hora de decidir el 
apto o no apto. Desde el punto de 
vista psicológico exigirá un re­
análisis periódico de los datos 
suministrados por las muestras de 
accidentados reincidentes, dado 
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tdos por las muestras de 
los reincidentes, dado 

que aportan la información más 
relevante para la toma de decisio­
nes. 

3. La tercera d irección apunta­
da es la de describir las pautas 
aptitudinales que se observan al 
analizar las variables incorpora­
das en el diagnóstico psicológico. 
La técnica adecuada es la del aná­
lisis factorial de las ínter-correla­
ciones que suministrarán la iden­
tificación de unos ejes o factores 
subyacentes que dan cuenta del 
solapamiento efectivo entre varia­
bles en distintas modalidades de 
conductores. Ya se ha hecho men­
ción a esta técnica al tratar el 
problema de la validez conceptual 
y directa. Existen en español dos 
manuales clásicos como el Har­
man ( 1 980) y el Comrey ( 1985) por 
lo que se remite al lector a dichas 
fuentes. Como técnica permite sa­
car a la luz las interrelaciones 
implícitas · en las variables, favo­
reciendo una comprensión des­
criptiva de qué es lo que se está 
midiendo y si en las distintas 
muestras los patrones y estructu ­
ras factoriales se mantienen inva­
riantes o variantes (por lo que los 
cambios o no cambios deberán 
interpretarse en el contraste de 
muestras de variables y muestras 
de sujetos incorporados al análi­
sis). Asimismo el estudio de las 
comunalidades permite una apro­
ximación estadística diferente al 
tema de la consistencia en las 
pruebas. Además, si se incorpo­
ran a las variables una relativa a la 
accidentabilidad de los sujetos 
puede ponerse directamente de 
manifiesto el nexo entre este crite­
rio y los factores identificados en 
la vertiente aptitudina·l y de perso­
nalidad de las pruebas. 

XII. CONCLUSION 

Desconozco cuál pueda ser el 
impacto que estas páginas tengan 
en el psicólogo que trabaja en los 
Centros de Reconocimiento ni cuál 
pueda ser su incidencia en el de­
sarrollo futuro de la profes ión en el 
sector de la psicología en seguri­
dad vial. Su redacción no ha sido 
fruto de· una sentada ni de una 
reflexión en abstracto. Durante el 
año 1984 y 1985 he tenido oca­
sión de mantener reuniones pe­
riódicas con los coleg iados sobre 
estos temas en Cáceres, Valencia, 

Madrid, Granada, Barcelona y Bil­
bao por lo que he podido captar el 
desconcierto y confusión reinante. 
Si bien es un hecho que comparti­
mos una misma o parecida titula­
ción universitaria en Psicología, 
los curriculum y disciplinas im­
partidas en cada Univers idad no 
son homogeneos y esto se traduce 
en un cierto desajuste en el modo 
como se afrontan los problemas y 
temas que se tienen entre manos. 
De la lectura de estas páginas 
algunos colegirán que, en la carre­
ra, obtuvieron parte de la informa­
ción que precisaban pero no sa­
bían como sacar partido de ella. En 
ese caso este artícu lo habrá signi­
ficado una contribución al desa­
rrollo científico-tecnológico de la 
profesión. 

En otro ámbito de temas el psi­
cólogo está colegiado y no consi­
gue obtener el f ruto adecuado pa­
ra su ejercicio profesional del mar­
co institucional en que está ads­
crito. Algunas páginas de este in­
forme pueden contribuir a generar 
movimientos organizados de de­
cantación de la profesión hacia las 
vías de eficacia y rigor que adrede 
todos nos proponemos cada día. 
En esta dirección las presentes 
páginas habrán servido de alicien­
te. 

Si bien el marco de interven­
ción actual en seguridad vial no 
cuadra con las aspiraciones de 
muchos profesionales, es un he­
cho incontrovertible que existe 
una legislación que da pie a un 
marco tan específico como inespe­
rado para el cual muchos psicólo­
gos no habían recibido el entre­
namiento adecuado durante la ca­
rrera. Es cierto que se pueden 
sondear nuevas rutas, pero es ine­
vitable que lo que se esté real i­
zando se ejecute con el máximo de 
probidad y de adecuación tanto 
técnica como diagnóstica. Por ava­
tares que no merece la pena co­
mentar, estaban circulando toda 
una serie de aparatos diseñados 
" ad libitum" muchos de ellos que 
están siendo utilizados sin reunir 
un mín imo de garantías respecto a 
lo que dicen medir y al uso que de 
ellos pueden extraer los profesio­
nales. Este artículo ha pretendido 
iniciar una vía de convergencia 
entre profesionales de cara a la 
solventación de los problemas que 
se vienen encima, especialmente 
a la luz del nuevo decreto que 

exige la homologación de dichos 
aparatos como requisito previo. 

Hace diez años en Canadá. Ge­
rald J. S. Wilde (1977), en una 
encuesta destinada a evaluar la 
preocupación ciudadana en temas 
de seguridad vial así como el grado 
de confianza manifiesto respecto a 
la conveniencia de introducir de­
term inadas medidas de corte pre­
ventivo unas y de incentivo otras, 
introdujo un elemento con la si­
gu iente redacción: "Utilizar prue­
bas psicológicas para marginar de 
la carretera ·a los conductores que 
sean susceptibles de causar acci­
dentes, que muestren malas acti­
tudes en su comportamiento o que 
posean otras características psi­
cológicas que les haga no aptos 
para conducir un vehículo." El 
50% de los encuestados indicó 
que ésta sería una medida eficaz 
"que permitiría salvar numerosas 
vidas". Además un 76% de la 
muestra respondió que era una 
medida aceptable y que estaban a 
favor de su entrada en vigor. La 
correlación entre qu ienes la con­
sideraban eficaz y quienes la esti ­
maban aceptable fue de 0,63, lo 
cual detecta un notable grado de 
concordancia. En ambos grupos 
de sujetos la correlación con el 
criterio "grado de preocupación 
por la seguridad vial" fue sign ifi­
cativa al 1 %. 

En tanto en cuanto estos indica­
dores sean extrapolables a nues­
tro país, la legislación que refren­
da la intervención psicológica no 
sólo en los carnets especiales, 
sino en la población general de 
conductores cuenta con un cierto 
respaldo y justificación inicial. El 
reto radica en estar a la altura de 
las demandas. 

Hasta ahora la experiencia co­
sechada en los Centros de Reco­
nocimiento ha sido, en gran parte, 
valadí por cuento que muchos pro­
fesionales se han incorporado a 
los mismos de oídas, sin una for­
mación específica en el tema y 
porque los aparatos de que se 
disponía han sido autorizados por 
las Direcciones Provinciales de 
Sanidad con excesiva prodigalidad 
(dada su notor ia carencia de crite­
rios psicológicos en cuanto Insti­
tución y su insistencia en no en­
viar a psicólogos para efectuar las 
inspecciones a los Centros por lo 
que, en muchos casos, estos ins­
trumentos han sido supervisados 
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por personal médico que nada 
tenía que ver con los diseños psi­
cológicos subyacentes a estas 
mediciones). 

En este momento, merced a la 
exigencia de homologación, se 
está en condiciones de establecer 
desde el Colegio Oficial de Psicó­
logos un control profesional efec­
tivo sobre tales procedimientos de 
d iagnóstico, aún a sabiendas de 
que el elenco de variables es redu­
cida y que, paulatinamente nue­
vos trabajos empíricos permitirán 
incrementar su gama y calidad. 

El tema queda abierto al debate, 
pues de el pueden surgir las pre­
misas y acuerdos que favOJrezcan 
un avance diáfano en el control del 
desempeño profesional por parte 
de los propios colegiados. El Cole­
gio Oficial de Psicólogos, a través 
de PAPELES y de otras fuentes de 
documentación disponibles;, está 
empeñado en esta labor que el 
desarrollo estatutario permitirá 
hacer factible y viable con la cola­
boración de todos. 

TABLA 2. Mediciones normativas e ipsativas en Psicología 

Fórmula Autor 

NORMATIVA {xPao -Xao) 
Zpao = 

Sxao 

IPSATIVA 1 {Xpao -Xpa) 
ZPao = 

Sxpa A. L. Baldwin 1942 

IPSATIVA 2 {Xpao -Xp.o) 
zpao = 

Sxp.o R. B. Cattell ·1 944 

IPSATIVA 3 {Zpao -Zp.o) 
Z pao = 

Szp.o J. G. Harris 11 980 

INTERACTIVA 

" 
lpao = 

(xPao -X' pao m in) 

{X'paomax -X'paomin) J. T. Lamiell "1982 

Zpao,. Z'pao, lpao = Es la puntuación psicológicamente interpretable que indica el 
n1vel alcanzado por la persona p en la aptitud a en la ocasión o o estadlio de la 
medición. 

xPao = Puntuación directa. 
X.ao y S•ao = Media y Desviación típica del grupo normativo en la aptitud a en 
_ una sola ocasión o u exposición. 
xPa y S•pa = Media y desviación típica calculadas, entre ocasiones o sucesivas 

presentaciones del mismo est ímulo, de las puntuaciones de la persona p en 
la aptitud a. 

Xp.o Y S<p.o = Media y desviación típicas calculadas a partir de las puntuaciones 
_ en las distintas aptitudes de la batería para la persona p en la ocasión o. 
ZP.o y Szp.o = Idéntico a lo anterior pero en puntuaciones z. 
X'pao min y X'pao max = Puntuaciones mínimas y máximas que se pueden obtener. 
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ULTIMA HORA 
1. En la conversación telefónica mantenida con la Dirección General de 

Tráfico el 26 de Agosto de 1985. se ha informado que el Consejo de 
Estado ya ha emitido un dictamen favorable al anteproyecto de Real 
Decreto sobre Centros de Reconocimiento, por lo que previsiblemente 
el texto sea remitido para aprobación por el Consejo de Ministros 
durante el mes de Septiembre. 

2. En el BOE de 22 de Agosto de 1985 p. 26496 el Ministerio del Interior 
ha convocado dos plazas para Licenciados en Psicología con contra­
tación laboral fija para la Jefatura Central de Tráfico que se resolverán 
por concurso de méritos. 

José María Prieto Zamora 
Coordinador Nacional de 

Psicología y Seguridad Vial 
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PSICOLOGIA Y SEGURIDAD 
VIAL: 

AUTORES, TEMAS Y FUENTES 

J. SOLER y F. TORTOSA* 

L
A Psicología nació como una 
disciplina académica, y el pri­
mer rol del psicólogo científi-

co fue el de profesor e investiga­
dor; no obstante, a los pocos años 
de su apacición muchos psicólo­
gos estaban realizando esfuerzos 
para aplicar los conocimientos al­
canzados al mundo social (recor­
demos nombres como los de BI­
NET, STERN, JANET, WITMER, 
MUNSTERBERG, MYERS, SCOOT, 
MIRA y muchos otros). 

l. INTRODUCCION 

Ya desde finales del pasado si­
glo, la Psicología comenzó a desa­
rrollarse como una actividad pro­
fesional y aplicada y éste desa­
rrollo recibió un fuerte impulso a 
raíz del desarrollo de los laborato­
rios y de las guerras mundiales 
(CAMPFIELD, 1973; GERMAIN, 
1966). En la actualidad, un nú­
mero cada vez más elevado de 
psicólogos se dedican a aplicar sus 
conocimientos y sus técnicas para 
conseguir una serie de resultados 
útiles para el individuo o para la 
sociedad; así como para responder 
a demandas y problemas sociales 
cada vez mayores. En síntesis, la 
Psicología no es simplemente una 
ciencia, es además una tecnología 
y una profesión, y como tal ofrece 
una serie de servicios, científica­
mente basados, a la sociedad con 
el fin de mejorar la calidad de vida 
y el bienestar social. 

La demanda social de una inter­
vención del psicólogo en los pro­
blemas del tráfico se remonta a los 

• Profesores de la Facultad de Psicología 
de la Universidad de Valencia. Ambos 
autores presentaron en el 1 Congreso 
Nacional de Psicología del Trabajo (Ma­
drid 1983) comunicaciones sobre temá­
tica afín pero centrada en España. 

3 2 Psicólogos 

albores del presente siglo. Una 
sociedad que comenzaba a experi­
mentar alteraciones en sus condi­
ciones de vida como consecuencia 
de los avances técnicos reclamaba 
la necesidad de intervencilón del 
psicólogo; tanto en Europa como 
en U.S.A. se señala la nect~sidad 
de una aplicación práctica de los 
conocimientos psicológicos al ám­
bito de transporte y del tráfico 
rodado. 

En el "Reglamento de Trá1fico de 
automóviles" publicado en Ale­
mania en 191 O se fijaban jiUnto a 
ciertas condiciones físicas, condi­
ciones de carácter e incluso condi­
ciones éticas que debían reunir los 
conductores para obtener el per­
miso; pero no sólo se destacaba su 
papel en la selección de lo:s con­
ductores más aptos, sino en el 
estudio de los factores que influ­
yen en la causación de accidentes 
con el fin de mejorar la seguridad 
vial. Como señalaba el pmfesor 
LOWENTAL, "la psicología tenía el 
derecho y la obligación de ocupar­
se de los accidentes automovilís­
ticos, ya que muchos de ellos se 
explican tan sólo, a partir de un 
fallo en las capacidades psíquicas 
del conductor en determinados 
momentos de peligro, y ello inclu­
so, en conductores profesionales 
experimentados''. (LOWENTAL, 
191 0). 

En ese mismo período en U.S.A., 
la sociedad americana para la Le­
gislación Laboral al enfrentarse al 
problema de la prevención de acci­
dentes de tranvía,. destacaba tam­
bién la importancia de la ···cons­
titución psíquica" del conductor, y 
el psicólogo alemán M. 1\/iUNS­
TERBERG, afincado en Harvard, 
desarrolló lo que GERMAIN ( 1966) 
considera como históricamente el 
primer examen psicotécnico de 
conductores. 

Un extraordinario desarrollo iba 
a seguir tanto en Europa como en 
U. S.A. a estos primeros ·desarro­
llos (SOLER, TORTOSA et al., 
1983; SOLER, 1984; CAPARROS, 
1984). 

Ciertamente, media un abismo 
entre la situación y el nivel de 
desarrollo de la psicología a prin­
cipios de siglo y el que tiene en la 
actualidad; así como en lo relativo 
al número de vehículos y a la 
situación del tráfico rodado, pero 
hay algo que lamentablemente no 
ha cambiado, el más dantesco sub­
producto del tráfico, el accidente, 
que lejos de disminuir, ha venido 
incrementándose hasta llegar a 
convertirse en una de las principa­
les causas de muerte y sufrimien­
to en la sociedad contemporánea, 
especialmente en los países más 
industrializados. 

Las cifras son aterradoras, el 
número, la gravedad y el sector de 
la población en los que mayor 
incidencia hay de accidentes son 
cada vez más preocupantes. Datos 
ofrecidos en la edición de 1976 del 
Accident Facts, publicación de la 
National Safety Council, muestran 
que los accidentes de tráfico supo­
nen la categoría más amplia den­
tro de muertes accidentales, cons­
tituyendo además, la causa funda­
mental de muerte en los distintos 
niveles de edad, especialmente 
entre los 15 y los ·35 años (Ameri­
can Safety Belt Council, 1974; 
National Safety Council, 1976; Na­
ciones Unidas, 1983). 

Como señalaba CANTOR ya en 
1970, el número de muertos y 
heridos en la carretera se ve so­
brepasado tan sólo por las tasas en 
tiempo de guerra y aún esto no 
siempre. 

Nos enfrentamos, pues, a un 
fenómeno que tiene profundas re­
percusiones sociales, económicas 
y, fundamentalmente personales. 
Junto a los daños derivados de las 
muertes por accidente, las perso­
nas lesionadas en ellos incremen­
tan considerablemente los costos 
de servicios asistenciales, alcan­
zándose cifras de billones de pese­
tas que suponen una extraordina­
ria carga social. (BLINCOSYLUCH­
TER, 1983). 

Como sería de esperar dada la 
magnitud de los daños señalados, 
la seguridad vial se ha convertido 
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en el centro del interés de cientí­
ficos sociales, técnicos y autorida­
des, que no siempre han trabajado 
en cooperativa y armoniosamente. 

Se han invertido enormes canti­
dades de dinero, se han mejorado 
las vías, se han desarrollado medi­
das legales y políticas, se han 
mejorado los vehículos, se ha in­
tentado mejorar el tráfico, y sin 
embargo, el número de accidentes 
se incrementa; todo, pues, parece 
apuntar a que el nucleo del pro­
blema es el propio conductor, el 
hombre al volante, y en este sen­
tido se cuenta con abundante evi­
dencia empírica (CLA YTON y Me­
KA Y, 1972; TREAT y JOSCELYN, 
1974; JOSCELYN y JONES, 1977; 
SHINAR, 1978; SOLER, 1984). 

El hombre al volante actúa como 
un dispositivo de control ciberné­
tico: recibe y procesa unas infor­
maciones que evalúa, realiza pre­
visiones y, en función de ello, 
adopta unas decisiones que se 
plasman en acciones, controla sus 
efectos a través de la recepción y 
procesamiento de nuevas infor­
maciones, y todo ello en función 
de un programa o plan con unos 
objetivos claros. 

La diferencia fundamental entre 
el hombre y el mecanismo es que 
el ser humano ha elaborado un 
programa de actuación que plas­
ma sus intenciones y que puede 
modificar a voluntad por distintos 
motivos. Evidentemente cualquier 
fallo o alteración en el propio su­
jeto, o en el sistema vía-vehículo­
conductor puede provocar el acci­
dente. 

La complejidad de la conducta 
de conducción ha llevado al psicó­
logo a superar el nivel de estudio 
de las aptitudes, a superar su eta­
pa de psicotécnico, para centrarse 
cada vez con mayor profundidad 
en las dimensiones cognitiva y 
socio-afectiva de la conducción. 

El conductor trae consigo mu­
cho más que sus habilidades sen­
soriales, perceptivas y motoras, 
así como un conjunto de reglas 
bien aprendidas; traetambiéncon­
sigo sus propios valores, su ver­
sión particular de las normas, sus 
estereotipos de conducta, sus acti­
tudes, sus motivos y emociones, 
sus expectativas, sus estándares 
de aceptación de riesgos y muchos 
factores personales más. 

Aunque la importancia de estos 
factores ha sido reconocida desde 
hace tiempo (PELZ, 1968; McGUI­
RE, 1970, 1-976; KLEIN, 1976)yse 
han incluido en diversos modelos 
explicativos de la conducta de con­
ducción, no han ejercido hasta 
hace bien poco una influencia im­
portante en la investigación (SO­
LER, 1984). 

En los últimos años se ha produ­
cido una re-evaluación del papel 
de los factores personales en la 
determinación de la conducta de 
conducción (JOHNSTON y PERRY, 
1980), centrándose cada vez más 
la investigación en las dimensio­
nes cognitiva, social y afectiva de 
la conducción. En este sentido 
cabe resaltar que han ido cobran­
do importancia los modelos pro­
positivos que ponen un mayor én­
fasis en la comprensión de las 
reglas que controlan las acciones 
de los conductores, más que en el 
estudio de esas acciones (T A Y­
LOR, 1976) y que tienden a consi­
derar la conducta de conducción, 
en buena parte, como una "tarea 
de pasos auto-impuestos", en la 
que el nivel de demanda, la com­
plejidad y la tasa de procesamien­
to de la información, así como la 
toma de decisión se hallan funda­
mentalmente bajo el control del 
operador humano (McLEAN, 1978). 

Si bien existen profundas difi­
cultades para realizar investiga­
ciones en esta dirección (COL­
BOURN, 1978) actualmente pare­
ce ser la línea de investigación 
dominante (SOLER, 1984). 

El propósito fundamental del 
presente trabajo, ha sido realizar 
una revisión de las publicaciones 
en el área del "factor humano en 
la conducción de vehículos auto­
móviles" y, presentar un mapeado 
de la situación de la investigación 
en el campo, atendiendo priorita­
riamente a los autores, institucio­
nes, temas y revistas más impor­
tantes en este área de tan gran 
relevancia social. 

11. METODOLOGIA Y 
FUENTES 

Para llevar a ~abo la cataloga­
ción y estudio de todo el material 
publicado dentro de este área de 
investigación, hemos empleado 
como fuente básica de datos el 

"Social Sciences Citation lndex", 
uno de los índices de citas y reper­
torio bibliográfico más utilizado en 
Ciencias Sociales, editado por el 
lnstitute for Scientific lnformation 
de Filadelfia (U. S.A. ) bajo la direc­
ción del Dr. Eugene GARFIELD. Se 
trata de un índice multidisciplinar 
que vacía varios millones de datos 
anualmente, procedentes- de casi 
cinco mil revistas de procedencia 
geográfica y temática muy diversa; 
clasifica la información en cuatro 
grandes apartados (Corporate ln­
dex, Source lndex, Citation lndex y 
Permuterm Subject lndex). Y que 
se ve complementada con el Jour­
nal Citation Reports, que amplía el 
análisis de citas a las relaciones 
entre las revistas. 

El SSCI es, en definitiva una 
aplicación práctica de un índice de 
citas a los distintos problemas de 
la búsqueda bibliográfica de litera­
tura científica; por lo tanto, se 
convierte en una "herramienta im­
prescindible" para el investigador 
(GARFIELD, 1979) en la etapa de 
revisión de lo publicado sobre un 
tema concreto. 

A partir de los datos extraídos de 
esa fuente, nos proponemos exa­
minar la obra de los autores que 
mayor número de trabajos han 
publicado sobre el tema, detectar 
cuáles han sido las principales 
áreas de interés de los mismos, y 
precisar las principales revistas de 
que se sirven para comunicar sus 
resultados. 

Ciertamente el repertorio no es­
tá exento de sesgos y limitaciones, 
especialmente por la insuficiente 
representación de algunos países 
y culturas, no obstante permite 
obtener interesantes resultados y 
m apeados precisos de áreas (EN O­
LER et al., 1978; CARPINTERO y 
PEIRO, 1983). 

Esta revisión se enmarca y se 
desarrolla con el apoyo de una 
metodología objetiva y cuantitati­
va que permite un adecuado trata­
miento y elaboración de los datos 
(CARPINTERO, 1981 ; CARPINTE­
RO y PEIRO, 1 983). 

111. AUTORES CON 
MAYOR NUMERO DE 
TRABAJOS 

Desde 1 966 a 1982, el SSCI 
recoge un total de 1.302 docu-

~33 



mentas sobre el tema que nos 
ocupa, provinientes de 1.453 au­
tores diferentes. Un análisis cro­
nológico de la producción muestra 
que ésta se ha ido incrementando 
notablemente con el paso de los 
años y, muy especialmente, en los 
últimos años de nuestra revisión. 

El análisis de los datos nos 
muestra una distribución pirami­
dal de la producción, con una base 
muy amplia de investigadores de 
muy escasa productividad, una zo­
na intermedia, pequeña en n úme­
ro pero amplia en trabajos, y un 
ápice muy agudo con pocos auto­
res muy productivos. 

Este fenómeno creemos que 
puede explicarse por el carácter 
fuertemente experimental de la 
investigación en el área que difun­
de; en buena medida, trabajos pro­
cedentes de laboratorios e institu­
ciones especializadas, cuyos di­
rectores -los autores más pro­
ductivos- trabajan con muchos 
colaboradores para esas investi­
gaciones, y que luego confirman el 
artículo con el autor principal. 

Hemos detectado un total de 39 
autores que en terminología de 
COLE y COLE (1973) pueden ser 
clasificados como "grandes pro­
ductores" y "productores mode­
rados". 

El autor con mayor número de 
trabajos (16) es lvan D. BROWN, 
ingeniero electrónico y Doctor en 
Psicología, Director del "Medica! 
Research Center", ubicado en la 
Applied Psychology Unit en Cam­
bridge. Ha trabajado en una am­
plia gama de temas, entre los que 
destacan: el problema de la fatiga 
en función de la propia conducción 
y del entorno, la implicación de las 
actitudes y de las habilidades en la 
causación de accidentes de tráfico 
entre conductores jóvenes, la per­
cepción subjetiva y riesgos y la 
toma de decisiones, est ilos cogni­
tivos y conducción, así como en el 
estudio de diversos factores que 
influyen en el desempeño del con­
ductor. 

A continuación, encontramos a 
M. LINNOILA Doctor en Medicina 
y Farmacia, Director del Departa­
mento de Farmacología de la Uni­
versidad de Helsinki, del cual se 
recogen 15 trabajos, realizados en 
colaboración con numerosos in­
vestigadores de la misma Univer-
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sidad. Se centra en el análisis del 
efecto de las drogas en general y 
de algunas en particular -ciertos 
psicofármacos de uso bastante co­
mún-, sobre la conducta de con­
ducción, y especialmente sobre 
las habilidades psicomotrices im­
plicadas en tal conducta. Asimis­
mo estudia por separado, y en 
combinación con drogas concre­
tas, la influencia del alcohol sobre 
la conducción, encontrando claras 
relaciones entre ambos factores y 
el riesgo de accidente. Los resul­
tados proceden fundamentalmen­
te de trabajos en "settings" con­
trolados y, especialmente, del la­
boratorio. 

Encontramos dos auton:ls con 
14 trabajos: El Dr. León S. RO­
BERTSON y el Dr. Julián A. WA­
LLER. 

El primero ha trabajado en insti­
tuciones vinculadas a Univ,ersida­
des como el Departamento de Hi­
giene y Salud Pública de la John's 
Hopkins University, el lnsurance 
lnstitute for Highway Safety en 
Washington y el lnstitute of So­
ciology and Policy Studies y el 
Center of Health Studies de la 
Universidad de Yale. Trabaja des­
de el prisma de la Higiene y la 
Salud Pública sobre los efectos 
que distintas decisiones poi íticas y 
legislativas de la Administración 
Pública, tales como la obligatorie­
dad del uso de cinturones de segu­
ridad o el efecto de cursos de 
Seguridad Vial en la Ens13ñanza 
Media, tienen sobre el control en 
el número de accidentes, especial­
mente en conductores jóvEmes. 

El Dr. WALLER, Director del De­
partamento de Epidemiología y 
Salud Ambiental de la Universidad 
de Vermont, es un especialista en 
el campo de la Salud Pública. Su 
actividad se ha centrado en la 
investigación, desarrollo y evalua­
ción de programas de prevención 
de accidentes, así como en 1 a orga­
nización y puesta en marcha y 
funcionamiento de servicios de 
emergencia especialmente crea­
dos para hacer frente a tales even­
tos. Ha trabajado también en el 
estudio de los diversos factores 
que favorecen la aparición del ac­
cidente, especialmente las enfer­
medades crónicas, y las alteracio­
nes físicas pasajeras que requie­
ren tratamiento medicamentoso. 

Asimismo propone la creación 
de canales específicos de informa­
ción entre los Organismos regula­
dores del Tráfico y los profesiona­
les de la salud en vistas a articular 
medidas de índole legal que tuvie­
ran en cuenta este tipo de condi­
ciones especiales, en muchos ca­
sos transitorias, y que ayudarían a 
incrementar los niveles de seguri­
dad en las carreteras. 

Con 12 trabajos encontramos al 
Dr. R. ZYLMAN, vinculado al "Cen­
ter of Alcohol Studies" de la Rut­
gers Univers ity. 

Sus trabajos se centran funda­
menta lmente en el estudio del 
alcohol como agente causal de los 
accidentes de tráfico, así como en 
los aspectos legales subsecuentes 
al accidente; señala que deberían 
tomarse medidas legales, no sólo 
sancionadoras, sino de carácter 
preventivo en este tema, y presen­
ta datos estadísticos claros sobre 
la relación entre cantidad de al­
cohol ingerido y riesgo de acciden­
te, analizando, además, los mo­
mentos del día y el tipo de situa­
ciones en los que es más fácil que 
ocurra el accidente. 

El Dr. Reginald G. SMART, doc­
tor en Psicología por la Universi­
dad de Vermont y Director del 
Departamento de Investigación 
sobre Adicciones de la Universi­
dad de Toronto, es responsable de 
11 trabajos. Ha trabajado en el 
campo de las drogodependencias, 
centrándose en el estudio de 
diversos psicofármacos y del alco­
hol como factores que inducen al 
accidente, incluyendo aspectos de 
epidemiología, prevención, trata­
miento y educación. Un objetivo 
claro de su investigación es 
intentar ofrecer una lista lo más 
exhaustiva posible de drogas po­
tencialmente peligrosas para la 
conducción; no obstante, señala 
un factor que torna muy compleja 
esa teoría, el problema de su 
interacción con otros muchos fac­
tores -especialmente el alco­
hol-, que llevaría a múltiples 
combinaciones con efectos distin­
tos, y junto a ello está el importan­
te problema de salud pública de 
muchos conductores que ingieren 
psicofármacos por prescripción 
facultativa, y que plantea graves 
problemas sociales, legales y polí­
ticos. Se recomienda también una 
acción coordinada entre la Admi-
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nistración Pública y los profesio­
nales de la Salud. 

Con 1 O trabajos encontramos al 
Dr. M. L. ROSS, vinculado a la 
Universidad de Denver y a la de 
Búfalo. Se ocupa fundamental­
mente de aspectos legales y mé­
dico legales relativos al tráfico. Su 
campo fundamental de interés son 
las drogodependencias y su in­
fluencia sobre la conducción y el 
riesgo de accidente; y ello no sólo 
empírica y experimentalmente, si­
no especialmente desde el punto 
de vista legislativo, realizando es­
tudios acerca de distintos siste­
mas legislativos y de leyes concre­
tas de diversos países (Suecia, 
Francia, Gran Bretaña, U.S.A.), 
desde el punto de vista de su 
eficacia para la Seguridad Vial. 

Con 9 trabajos encontramos a 
tres autores: P. OLSON; K. RU­
MAR y E. FINE. 

El Dr. OLSON realiza sus inves­
tigaciones desde el lnstitute of 
Highway Safety Research de la 
Universidad de Michigan. Las ac­
tividades de investigación de su 
División de factores humanos se 
ha concentrado sobre los aspectos 
de seguridad de los vehículos en 
circulación. El amplio rango de 
problemas investigados ha inclui­
do aquellos que están centrados 
en el conductor (por ejemplo, con­
ductores con distintos tipos de 
déficits y de distintos niveles de 
edad, procesamiento de la infor­
mación y toma de decisiones, esti­
los cognitivos y conducción ... ), 
centrados en el vehículo (meca­
nismos de alumbrado, panel de 
instrumentos de control y apara­
tos .. . ), y centrados en el entorno 
(por ejemplo, legibilidad de las 
señales de tráfico, condiciones 
atmósféricas, trazado de la vía ... ). 
Para examinar estos problemas ha 
empleado técnicas, métodos, di­
seños, aparatos e instrumentos 
muy variados y complejos en 
diversas situaciones. 

Forma parte de un amplio grupo 
de investigadores entre los que se 
encuadran otras importantes fi­
guras del campo, como M. SIVAK, 
con 8 trabajos, y T. ROCKWELL 
con 7 (SOLER, 1984). 

K. RUMAR, doctor en Psicología 
Experimental y Director de inves­
tigaciones del National Swedish 
Road and Traffic Research lnstitu-

te, se ha centrado fundamental­
mente en el problema de la adqui­
sición y procesamiento de la infor­
mación del conductor y en la toma 
de decisión subsecuente, en el 
estudio de problemas perceptivo­
visuales de los conductores, y en 
el problema de la conducción en 
diversos momentos del día y de la 
noche y bajo diversas condiciones 
atmosféricas. 

El Dr. FINE, por su parte, ha tra­
bajado especialmente en la pro­
blemática del alcoholismo y la 
conducción, atendiendo a proble­
mas legales y al desarrollo de 
programas de rehabilitación de 
conductores alcohólicos. 

Entre 5 y 8 trabajos encontra­
mos todavía un amplio grupo de 29 
investigadores, que aglutinan a su 
alrededor a un buen número de 
autores, cuyo obra no podemos 
reseñar aq~í por motivos de espa­
cio (para una revisión más amplia 
ver SOLER, 1984). 

El amplio rango de problemas 
investigados ha incluido aquellos 
que están centrados en el conduc­
tor, en el vehículo y en el entorno, 
y, desde luego, la interacción entre 
ellos, destacando el estudio de los 
factores que pueden afectar la 
toma de decisiones del conductor 
y el desempeño de éste en la tarea 
de conducción, y todo ello con una 
enorme diversidad metodológica y 
con instrumentos altamente sofis­
ticados. 

Es destacable también, la muy 
diversa procedencia nacional de 
los investigadores que se extiende 
a los cinco continentes y prácti­
camente a todos los países. El 
estudio más detallado de la proce­
dencia institucional de los autores 
que trabajan en el campo, nos ha 
permitido precisar algunas de las 
instituciones más importantes, en­
tre las que destacamos: El Orga­
nisme National de Securité Rou­
tiere (Francia), la MRC Applied 
Psychology, Cambridge (Inglate­
rra), el Highway Safety Research 
lnstitute de la Universidad de Mi­
chigan (U.S.A.), la Rutgers State 
University (U.S.A.), la Universidad 
de Helsinki (Finlandia), la Univer­
sidad de Toronto (Canadá), la Uni­
versidad de Uppsala (Suecia), el 
lnsurance lnstitute of Highway 
Safety Washington (U.S.A.), la U­
niversidad de Groningen (Holan-

da), la Universidad de Basiela (Sui­
za) y muchas otras más. 

IV. TEMAS DE INTERES 

Otro de los aspectos que resul­
tan de interés en el estudio de 
cualquier campo de la ciencia, es 
el conocimiento de los temas pre­
dominantes en el mismo. 

Es muy complejo el problema de 
la clasificación de los trabajos en 
materias concretas, la división y 
ordenación de los contenidos de 
una disciplina de conocimientos, 
por ello hemos recurrido a una 
metodología objetiva, denominada 
"análisis sociométrico de conteni­
do"(CARPINTEROyPEIRO, 1981), 
con el cual hemos intentado des­
cubrir qué tipo de categorías psi­
cológicas se asocian significativa­
mente en los artículos estudiados 
sobre el tema del "factor humano 
en la conducción de vehículos au­
tomóviles". 

El examen de los descriptores 
concretos ha puesto de relieve una 
comunidad de significado entre 
muchos de ellos, por lo que hemos 
categorizado, apoyándonos en una 
adscripción excluyente (Tabla 1 ). 

Si excluimos la categoría de 
"genéricos", encontramos 6 gran­
des áreas de interés: La "Metodo­
logía", que indica el importante 
carácter experimental y de inves­
tigación de vanguardia de nuestra 
área; la categoría de "Medio am­
biente", que incluye los descripto­
res que hacen referencia a la vía y 
a las condiciones en que se desa­
rrolla la dinámica de la conduc­
ción; la de "Factores legales", tan­
to desde una dimensión preventi­
va como sancionadora, que se ha 
demostrado que influye claramen­
te en la tasa de accidentes y que se 
incluye en los principales modelos 
técnicos de la conducta de con­
ducción; la de "Aparatos y Facto­
res Técnicos", que incluye aque­
llos descriptores que denominan 
tanto aparatos e instrumentos de 
investigación, como mecánica y 
accesorios técnicos de los vehícu­
los automóviles; diversas catego­
rías se pueden subsumir bajo una 
que haga referencia al "Sujeto 
Humano", y que incluyen tanto 
factores de desempeño, como de 
no-desempeño que influyen en 
aquél, y, por último, la de "Acci-
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TABLA 1 
CLASIFICACION POR CATEGORIAS DE LOS DESCRIPTORES 

(SSCI 1966-82) 

Categorfas Descriptores % Frecuencia % 

Genéricos 285 18.55 700 10.11 
Metodología 270 17.55 101 8 14.71 
Medio ambiente 129 8.40 838 12.11 
Factores legales 122 7.94 422 6.10 
Aparatos y factores técnicos 104 6.77 357 5.16 
Destrezas y desempeño 78 5.08 1290 18.64 
Percepción 73 4.75 173 2.25 
Drogodependencia y adiciones 13 0.85 45 0.65 
-Drogas 48 3.13 109 1.57 
- Alcoholismo 12 0.78 276 3.99 
Patologías 63 4.10 154 2.22 
Accidentes 58 3.78 552 7.97 
Psicofisiología 56 3.65 96 1.39 
Ciudades y países 43 2.80 119 1.72 
Aprendizaje a habilidades 41 2.67 147 2.12 
Educación y orientación 28 1.82 200 2.89 
Edad y conducción 24 1.56 55 0.79 
Personalidad 23 1.50 66 0.95 
Vehículos 23 1.50 182 2.63 
Motivación 15 0.98 22 0.32 
Inteligencia y aptitudes 14 0.91 32 0.46 
Actitudes 14 0.91 69 1.00 

T = 1536 x = 76.80 o = 76.87 

dentes", que enlaza funcional­
mente a los otros, al ser el fenóme­
no a evitar. 

V. LA PRESENCIA DEL 
TEMA "EL FACTOR 
HUMANO EN LA 
CONDUCCION DE 
VEHICULOS 
AUTOMOVILES" EN 
LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION 
CIENTIFICA 

El estudio de la productividad o 
de la frecuencia de aparición de 
artículos sobre nuestro tema en 
las revistas permite evaluar su 
peso diferencial en estos medios 
de comunicación científica. En 
concreto, esta valoración nos indi­
ca qué revistas son las importan­
tes y concentran mayor cantidad 
de información sobre el área cien­
tífica que nos ocupa. 

En nuestro período de estudio, 
se han detectado 1.300 artículos 
que aparecen publicados en 348 
revistas distintas, con un prome­
dio global de 3.73 artículos por 
revista, aunque con una gran dis-
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persión. Aparecen desde una re­
vista que ha publicado 1 06 artí­
culos hasta 199 revistas que úni­
camente han realizado una apor­
tación. 

Existe un núcleo de tan sólo 4 
revistas (el1. 12%) que publican en 
total 339 artículos sobre el tema 
(el 26.05%). Con 15 revistas más 
(4.23%) obtenemos ya 318 artícu­
los más (24.40%). 

El tercer núcleo lo forman 
71 revistas (20.40%), responsa­
bles igualmente de 318 artículos. 
Por último, al cuarto núcleo perte­
necen 259 revistas (el 79.€)0%) y, 
sin embargo, aportan tan sólo el 
25.12% del total de artículos. Si 
sumamos las revistas de los tres 
primeros núcleos resulta 90 revis­
tas, unacuartapartedeltotalpubli­
can las tres cuartas partes del total 
de artículos (975). 

En la Tabla 2 aparecen ordena­
das las revistas que componen las 
dos primeras áreas, con indicación 
para cada una de ellas del número 
de artículos que publican, 1el país 
donde son editadas y las especia­
lidades científicas en la que~ están 
encuadradas. 

Como ya hemos señalado,. resal­
tan claramente, por su importancia 

cuatro revistas. En primer lugar, 
encontramos la revista Ergono­
mics, publicación de la " Ergono­
mics Society" de Gran Bretaña, 
desde 1958; se trata de una revista 
de carácter multidisciplinar y apli­
cado relacionada con todos aque­
llos aspectos relacionados con el 
hombre en el trabajo: factores hu­
manos en el trabajo, control de 
máquinas y diseño ambiental. 

La revistaAccident Analysis and 
Prevention es también una revista 
de carácter pluridisciplinar y apli­
cado y que tiene como objetivo el 
estudio de aquellos factores que 
incrementan la seguridad en el 
desempeño humano en cualquier 
campo de actuación, especial­
mente en su relación con todo tipo 
de máquinas. 

La revista Human Factors, edita­
da por la " Human Factors Society" 
de California, publica trabajos de 
carácter teórico y aplicado acerca 
de la relación persona-máquina, y 
persona-entorno (ambiental, at­
mosférico, industrial), atendiendo 
fundamentalmente a los aspectos 
preventivos y de seguridad. 

El Journal of Safety Research. 
por su parte, es una publicación 
del "National Safety Council" de 
Chicago, tiene un carácter pluri­
disciplinar y se ocupa de recoger 
investigaciones de todas las áreas 
relacionadas con la seguridad: trá­
fico, industria, agricultura, hogar, 
escuelas y lugares públicos. 

Se trata, pues, de revistas que 
tratan con una gran variedad de 
tópicos, tales como errores huma­
nos y accidentes, métodos de in­
vestigación y análisis de acciden­
tes; evaluación y examen de medi­
das preventivas de accidentes y de 
la relación hombre-máquina-en­
torno y sus riesgos. Temas de gran 
interés en el área que estamos 
analizando. 

Como paso complementario, he­
mos agrupado la totalidad de las 
revistas por especialidades con el 
fin de verificar si se trata de un 
área altamente especializada o 
bien de confluencia de investiga­
dores de campos diversos. 

Según estos datos hemos cons­
tatado que las revistas especiali ­
zadas en: Ergonomla, Psicologla, 
Higiene y Salud Pública son las 
que con mayor frecuencia publi­
can artículos sobre nuestro tema 

TABLA 2 

Revi1 

Ergonomics 
Accident Analysis & Pre 
Human Factors 
Journal of Safety Resea1 
Traffic Quarterly 
Transportation Research 
Police Ch ief 
Bulletin of the British Ps 
Travail Humain 
Journal of Applied Psyct 
Perceptual & Motor Skill 
Journal of Studies on Al 
Quarterly Journal of Stu< 
Medicine Science & the 
Psychologie 
Alcoholism-Social & Exp 
Journal of Criminal Law 
Operations Research 
Tria l 

de estudio·. Un segundo 
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las áreas de: Ciencias 8 1 
Leyes, Criminologla y , 
Drogas y Adicciones, Tr 
Política, Economía y En 

Como puede apreciar. 
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plinar, en la que conflu 
sionales de áreas dive 
afines, que conjuntar 
unos casos y, por se~ 
muchos otros, trabaja 
campo socialmente tan 
te de la Seguridad Vial. 

VI. CONCLUSIOr 
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ridad, estudiando aquel 
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ten unos canales forma 
municación que permit1 
sión y el consumo de in 
en vista a facilitar la co1 
de ese objetivo socialr 
importante que es el 
incremento en la Segur 
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su relación con todo tipo 
1as. 

ta Human Factors, edita­
Human Factors Society" 
nia, publica trabajos de 
eórico y aplicado acerca 
:ión persona-máquina, y 
!ntorno (ambiental, at­
, industrial), atendiendo 
rtalmente a los aspectos 
>S y de seguridad. 

?al of Safety Research, 
rte, es una publicación 
mal Safety Council" de 
:iene un carácter pluri­
. y se ocupa de recoger 
iones de todas las áreas 
las con la seguridad: trá­
;tria, agricultura, hogar, 
' lugares públicos. 

r, pues, de revistas que 
1 una gran variedad de 
les como errores huma­
dentes, métodos de in­
n y análisis de acciden­
ICión y examen de medi­
ltivas de accidentes y de 
, hombre-máquina-en­
; riesgos. Temas de gran 
1 el área que estamos 
), 

rso complementario, he­
>ado la totalidad de las 
>r especialidades con el 
ificar si se trata de un 
nente especializada o 
,nfluencia de investiga­
ampos diversos. 

stos datos hemos cons­
! las revistas especiali­
Ergonomfa, Psicologfa, 
Salud Pública son las 
layor frecuencia publi­
os sobre nuestro tema 

TABLA 2 LAS REVISTAS MAS PRODUCTIVAS (SSCI, 1966-1982) 

Revistas Art. % Pars Especialidad 

Ergonomics 106 8.15 Gran Bretaí'la Ergonomía e industria 
Accident Analysis & Prevention 92 7.08 Estados Unidos Higiene y salud pública 
Human Factors 79 6.08 Estados Unidos Ergonomía e industria 
Journal of Safety Research 62 4.77 Estados Unidos Higiene y salud pública 
Traffic Quarterly 41 3.15 Estados Unidos Transporte 
Transportation Research 31 2.38 Estados Unidos Transporte 
Police Chief 29 2.23 Estados Unidos Leyes y criminología 
Bulletin of the British Psychological Society 28 2.15 Gran Bretaí'la Psicología 
Travail Humain 28 2.15 Francia Ergonomía e industria 
Journal of Applied Psychology 27 2.08 Estados Unidos Psicología 
Perceptual & Motor Skills 25 1.92 Estados Unidos Psi.cología 
Journal of Studies on Alcohol 23 1.77 Estados Unidos Drogas y adicciones 
Quarterly Journal of Studies on Alcohol. PartA 17 1.31 Estados Unidos Drogas y adicciones 
Medicine Science & the Law 14 1.08 Gran Bretaí'la Ciencias biomédicas 
Psychologie 13 1.00 Suiza Psicología 
Alcoholism-Social & Experimental Research 12 .92 Estados Unidos Drogas y adicciones 
Journal of Criminal Law & Crimmology 
Operations Research 
Tri al 

de estudio·. Un segundo bloque, lo 
forman revistas procedentes de 
las áreas de: Ciencias Biomédicas, 
Leyes, Criminologfa y Penologfa, 
Drogas y Adicciones, Transporte y 
Polftica, Economfa y Empresa. 

Como puede apreciarse se trata 
de un área de carácter pluridisci­
plinar, en la que confluyen profe­
sionales de áreas diversas, pero 
afines, que conjuntamente en 
unos casos y, por separado en 
muchos otros, trabajan en ese 
campo socialmente tan importan­
te de la Seguridad Vial. 

VI. CONCLUSIONES 

En síntesis, encontramos un 
área de investigación de carácter 
pluridisciplinar, pero perfecta­
mente estructurada, con líderes 
claros y numerosos que desarro­
llan una investigación en equipo, y 
con una fuerte implantación en los 
medios universitarios y un apoyo 
oficial decidido. Su temática es 
variada, pero su objetivo es defi­
nido, racionalizar el tráfico rodado 
y optimizar los márgenes de segu­
ridad, estudiando aquellos facto­
res que pueden disminuirlos. Por 
último, hemos observado que exis­
ten unos canales formales de co­
municación que permiten la difu­
sión y el consumo de información 
en vista a facilitar la consecución 
de ese objetivo socialmente tan 
importante que es el lograr un 
incremento en la Seguridad Vial. 

10 .77 Estados Unidos Leyes y criminolog ía 
10 .77 Estados Unidos Ingeniería y tecnología 
10 .77 Estados Un idos Leyes y criminología 
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aprendizaje. 
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McCarthy" (A. S. t<aufman y N. L. Kaufman). 
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y padres (R. Kemrnler). 
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- Orientación profesional. 

- Orientación profesional de Deficientes Mentales. 

Evaluación conductual. 

Evaluación de accidentabilidad (puestos peligrosos). 

Conductores. 

Psicopedagogía .. 

Psicología Expe-rimental. 

ASESORAMIENTO Y FORMACION 
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Otra pregunta que no 
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HEMISFERICIDAD 
CEREBRAL EN 

PSICOLOGIA DE LA 
EDUCACION 
TOMAS ORTIZ ALONSO(*) 

U 
NA de las cuestiones que más han 
centrado mi atención en los últimos 
años es saber si la educación que 

reciben nuestros niños y adolescentes es 
suficiente, adecuada y óptima para desa­
rrollar las múltiples y diferentes capacida­
des que potencialmente se encuentran en 
el cerebro o si por el contrario como muy 
bien dice Ornstein (1977) solamente se 
está adecuando la educación para la utili­
zación de la mitad de nuestro cerebro que 
en el caso de la cultura española estaría 
dirigido hacia el hemisferio izquierdo. 

Otra pregunta que nos hemos hecho es 
la de saber si los chicos que potencialmen­
te tengan mayores posibilidades del he­
misferio derecho y que funcionalmente 
desarrollen una mayoría de actividades 
con el mismo tienen las mismas posibili­
dades de obtener buenos resultados esco­
lares con el actual sistema educativo espa­
ñol o si por el contrario esta predominan­
cia lateral derecha es un obstáculo en el 
aprovechamiento y aprendizaje escolares. 

Estas preocupaciones entroncan de lle­
no con una pregunta ¿son suficientes los 
actuales programas educativos de EGB, 
cargados de funciones lingüísticas, arit­
méticas, memorísticas, etc., para desarro­
llar el potencial del que es capaz el cerebro 
del niño o adolescente? y por otro lado 
¿estos programas están dirigidos a desa­
rrollar el potencial de un solo o de ambos 
hemisferios cerebrales? y consecuente­
mente con estas dos preguntas se nos 
plantea una tercera ¿los niños que sus­
penden lo hacen debido a un déficit de tipo 
intelectual o se debe más bien al tipo de 
educación o de información que reciben y 
que no se encuentra adaptado al desarro­
llo evolutivo de su hemisfericidad cere­
bral? 

(*) Oto. de Psicobiología. Facultad de Psicología Uni­
versidad Complutense de Madrid . 

La idea de que la capacidad mental total 
está desaprovechada que las capacidades, 
posibilidades, y funciones depenaientes 
del hemisferio derecho están infravalora­
das y poco desarrolladas en los actuales 
programas de EGB y que debido a este 
fenómeno muchos de los suspensos o di­
ficultades escolares vienen determinados 
por esta carencia o déficit informativo a 
dicho hemisferio ha sido el origen y motor 
de una ambiciosa línea de investigación 
que actualmente estamos comenzando en 
España. 

Por último el estudio y valoración psico­
lógica de muchos chicos y chicas llevados 
a cabo durante varios años de labor pro­
fesional, como psicólogo de varios cole­
gios de EGB, BUP y FP, me ha permitido 
observar como la mayoría de los chicos/ as 
con dificultades escolares manifestaban 
un predominio funcional del hemisferio 
derecho. La valoración de las diferencias 
funcionales hemisféricas, subyacentes al 
aprendizaje escolar, está siendo objeto de 
una línea de investigación nuestra que 
pretende estudiar las relaciones CERE­
BRO-EDUCACION. 

1. JUSTIFICACION DE LA 
DOMINANCIA CEREBRAL 

Desde que Marc Dax en 1836 expusiera 
su primera y única presentación científica, 
en la Reunión de la Sociedad Médica de 
Montpellier, sobre la relación existente 
entre los pacientes con afasias y la lesión 
del hemisferio izquierdo, muchos han sido 
los trabajos experimentales y los estudios 
de investigación que se han llevado a cabo 
para demostrar la existencia de la asime­
tría cerebral como base neurológica de 
diferentes funciones. Los hallazgos de 
Broca en los que demostró la localización 
de la articulación de la palabra en el 
hemisferio izquierdo fueron el motor que 

reflexiones 
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impulsó los estudios encaminados a la 
justificación de la asimetría cerebral fun­
cional. Tanto es así, que ya en el año 1864 
Jackson reconocía que gracias a las inves­
tigaciones de Dax, Broca, y otros más 
quedaba confirmada la bilateralización ce­
rebral. Los posteriores trabajos de Wer­
nicke sobre la relación entre el lenguaje y 
el hemisferio izquierdo contribuirían a de­
sarrollar y afianzar cada vez más el con­
cepto que durante muchos años viene 
llamándose "Dominancia Cerebral" . La 
dominancia cerebral ha sido considerada 
como un fenómeno específicamente hu­
mano cuya filogenia ha permitido una 
evolución cada vez mayor en orden a una 
mejor diferenciación hemisférica en el 
desarrollo de las funciones y del compor­
tamiento humano. En este sentido Gunda­
ra y Zivanovic (1968) demostraron que ya 
en el Austrolopitecus existía una asimetría 
cerebral desde la perspectiva anatómica, 
hecho no confirmado en animales tan 
cercanos al hombre como el chimpancé o 
el gorila. La asimetría cerebral del Austra­
lopitecus, Neardental o Cromagnon ha 
seguido un proceso evolutivo de tal forma 
que como muy bien apunta Rojo (1984) 
nuestro cerebro crece y se despliega en el 
tiempo lo que permite una mayor capaci­
dad dinámica y funcional así como una 
mayor y mejor diferenciación hemisférica 
de funciones. Numerosos trabajos de in­
vestigación (Levy, 1974, Geschwind, 
1980, Kellar y Bever 1981 ), apoyan y 
defienden la línea filogenética de la asime­
tría cerebral. 

Los neuroanatomistas también han con­
tribuido a confirmar la asimetría cerebral. 
Yakovler y Rakic (1966) descubrieron la 
existencia de asimetría en la decusación 
de los tractos piramidales; Geschwind y 
Levitsky (1968) comprobaron como la ci­
sura de Silvia era diferente en cada hemis­
ferio; posteriormente el mismoGeschwind 
(1970) demostró que el área posterior de la 
corteza auditiva primaria era más larga en 
el hemisferio derecho; recientemente 
(Geschwind 1980) descubre que la arqui­
tectura histológica de la corteza es dife­
rente con mayor tamaño en el hemisferio 
izquierdo. También han podido compro­
barse diferencias en uno u otro hemisferio 
en áreas secundarias y en diferentes es­
tructuras neurológicas, como por ejemplo, 
el planum temporale, polo frontal, etc., 
(Campain y Minkler, 1976, Rubens, 1977, 
Galaburda y col., 1978, ... ). Todas estas 
asimetrías neuroanatómicas no cabe la 
menor duda que pueden y deben ser consi­
deradas como datos importantes en el 
desarrollo de las asimetrías funcionales, 
aunque la dominancia cerebral funcional 
no tiene porque estar unida siempre a una 
asimetría neuroanatómica. 

Estos y otros estudios llevan a los inves­
tigadores a determinar la dominancia ce­
rebral mediante diferentes tipos de técni­
cas, pruebas y cuestionarios. Los resulta­
dos confirman la existencia de la laterali ­
dad motora de pies y manos y la sensorial 

de vista y audición, aunque para algunos 
autores (Porac y col , 1980, 1981) la latera­
lidad sensorial no parece estar vinculada a 
la asimetría hemisférica. 

Por último los estudios de Kimura (1961 , 
1966, 1967, 1969 y 1973) sobre la prefe­
rencia auditiva o visual, los de Ellis y 
Shepherd (1975) en el reconocimiento de 
caras, los de White (1971) sobre orienta­
ción de líneas, los de Ardí la (1979)sobre la 
diferenciación de objetos tridimensiona­
les, los de Kinsbourne (1973) sobre patro­
nes espaciales, Broca, Wernicke sobre el 
lenguaje y Hecaen, Martín (1978) sobre 
afasias y más recientemente los de Borod 
( 1 983), Allen ( 1983), Bradshaw y Nettle­
ton ( 1983), Raymond y col ( 1984), Pela­
matti (1984), Almaguer (1984) y los de 
otros muchos como veremos a continua­
ción nos confirman y justifican sobrada­
mente la Dominancia Cerebral de los seres 
humanos, es más, intentan demostrar la 
especialización funcional de cada uno de 
los hemisferios cerebrales. 

2. JUSTIFICACION DE LA 
LATERALIZACION DE 
FUNCIONES 

A partir del reconocimiento científico del 
concepto de asimetría cerebral o Domi­
nancia cerebral, numerosos y diversos 
han sido los trabajos de investigación, las 
técnicas metodológicas, estudios que so­
bre este campo se han desarrollado. Los 
avances son cada día mayores, puesto que 
los investigadores no sólo se plantean la 
dominancia cerebral para ciertas funcio­
nes sino que el problema a investigar es la 
especialización funcional de cada hemis­
ferio. 

El investigador de este campo persigue 
no ya la dominancia cerebral de funciones 
sensitivo-perceptivas o motoras, sino que 
se trata de buscar la incidencia y determi­
nación de la lateralidad cerebral en el 
comportamiento humano. En esta línea 
nos movemos nosotros al presentar este 
documento que intenta demostrar la im­
portancia de la dominancia cerebral en el 
campo de la educación. 

Los diferentes trabajos de investigación 
que sobre este campo se han realizado. 
son muchísimos por lo que trataremos de 
exponer aquellos que tengan una mayor 
relación con la "Dominancia Cerebral, y su 
repercusión en la Educación". 

Una de las primeras funciones estudia­
das, puesto que la Dominancia Cerebral 
como hemos visto nació con ella, me estoy 
refiriendo lógicamente a los estudios de 
Dax, Broca y Wernicke, ha sido sobre el 
lenguaje. La Dominancia Cerebral para el 
lenguaje tanto en sujetos diestros como en 
zurdos ha sido estudiada por numerosos 
investigadores (Luria, 1974, Subirana, 
1969, Hecaen y Albert. 1 978, Satz, 1 980, 
Espir y Rose, 1983, Geschwind, 1979, 
Rasmussen y Milner, 1977, Milner, 
Branch y Rasmussen. 1964, Peña Casa-

nova, 1984, Raymond y 
niga, 1970, Gazzaniga 
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nova, 1984, Raymond y col., 1 984, Gazza­
niga, 1970, Gazzaniga y Hillgard, 1971 , 
Zaidel, 1975). Las investigaciones llegan a 
la conclusión de que el control del habla 
tiene su sede en el hemisferio izquierdo en 
la mayoría de los sujetos. El resto de las 
capacidades del lenguaje también han 
sido objeto de varias investigaciones, así 
pues en los aspectos gramaticales se com­
prueban diferencias hemisféricas, sobre 
todo en los verbos, que vienen codifica­
dos por el hemisferio izquierdo, mientras 
que para los sustantivos el hemisferio 
derecho muestra buena comprensión, 
siempre que no haya que responder ver­
balmente. Este hecho parece deberse a 
que los verbos son estímulos lingüísticos 
más complejos y la capacidad del hemis­
ferio derecho es más limitada en sus 
habilidades lingüísticas. Un trabajo bas­
tante reciente de Zaidel confirmó el enfo­
que de que el hemisferio derecho pierde 
sus facultades para leer aunque las difi­
cultades no están en la línea de distinción 
sustantivo-verbo, puesto que si se le deja 
tiempo el hemisferio derecho puede pro­
cesar bien al igual que el izquierdo, el 
verbo, sin embargo, tiene dificultad en la 
captación de verbos en pasado y futuro así 
como en activo y pasivo, aunque última­
mente Brow (1983) dice que se debe al 
sistema de procesamiento de la informa­
ción de tal forma que el hemisferio dere­
cho procesa mejor en los estadios iniciales 
del procesamiento mientras que el izquier­
do en los finales. La Dominancia Cerebral 
también ha sido objeto de investigaciones 
sobre las funciones video-espaciales, tan­
to que parece reconocido que en la de los 
procesos video-espaciales tiene más ca­
pacidad el hemisferio derecho que el iz­
quierdo. 

Los estudios de Alberca confirman que 
en el hemisferio derecho se orientan fun­
ciones tales como la integración figura­
fondo, percepción del espacio. 

A medida que avanza la investigación, 
los investigadores pasan de analizar la 
lateralización cerebral en tareas (verbales, 
espaciales y motoras ... ) para pasar a anali­
zar las estrategias y maneras de manejar 
el cerebro dicha información. De este tipo 
de estudios se concluye que el hemisferio 
izquierdo está especializado en funciones 
del lenguaje como consecuencia de su 
capacidad analítica de la cual el lenguaje 
es una de sus mejores expresiones, mien­
tras que la capacidad video espacial basa­
da en el hemisferio derecho deriva de la 
forma sintética de manejar la información 
dicho hemisferio. De este tipo de análisis 
Levy (1974) concluye que la estrategia del 
hemisferio izquierdo para manejar la in­
formación es analítica y conceptual, en 
cambio el hemisferio derecho procesa la 
información en forma directa. 

Los estudios sobre el campo visual han 
sido objeto de interesantes investigacio­
nes que tienen importancia en la educa­
ción y rendim iento escolar. 

Los trabajos de Kimura (1 969) demues­
tran que los sujetos recuerdan mejor la 
ubicación de puntos dibujados sobre una 
carta cuando el material se presenta ini­
cialmente al hemisferio derecho. La con­
clusión de los diferentes estudios es que el 
hemisferio derecho capta mejor el proce­
samiento de estímulos video-espaciales 
en cambio el hemisferio izquierdo estímu­
los verbales. 

La asimetría auditiva también ha sido 
objeto de estudio por diversos investigado­
res entre los que cabe distinguir Kimura, 
los resultados confirman una ventaja del 
hemisferio derecho, cuando la informa­
ción se presenta de forma dicótica, sin 
embargo se ha comprobado que los nú­
meros y palabras se procesaban mejor en 
el hemisferio izquierdo. 

Respecto al tipo de material (verbal o no 
verbal) también se han hecho numerosos 
estudios llegándose a la conclusión que el 
hemisferio izquierdo procesa mejor la in­
formación verbal mientras que el hemis­
ferio derecho está más capacitado para el 
procesamiento de la información no verbal 
(Lieberman, 1974). Diferentes aptitudes 
humanas también han sido objeto de estu ­
dios como por ejemplo la música que se 
lleva a cabo en el hemisferio derecho 
debido a que no requiere un procesamien­
to lingüístico (Gates, Bradshaw, 1977). 

Si hiciéramos una especie de resumen 
de las diferentes funciones adscritas a uno 
u otro hemisferio nos encontraríamos con 
el siguiente cuadro: 

Hemisferio izquierdo Hemisferio derecho 

1) Verbal 1) No Verbal 
2) Lingüístico 2) Video-espacial 
3) Analítico 3) Sintético 
4) Lógico 4) Aposicional 
5) Secuencial 5) Holístico 
6) Digital 6) Automático 
7) Temporal 7) Intuitivo 
8) Voluntario 8) Simultáneo 
9) Racional 9) Espacial 

1 0) Abstracto 1 O) Analógico 
11) Planificador 11) Manipulativo 
12) Objetivo 12) Subjetivo 
13) Realista 13) Impulsivo 
14) Deductivo 14) Imaginativo 
15) Convergente 1 5) Divergente 

De esta breve y rápida revisión queda 
patente la lateralización de determinadas 
funciones y la importancia de las mismas, 
a nuestro juicio en el campo de la Educa­
ción. 

Antes de acabar este apartado quisié­
ramos dejar constancia de la problemática 
que plantea el niño zurdo debido a su 
posible incidencia en la determinación de 
muchos" fracasos escolares como conse­
cuencia de la lateralización de funciones, 
algunas inversas a las producidas por el 
niño diestro, el trabajo de Levy (1969) 
sobre tareas lingüísticas y video-espacia-
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les con jóvenes diestros y zu rdos mediante 
la aplicación del Wais, sería un exponente 
básico de la importancia y atención que 
merece el niño zurdo en la educación y 
aprendizaje escolar. 

Por último dejaremos constancia, de la 
importancia que va a tener en la dominan­
cia cerebral y rendimiento escolar la varia­
ble sexo, dado que se ha comprobado que 
los varones son más seguros y rápidos en 
tareas de formas, m ientras que las hem­
bras realizan mejor tareas de sonidos 
(Coltheart, Hull, Slater, 1975), también se 
ha comprobado que las mujeres son supe­
riores a los hombres en habilidades que 
requieren el uso del lenguaje, mientras 
que los hombres son superiores en tareas 
de naturaleza espacial (MaccobyyJackein, 
1974), lo que nos permite implicarlo como 
una variable más a estudiar y analizar. 

3. JUSTIFICACION DE LA 
DOMINANCIA CEREBRAL 
EN PSICOLOGIA DE LA 
EDUCACION 

Cada día aparecen más y más estudios 
que tratan de demostrar la importancia de 
la Dominancia Cerebral en la Educación. 
Numerosos autores han llegado a la con­
clusión de que en nuestra sociedad occi­
dental se está educando de forma parcial y 
deficiente desde el punto de vista de la 
asimetría cerebral, favoreciendo las posi­
bilidades de desarrollo del hemisferio iz­
quierdo. En este sentido Prince (1978) dice 
que debido a que actuamos en un mundo 
que parece secuencial y porque el pensa­
miento lógico del hemisferio izquierdo es 
tan cuidado en nuestra cultura, gradual­
mente nos desalentamos y descuidamos 
las percepciones de nuestro hemisferio 
derecho. No es que dejemos de usarlo 
completamente; sólo se transforma en 
menos y menos disponible para nosotros 
debido a los patrones establecidos, según 
Bogen (1975) la sociedad ha sobreestima­
do la proposicionalidad (según Jackson 
correspondería con la dominancia del he­
misferio izquierdo en el lenguaje, escritu­
ra, cálculo y tareas vinculantes) a expen­
sas de la aposicionalidad (correspondería 
a la información procesada por el hemis­
ferio derecho). La idea de que la mitad de 
nuestra capacidad mental es desaprove­
chada y concretamente la mitad derecha 
ha ido cada día cobrando más fuerza y ha 
sido objeto de numerosas publicaciones. 
Uno de los psicólogos que con más fuerza 
ha defendido dicha idea ha sido Ornstein 
(1977) quien llega a postular que los 
occidentales han estado usando sólo la 
mitad de sus cerebros y por lo tanto la 
mitad de su capacidad mental. Lo que no 
cabe la menor duda es que nuestra socie­
dad dedica mucho más tiempo, esfuerzo y 
medios para posibilitar un buen desarrollo 
del hemisferio izquierdo a expensas del 
hemisferio derecho, baste pensar en la 
importancia dada en nuestras escuelas al 

lenguaje, matemáticas, pensamiento lógi­
co, tecnología, etc., y el poco tiempo dedi­
cado a lo manipulativo, creativo, intuitivo, 
artíst ico, etc, etc. La idea, pues, de estilos 
cognitivos asociados a las funciones he­
misféricas tiene cada día más aceptación 
entre los investigadores, en este sentido 
Ornstein (1978) llega a decir que todo el 
conocimiento no puede expresarse con 
palabras a pesar de que nuestra educación 
está basada casi exclusivamente en for­
mas escritas o habladas ... , s in embargo el 
artista, el ba ilarín, el m ístico han apren­
dido a desarrollar la parte no verbal de la 
inteligencia. 

En cuanto a las características diferen­
ciales de cada uno de ellos, Ornstein 
(1972), propone como funciones propias 
del hemisferio izqu ierdo: el procesamiento 
de la información con material verbal, ana­
lítico, abstracto, temporal y digital. Galin 
(1976), por su parte asigna al hemisferio 
izquierdo la ejecución de las tareas se­
mánticas (verbal) y simbólicas (matemáti­
cas, cálculo), que requieren una forma de 
procesamiento de la información en forma 
secuencial y analítica. 

De acuerdo con este autor, el hemisferio 
derecho se caracteriza por una forma de 
procesamiento de la información simultá­
neo, total, próximo a la gestalt, intuitivo, 
que permite unos modelos de percepción 
general en las tareas de relaciones espa­
ciales y figurativas. Se especializa en una 
forma de procesamiento no lineal y globa­
lizante, con gran heterogeneidad de varia­
bles de diferentes niveles de información. 
Desempeña primord ialmente las funcio­
nes de contenido no-verbal, concreto, es­
pacial, analógico, emocional y estético. 

Los últimos avances en el conocimiento 
del funcionamiento cerebral en los proce­
sos de información, han permitido perfilar 
qué tipo de actividades y cometidos de­
sempeña cada hemisfer io. Sabemos que 
ambos procesan la información llegada de 
forma diferente, determinando en el suje­
to que presenta un tipo de dominancia 
cerebral (izquierda, derecha, o integrada) 
unos patrones de aprendizaje caracterís­
ticos. 

Sin embargo y a pesar de lo expuesto 
anteriormente tenemos que tener presen­
te que es difícil establecer dónde acaba la 
acción de cada hemisferio, dado que am­
bos se complementan, modulan, poten ­
cian e intercambian información constan­
temente. Cada hemisferio es capaz de 
buscar un modo de estructurar las t areas 
cognitivas, teniendo en cuenta al opuesto, 
as í como las dificultades o capacidades de 
ambos. Atendiendo a esta problemática 
Sperry (1968) propuso las siguientes ob­
servaciones: 

1.- El hemisferio izquierdo procesa en 
forma secuencial, analizando toda la infor­
mación en forma secuencial, incluida la 
visual. 

2.- Se ha comprobado que tras la des­
conexión de ambos hemisferios que supo-
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probado que tras la des­
s hemisferios que supo-

ne el aislamiento de los centros del len­
guaje, localizados en el hemisferio izquier­
do (HI), al cabo de un tiempo, el hemisferio 
derecho (HD) asume funciones lingüísti­
cas. 

3.- La información se transmitió, entre 
ambos hemisferios, por caminos distintos 
de los que fueron cortados (cuerpo callo­
so). 

4.- El HD puede comprender lenguaje 
concreto, aunque no pueda comprender 
formas gramaticales o estructuras verba­
les. Según Zaidel, sin embargo, el HD sería 
capaz, como el Hl de manejar verbos, 
cuando se le da suficiente tiempo para 
realizar este proceso. El Hl parece superior 
en comprender lenguaje y expresión, y el 
HD, parece superior para visión visoespa­
cial. 

No obstante lo dicho la abundancia de 
estudios experimentales sobre la domi­
nancia cerebral y diferentes funciones, 
facultades, aptitudes, capacidades y ta­
reas escolares avalan y determinan la 
importancia de la hemisfericidad cerebral 
en el estudio, desarrollo y aprendizajes 
escolares así como en el sistema de infor­
mación, contenido, programas y acción 
educativa 'en general. 

Si tenemos en cuenta el campo aptitu­
dinal comprobaremos que las aptitudes, 
objeto de numerosos trabajos de investi­
gación españoles y extranjeros, han sido 
relacionados con las tareas y rendimientos 
escolares (Lavin, 1965, Comler y Kleves, 
1973, Purves, 1973,Jensen, 197aCron­
bach y Snow, 1975, Prieto, 1982, 1984). 

De entre los múltiples modelos existen­
tes el de Inteligencia Fluída y Cristalizada, 
formulado inicialmente por Cattell (1 971) 
y desarrollado posteriormente por Horn, 
1978, Stankov, (1981) y en nuestro país 
por Prieto, (1982), además de ser el mode­
lo elegido por nosotros en nuestra inves­
tigación permite valorar adecuadamente 
las relaciones entre las aptitudes y la 
hemisfericidad cerebral. 

El análisis factorial de amplias baterías 
de las aptitudes primarias ha permitido 
extraer dos amplios factores de segundo 
orden que involucran los procesos de per­
cibir relaciones, deducir correlatos, razo­
nar, abstraer, captar conceptos y resolver 
problemas. Uno de estos factores es la 
Inteligencia Fluida que se manifiesta en 
tareas que exigen agilidad mental sin que 
se tenga que recurrir a estrategias o cono­
cimientos adquiridos mediante la educa­
ción o la cultura. El segundo la Inteligencia 
Cristalizada aparece en tareas cuyo conte­
nido u operaciones están ligadas a temas 
aprendidos por la educación o cultura. 

Horn y Cattell (1967) han valorado los 
hallazgos relativos a Inteligencia Fluida y 
Cristalizada en diferentes edades. Traba­
jos más recientes (Undheim, 1976, Stan­
kov, 1978) con sujetos de edades escola­
res han puesto de relieve los nexos de este 
modelo con otras áreas del comportamien-

to inteligente utilizando nuevas pruebas 
de tipo visual y auditivo. 

En el momento actual es posible estu­
diar las actitudes humanas mediante 
pruebas de tipo visual-auditivo que no han 
tenido especial desarrollo en nuestro país. 
Tienen la ventaja de estar relativamente 
exentas de sesgos culturales y permiten 
abordar al sujeto en un contexto afin al 
mundo que le rodea (lleno de información 
visual y auditiva). 

En este nuevo marco de referencia se 
han identificado además de la Inteligencia 
Fluida y Cristalizada, la Inteligencia gene­
ral Visualizada y la Inteligencia General 
Audit iva; la primera implica procesos de 
percepción visual tales como la manera 
como cambian los objetos al desplazarse, 
retener in mente configuraciones visuales 
mientras que la segunda involucra el re­
conocimiento de palabras presentadas 
oralmente con algún tipo de interferen­
cias, mantener el tiempo y reconocer cam­
bios en patrones rítmicos, captar y retener 
mentalmente el orden de presentación de 
tonos y reconocer cambios que puedan 
darse en su presentación, etc. 

La utilización de pruebas auditivas pre­
senta además dirigir el sonido alternativa­
mente a uno u otro oído o a ambos a la vez, 
abordando de lleno el tema de la lateraliza­
ción cerebral. 

La utilización de pruebas audio-visuales 
y táctiles así como el procedimiento dicó­
tico o lateralizado de las mismas en rela­
ción con el campo educacional y aptitudi­
nal nos acerca a una nueva metodología 
que nos permite afrontar la importancia 
que tiene el desarrollo cerebral y su proce­
so de lateralización en el rendimiento 
escolar de los niños y jóvenes adolescen­
tes. 

Otra área importante en el período edu­
cacional y escolar susceptible de análisis 
neuropsicológico desde un enfoque de 
hemisfericidad cerebral es la que viene 
determinada por los estilos cognitivos. 
Desde que allá por los años 60 un neuro­
cirujano, Joseph E. Bogen, se interesara 
por los problemas e implicaciones educati­
vos e intelectuales asociados a la diferen­
ciación hemisférica numerosos han sido 
los enfoques y teorías que han tratado de 
ubicar diferentes formas de pensar, razo­
nar o procesar a uno u otro hemisferio. El 
mismo Bogen nos dice que solemos em­
plear dos tipos distintos de inteligencia o 
modos de conocer lo que expresado con un 
vocabulario más moderno sería algo así 
como dos diferentes pautas aplicadas en el 

. procesamiento de los datos que llegan al 
cerebro ... Lo que diferencia un hemisferio 
del otro no es tanto ciertas características 
especiales del material en juego (por ejem­
plo, palabras en el H.l. y rostros en el H. D.), 
sino el modo como dicho material es 
elaborado (Bogen, 1982). 

Al margen de las diferentes posturas 
que sobre este tema se han dado y que han 

las 
capacidades 
del lenguaje 

tienen su sede 
en distintos 
hemisferios: 

el habla, 
los verbos, 

en el izquierdo, 
los sustantivos 
en el derecho ... 
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llevado por un lado a identificar el H. l. con: 
verbal, secuencial, temporal, digital, lógi­
co, analítico, racional y de pensamiento 
occidental y el H.D. con: no verbal, video­
espacial, simultáneo, analógico, espacial, 
gestáltico, sintético, intuitivo y de pensa­
miento oriental (Springery Deustch, 1984) 
una de las teorías que más auge han 
ten ido sobre el estilo cognitivo ha sido la 
de Witkin y colaboradores sobre la Depen­
dencia-Independencia de Campo. Según 
Goodenough y Witkin (1977) el estilo cog­
nitivo independiente podría definirse co­
mo la tendencia a contar primariamente 
con las propias referencias internas en el 
procesamiento de la información mientras 
que el estilo cognitivo dependiente ven­
dría determinado por la tendencia a otor­
gar mayor importancia a las referencias 
externas. En nuestro país existe un grupo 
de investigación que viene trabajando so­
bre las relaciones existentes en la diferen­
ciación hemisférica y estilos cognitivos 
encabezado por la Dra. Fernández Balles­
teros (1981, 1982), quienes han aportado 
datos que ofrecen alternativas importan­
tes en las relaciones entre hemisfericidad 
cerebral y procesos educativos y cogni-
ti vos. 

I 

ú e cualquier modo, cobran 

signif i cado en los aspec-

tos maduratiYOS y ~-

(Gráfica 1 ). En este sentido Dennis (1980) 
si bien ubica las relaciones sintácticas en 
el Hl, no deja de reconocer la importancia 
del HD en las estructuras y significación 
conceptual general del lenguaje. Por otro 
lado Young (1983) adscribe el sentido 
global de la comunicación expresado en 
términos situacionales, ambientales y 
emocionales al HD. Los trabajos de Kins­
bourne, Gazzaniga y Hylliard, Gordon, 
Cohn y otros más también confirman la 
participación del HD en el lenguaje, aun­
que la importancia y sede principal de las 
funciones verbales para estos y la mayoría 
de los investigadores en este campo reside 
en el Hl. 

Si analizamos el lenguaje desde la pers­
pectiva- escolar y sobre todo desde la 
importancia que va a tener en el aprendi­
zaje encontraremos que muchas capaci­
dades y aprendizajes que se dan en la 
escuela, como cálculo, escritura, lectu­
ra, etc., se encuentran unidos a la esfera 
del lenguaje y que dichas capacidades son 
susceptibles de un análisis neuropsicoló­
gico desde un enfoque de lateralización 
cerebral. De hecho si analizamos las dife­
rentes capacidades y funciones neuropsi-., 

~ para la realización del lenguaje. y se di una c onezión ~stre c~ a con el Timencé~a­
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El lenguaje es otra de las funciones más 
importantes en la etapa escolar, por no 
decir la más importante, susceptible de ser 
valorada y evaluada neuropsicológica­
mente y con un enfoque de hemisfericidad 
cerebral y no por cierto desde una visión 
monohemisférica o más concretamente 
del Hl, sino que, y dadas las implicaciones 
tan amplias que tiene en diversos tipos de 
capacidades y aptitudes escolares, pode­
mos afirmar con Pérez (1979) que el len­
guaje escapa a la exclusividad monohe­
misférica para situarse de lleno en una 
cuestión de heterodominancia, sobre todo 
por sus aspectos madurativos y emotivos 

cológicas relacionadas con el lenguaje 
comprobamos que se procesan a nivel del 
Hl como pueden ser el reconocimiento 
visual verbal (lóbulo occipital), la actividad 
creativa literaria y escritura (lóbulo fron­
tal), cálculo y lectura (lóbulos temporoocci­
pital), memoria verbal (lóbulo temporal) 
(Monedero, 1984). Recientes estudios co­
mo veremos más adelante demuestran la 
importancia del estudio, análisis, y diag­
nóstico de las funciones escolares y prin­
cipalmente las relacionadas con el lengua­
je desde una perspectiva de hemisferici­
dad cerebral. 
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), llevó a cabo un estu -

dio en el que se contrastaron las puntua­
ciones logradas en las subescalas de lec­
tura, lenguaje y dictado, del test CTBS, por 
niños que recibieron instrucción orientada 
a potenciar las actividades del HD, y un 
grupo control que no la recibió. 

Los resultados mostraron puntuaciones 
más altas en lenguaje en los estudiantes 
que recibieron patrones educativos orien­
tados hacia las funciones propias del HD, 
estos sujetos también puntuaron más alto, 
en las otras subescalas como en la pun­
tuación global del test, sin embargo, no se 
pudo comprobar estadísticamente que los 
resultados se debieran a dicho entrena­
miento. 

Fanning (1983), trató de controlar las 
siguientes variables: (1) logros en lectura, 
(2) nivel de lectura, (3) C.f., (4) sexo, (5) ha­
bilidad manual (mano preferida en la eje­
cución de tareas), (6) hemisferio dominan­
te, mediante la aplicación del test de 
Torrance y McCarthy "Your style of Lear­
ning and Thinking". Las conclusiones fue­
ron las siguientes: 

1.- Se encontró una correlación signi­
ficativa entre el hemisferio dominante y el 
nivel de lectura en 4º grado, y no fue 
significativa la correlación en los grados 5º 
y 6º. 

En 4º y 5º curso, las mejores puntuacio­
nes se daban en sujetos con dominancia 
hemisférica derecha, siendo los resulta­
dos opuestos para el 6º curso. 

2.- La correlación entre la dominancia 
hemisférica y C. l. fue significativa en 4º y 
6º, y no significativa en 5º. 

3.- También fue hallada una correla­
ción significativa entre sexo y tipo de 
dominancia, en los tres niveles (izquierda, 
derecha e integrada). Los varones presen­
taron dominancia cerebral izquierda, pre­
dominantemente, mientras las mujeres 
mostraron preferentemente el tipo de do­
minancia integrada. 

Recientes estudios llevados a cabo en 
este campo demuestran la importancia de 
la dominancia cerebral en diferentes ca­
pacidades, tareas, aprendizajes y resulta­
dos escolares, lo que nos permite confir­
mar la importancia del diagnóstico neuro­
psicológico en la determinación y análisis 
de las diferentes funciones implícitas en el 
desarrollo y aprendizaje de las diferentes 
tareas escolares. Dentro de esta línea 
Miller (1981 ), analizó la influencia de la 
dominancia cerebral integrada en los lo­
gros académicos y la ejecución de los tests 
de inteligencia en la escuela elemental 
(de 2.º a 6.º grado), llegando a las siguien­
tes conclusiones: 

1. Los efectos de la dominancia cere­
bral integrada por sí solos no fueron signi­
ficativos, por lo que respecta a logros 
académicos. 

2. Los efectos de la dominancia inte­
grada en la temprana adolescencia no 
fueron completamente realizados, cuando 

se presentaron grandes demandas de rea­
lización personal. 

Este estudio se replicó incorporando 
grupos con trastornos de aprendizaje, de­
lincuentes y trastornos psicopatológicos 
normales y severos. Se revelaron diferen­
cias significativas en relación a la domi­
nancia hemisférica. 

Cady (1983), comparó los estilos de 
aprendizaje según el hemisferio domi­
nante entre estudiantes medios, superio­
res, y muy superiores en los grados 5.º al 
12.º. 

Se comprobó que entre otras variables 
(sexo, grado y edad), la más significativa 
fue la utilización preferente del HD, en­
contrándose que los estudiantes de me­
diano éxito utilizaban preferentemente el 
Hl, mientras que los superiores y muy 
superiores presentaban una dominancia 
del HD. 

En cuanto a los patrones de aprendizaje 
que configuran cada tipo de dominancia, 
se encontró que los estudiantes con do­
minancia izquierda prefirieron diseños 
más formales, mayor estructuración y 
mostraron necesidad de ausencia de estí­
mulos ajenos a las tareas propiamente a 
realizar. Los estudiantes con dominancia 
derecha mostraron necesidad de poca es­
tructuración, así como menor cantidad de 
motivación, al tiempo que presentaban 
mayor facilidad para aislarse o integrar los 
estímulos ambientales. 

Riley (1981) investigó las relaciones 
entre el tipo de dominancia cerebral y el 
puesto alcanzado en las pruebas de admi­
sión en una escuela. 

La correlación entre dominancia cere­
bral y lugar de orden alcanzado en las 
pruebas no fue significativa. Sí, en cambio, 
entre dominancia cerebral y edad, así 
como el puesto en la ejecución entre 
varones y niñas, dentro de las categorías 
de cada hemisferio. 

A otro nivel, se trató de comprobar la 
influencia de la dominancia hemisférica 
de los profesores, contrastándola con el 
nivel de aprendizaje alcanzado por los 
alumnos. Goodrich (1981 ), encontró los 
siguientes datos: 

1. Los profesores con dominancia ce­
rebral derecha obtuvieron un bajo éxito en 
la tarea de enseñanza de una estructura 
fonética. 

2. Los niños con bajo Cl parecen mejo­
rar con profesores de dominancia derecha, 
por la aproximación total, espacial y ana­
lógica que éstos pueden efectuar con ma­
yor facilidad. 

3. Los niños con bajo nivel socioeco­
nómico parecen necesitar la estructura­
ción que pueden brindar profesores de 
dominancia izquierda. 

4. La dominancia izquierda de los pro­
fesores parece tener efecto en la adquisi­
ción de la lectura en niños con un Cl medio 
o alto. 

La estrategia 
del hemisferio 
izquierdo para 

manejar la 
información es 

analítica y 
conceptual; 
el derecho 
procesa la 

información de 
forma directa. 

~45 



La idea de 
estilos 

cognitivos 
asociados a las 

funciones 
hemisféricas 

tiene cada día 
más 

aceptación. 

46~ 

Roszkowski, Snelbecker y Sacks (1983) 
trataron de comprobar si el ambidextris­
mo y la zurdera, observados como más 
frecuentes entre niños que presentaban 
alguna forma de retraso mental, corres­
pondían a patrones de dominancia cere­
bral. Para ello contrastó los resultados con 
un grupo de niños normales. Los resulta­
dos mostraron que aunque el uso de la 
mano izquierda es más frecuente entre 
retrasados mentales rehabilitables, sus 
patrones cerebrales en la organización de 
distintas tareas es similar al de las perso­
nas normales, en términos de autoinfor­
mación. 

Recientes estudios llevados a cabo por 
nosotros (Pérez y Ortiz, 1982, 1984) con 
chicos y chicas inadaptados a nivel escolar 
y social nos llevan a la conclusión de una 
predominancia funcional del HD sobre el 
Hl. Los estudios fueron llevados a cabo 
mediante la aplicación de pruebas tan 
importantes en las tareas escolares de 
cualquier psicólogo que trabaje en este 
campo como son el WAIS y el WISC, cuyas 
relaciones con la hemisfericidad cerebral 
podemos comprobar en el gráfico 2 (Pérez 
y Ortiz, 1982). 

GRAFICO 2 

HEMISFERIO DERECHO (H.D.). HEMISFERIO IZQUIERDO (H.I.). 
CEREBRO INTERNO 

ESQUEMA TOPOGRAFICO DE LOS ITEMS DEL WISC 

¡•¡ Esquema topográfico de los ITEMS del WISC. Siendo esta localiza· 
ción una distinción aproximada, se tomará en cuenta como más 
evidente que: 
H. D.- toma a su cargo la Escala manipulativa 
H.l.- toma a su cargo la Escala Verbal 
que los ltems de H.O. se complementan con cerebro Interno 
que los ltems de H.l . se complementan con prefrontalidad. 

Los resultados parecen confirmar dé­
fic its neuropsicológicos importantes en 
funciones procesadas por el Hl que al 
mismo tiempo están correlacionados con 
dificultades de aprendizaje, así como con 
frecuentes fracasos escolares, rendimien-

tos muy bajos con abandono temprano de 
la escuela. Desde nuestra perspectiva la 
falta de una decuada organización neuro­
funcional, así como los déficits de deter­
minadas funciones subyacentes al Hl jus­
tificarían las dif icultades de estos chi­
cos/ as en los aprendizajes escolares. 

Por otro lado, la estrecha relación del HD 
con el cerebro interno, responsable de la 
esfera afectivo-emotiva, muy desarrollada 
y activada en este tipo de ch icos, va a ser 
responsable de la inadaptación socia l y 
escolar que manifiestan los mismos. En 
última instancia, pues, justificaríamos el 
fracaso escolar de estos ch icos/ as en 
función de que la información recibida en 
la escuela está más en función de las 
capacidades y funciones del Hl que en las 
del HD, más actividado neurofuncional­
mente y con mejor capacidad de respuesta 
en dichos sujetos. Esto nos conduce en 
última instancia a un estudio más detalla­
do y sobre todo más centrado en los 
aspectos neuropsicológ icos del fracaso 
escolar de nuestros niños, adolescentes y 
j óvenes de edades escolares. 

Por último la importancia neuropsico­
lógica y concretamente el enfoque de 
hemisfericidad cerebral que venimos de­
fendiendo en el presente artículo va a ser 
objeto de estudio principalmente en las 
dificultades de aprendizaje, retrasos o ba­
jos rendimientos escolares, en las que las 
funciones neuropsicológicas y el s istema 
nervioso central en general juegan un 
papel importante, pues como muy bien 
dice Monedero (1 984) las dificu ltades de 
aprendizaje no son n i más ni menos que 
una expresión del estado funcional del 
sistema nervioso y las distintas funciones 
subyacentes al aprendizaje escolar en­
cuentan su fundamento en la actividad 
cerebral. 

Si hacemos un breve análisis de las 
dificultades de aprendizajes escolares y 
más concretamente de las alteraciones 
funcionales subyacentes, como son las 
dislexias, d isgrafias. discalculias, etcétera, 
así como de los fracasos escolares y bajos 
rendimientos académicos comprobare­
mos que no sólo son objeto de un estudio 
neuropsicológ ico, s ino también de un en­
foque de hemisfericidad cerebral. 

El estudio de las diferentes alteraciones 
neurofuncionales, afasias, alexias, agra­
fias, aca lculias, etcétera en pacientes con 
lesiones cerebrales, base de las alteracio­
nes funcionales escolares anunciadas an­
teriormente, demuestran cómo puede ver­
se en la gráfica 3 la importancia hemisfé­
rica, y concretamente del hemisferio iz­
quierdo, cuyas bases neuroanatómicas, 
según los trabajos de Hecaen (1 978), Sen­
ton (1971 ), Luria (1977), Pérez (1979) y 
otros más podríamos localizarlas en lesio­
nes frontales, y las afasias, en lesiones 
temporooccipitales las acalcul ias, en le­
siones occipitofrontales las alexias y, por 
último, en lesiones frontoparietales las 
agrafias. 
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A la vista de esto no nos cabe la menor 
duda que las distintas alteraciones esco­
lares, como pueden ser la dislexia, discal­
culia, disgrafia, etcétera, que implican ca­
da una de ellas no sólo un conjunto de 
funciones neuropsicológicas alteradas, 
sino también determinadas conductas y 
comportamientos son susceptibles d~ fi­
nos estudios y diagnósticos neuropsrco­
lógicos, así como de un enfoque de hemis­
fer icidad cerebral. 

La valoración global de los trabajos y 
documentos expuestos, así como de la 
última bibliografía recogida al respecto( 1) 

nos permiten afirmar el enfoque neuro­
psicológico en el campo educacion_al no 
sólo para aquellos chicos/as que trenen 
problemas neurológ.icos o patologí~s cor­
ticales o incluso dificultades senas de 
aprendizaje, sino también para los que 
manifiestan ciertas dificultades, fracasos 
o rendimientos escolares bajos y, sobre 
todo, para el análisis de las distintas fun­
ciones neuropsicológicas no deterioradas 
de cualquier escolar que permiten una 
orientación más adecuada a su capacidad 
neuroevolutiva normal. Sin embargo, en el 
presente artículo hemos querido dejar 
constancia no sólo de la necesidad de un 
enfoque neuropsicológico de las distin~as 
funciones y alteraciones que se maneJan 
en el campo educacional, sino también y 
sobre todo de la especialización hemisfé­
rica y su incidencia y determinación de 
dichas funciones. 

La labor profesional del psicopedagogo 
tiene que acudir necesariamente, a la vista 
de los nuevos avances e investigaciones, a 
las técnicas y planteamientos que le ofre­
ce la reciente ciencia interdisciplinar, la 
Neuropsicología. Por lo tanto, si queremos 
ser rigurosos, serios y científicos en nues­
tro trabajo profesional en el campo de la 
educación tendremos que acudir a esta 
ciencia que nos va a permitir un nuevo 
diagnóstico y orientación y reed~cación 
psicopedagógica que pasa necesarramen­
te por un enfoque neuropsicológico. 

(1) Hemos expuesto en la BIBLIOGRAFIA más 
de 25 títulos de artículos de los dos últimos 
años con el fin de facilitar la labor de aquellos 
psicólogos que quieran afrontar su labor p~o­
fesional psicopedagógica desde la perspectrva 
neu ropsicológ ica. 

4. IMPLICACIONES 
PRACTICAS 

El enfoque neuropsicológico y más con­
cretamente de hemisfericidad cerebral del 
campo educativo implica una serie de 
cuestiones de tipo práctico que repercuten 
directamente en el quehacer profesional y 
en el sistema educativo y reeducativo de 
los chicos/as en edades escolares. 

Srn querer caer en cuestiones de tipo 
práctico o en ejemplos concretos que des­
virtuarían el enfoque del presente artículo, 
sí quisiéramos dejar constancia aunque 
muy someramente y de modo muy general 
de las implicaciones profesionales que se 
pueden derivar de la aplicación de las 
técnicas, conceptos y teorías neuropsico­
lógicas en el campo educacional. 

Siguiendo, pues, esta línea, cuatro se­
rían a nuestro juicio las áreas en las que el 
psicopedagogo modificaría su labor pro­
fesional: 
1 . El diagnóstico 

El diagnóstico e interpretación de los 
diferentes tests y pruebas estaría no sola­
mente en función de la perspectiva psico­
lógica, sino también de la neuropsicoló­
gica. Las diferentes capacidades y funcio­
nes escolares, leer, escribir, calcular, razo­
nar, memorizar, etcétera, no sólo se pue­
den considerar como funciones psicoló­
gicas, sino que dependen de la actividad 
del SNC. Tanto las funciones descritas 
como los déficits escolares van a depender 
en última instancia de la actividad y diná­
mica del SNC y en el caso de niños muy 
pequeños del proceso neuroevolutivo. La 
implicación de los lóbulos occipitales en 
los procesos preceptivos, o de los frontales 
en los procesos de razonamiento o moto­
res, así como la participación del HD en las 
tareas manipulativas y del Hl en las ver­
bales nos dará idea de las implicaciones 
neurológicas en la interpretación del diag­
nóstico psicopedagógico. 

Por otro lado, el enfoque del diagnóstico 
y de su interpretación va a estar en función 
de las diferentes funciones, valga la re­
dundancia, que van a estar implícitas en 
una determinada conducta, empezando 
desde las más simples hasta llegar a las 
más complejas. La interpretación neuro­
psicológica permite analizar y conocer ca­
da una de las funciones implicadas en un 
determinado tipo de aprendizaje o de con­
ducta o cada uno de los déficits funciona­
les que determinan una conducta patoló­
gica o un aprendizaje inadecuado, lo que 
nos permite realizar un diagnóstico pre­
ciso, concreto en cuanto a las funciones a 
analizar y operativo en cuanto a la orienta­
ción o tipo de reeducación a llevar a cabo. 

Por último el diagnóstico nos permitirá 
relacionar las diferentes funciones o défi­
c its neurofuncionales de una determinada 
conducta o aprendizaje con déficits ins­
trumentales, ambientales, como muy bien 
apunta Monedero (1984) los déficits ins­
trumentales son la expresión del estado 

, funcional del Sistema Nervioso; lo que nos 
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permitirá un mayor acercamiento a las 
posibles causas de dicha conducta o a­
prendizaje escolar. 
2. Orientación o reeducación 

La orientación estará en función de las 
diferentes funciones analizadas o de los 
déficits neurofuncionales encontrados, lo 
que permite llevar a cabo una orientación 
muy concreta y definida no solamente 
sobre conductas específicas, sino incluso 
sobre aspectos muy concretos de dichas 
conductas. Si el diagnóstico exige una 
reeducación, ésta estará dirigida a aspec­
tos o déficits muy concretos de la conducta 
o aprendizaje alterado y dado que el análi­
sis neuropsicológico parte de conductas 
muy simples hasta llegar a las más com­
plejas, y que por otro lado podemos acer­
carnos mucho a los déficits instrumenta­
les causantes de dicha conducta, todo esto 
permitirá orientar la reeducación hacia 
aspectos muy concretos y cada vez más 
complejos progresivamente, lo que en úl­
tima instancia permitirá una mejor eva­
luación de los resultados, así como una 
mejor reciclaje en el proceso terapéutico o 
reeducativo general del chico/ a con pro­
blemas escolares. 
3. Programas de estudio y actividades 
académicas 

El enfoque neuropsicológico en el cam­
po educacional ofrece a los programas de 
enseñanza un criterio científico y una 
progresividad en la adquisición de cono­
cimientos en base al desarrollo neuroevo­
lutivo general del niño/ a y en base a la 
pauta de maduración específica de cada 
sujeto en particular, esto permite por un 
lado elaborar programas generales en ba­
se al desarrollo neurológico de una per­
sona normal y por otro desarrollar progra­
mas específicos en base a las distintas 
pautas específicas e individuales de ma­
duración de uno o varios grupos de ni­
ños/as con características similares. 

Por otro lado esta perspectiva permite 
valorar y adecuar determinadas activida­
des académicas que pueden actuar si­
nérgicamente o potenciar determinadas 
funciones deterioradas del sujeto, así por 
ejemplo se pueden potenciar las habilida­
des verbales de los escolares con dificul­
tades de aprendizaje utilizando material 
visual o instrucciones dadas mediante 
imágenes como hicieron Guyer y Fried­
man (1975). 

También tiene importancia este enfoque 
en el tipo de información que reciben los 
escolares (visual, auditiva, tactil, etcétera), 
así como la forma, en el espacio y en el 
tiempo, en la que reciben los alumnos 
dicha información. 

Por último se pueden elaborar determi­
nados programas en orden a desarrollar 
determinadas funciones neuropsicológi­
cas o a un mayor aumento de la capacidad 
o actividad del HD o del Hl con lo que 
podemos orientar de una manera precisa y 
diferenciada la educación de nuestros es­
colares. 

4. Nuevo sistema de técnicas evalua­
tivas 

Un último aspecto que incide en la labor 
profesional atendiendo al enfoque neuro­
psicológico viene determinado por el tipo 
de pruebas, así como la interpretación de 
las mismas. Si bien para muchas de las 
funciones a analizar pueden valer las 
pruebas clásicas, como el WISC, a las que 
solamente tenemos que adaptar una 
interpretación neuropsicológica, lo mejor 
es elegir una batería neuropsicológica que 
te permita por un lado analizar las 
diferentes funciones aisladas entre sí y a 
la vez relacionadas dentro de la batería 
misma, lo que favorece un enfoque 
holístico a la vez que parcial de las 
funciones neuropsicológicas. 

Existen varias baterías neuropsicológi­
cas para niños entre las más importantes 
podemos citar: 

1. Batería neuropsicológica de Hals­
tead-Reitan para niños. 

2. Batería neuropsicológica de Rourke. 
3. Batería neuropsicológica de Mone­

dero. 
4. Batería neuropsicológica Luria-Ne­

braska para niños. 
5. Test discriminativo neurológico rá­

pido de Mutti y col. 
6. Por último, nosotros estamos ela­

borando una batería neuropsicológica pa­
ra escolares con varias técnicas que per­
miten valorar la lateralización hemisférica 
de diferentes funciones escolares. 

Actualmente se está haciendo un es­
fuerzo por diferentes grupos de investiga­
dores en adaptar diversas baterías a la 
población española y en otros casos como 
el nuestro, el de Monedero y alguno más 
por elaborar baterías propias para la po­
blación española. 

Las posibilidades que ofrece la Neuro­
psicología al campo de la educación permi­
tirá alcanzar un mayor desarrollo de las 
diferentes capacidades y funciones psico­
lógicas, un mejor conocimiento de los 
déficits instrumentales que manifiestan 
los niños con problemas escolares, una 
elaboración mejor de los diferentes pro­
gramas de reeducación y una educación 
diferencial mucho más acorde con las 
capacidades y funciones neuropsicoló­
gicas. 
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lll ASiSTEnCiA PSiCDLDCit:A 
E5 Un D!I!CHD DE TDDD5 

~··1 La profesión 

De cuatro artículos consta la entrega de la profesión de este 
número de Psicólogos, Papeles del Colegio. El primero de ellos 

presenta a la Sociedad Iberoamericana de Psicología con vistas a 
la integración de más psicólogos españoles en sus actividades; 
muy en concreto presenta un grupo de trabajo en psicología de 

la salud y medicina conductual. 
El segundo reseña la larga vida -8 años- dedicada a la 

investigación en psicología aplicada por Raymond B. Catell . 
Y siguiendo con actividades profesionales en el área de la 

psicología aplicada, en el tercer artículo los integrantes de la 
Comisión del Colegio que se dedica a la Seguridad Vial 

presentan los resultados de una encl.ll esta realizada en la 
Delegación de Madrid sobre psicología y seguridad vial: los 

resultados pueden desilusionar, pero ya se sabe, las encuestas 
retratan "lo que hay". 

Por último, iniciamos en este número de Psicólogos, Papeles del 
Colegio la publicación de una serie de informes sobre las 
revistas de psicología en este país. En el próximo número 

intentaremos concluir el informe. 

En 1983, se celebró en Quito 
(Ecuador), el XIX Congreso de 
la Sociedad lnteramericana de 
Psicología (SI P), al que tuve 
oportunidad de asistir en re­
presentación de la Junta de 
Gobierno Estatal en compaf'lfa 
de Adolfo Hernández, Secreta­
rio de la misma, donde presen­
tamos una Ponencia sobre .. Si­
tuación de la Psicología en Es­
pafia .. , dando a conocer diver­
sos aspectos de nuestra profe­
sión en aquellas latitudes, ante 

52 Psicólogos 

colegas del mundo hispano­
americano. 

La SIP aglutina, como se in­
fiere de su denominación, a 
psicólogos de EE.UU., Canadá 
y de todos los países sudameri­
canos que sería prolijo enume­
rar. 

En esta ocasión se abrieron 
grandes perspectivas para ini­
ciar una colaboración estrecha 
que hasta entonces ni siquiera 

se había tesbozado y habida 
cuenta del tenorme interés sus­
citado por nuestra Ponencia, 
interés que se concretó en una 
serie de proyectos de inter­
cambio y colaboración que se 
van desarrollando según lo 
previsto; como colofón tendrá 
la organización de nuestro 
país, a propósito del 52 Cente­
nario del Descubrimiento y 
dentro de la programación de 
todos aquE~IIos actos que se 
realicen para su conmemora-

ción, de un Congr~so Hispano­
Americano -de Psicología. 

La Sociedad lnteramericana 
de Psicología (SIP) fue fundada 
por un grupo de científicos del 
comportamiento el 17 de Di­
ciembre de 1951, en Ciudad de 
México. La SIP está asociada a 
la .. lnternational Un ion of Psy­
chological Science .. (IUPsyS), 
una división del .. lnternational 
Council of Scientific Unions .. y 
a través de este tipo de asocia­
ciones, se relaciona con orga­
nismos internacionales, como 
UNESCO. La dirección de la 
Sociedad es responsabilidad 
de una Junta Directiva que 
incluye miembros de los países. 
del Norte, Sur y Centro Amé­
rica. Los idiomas oficiales son: 
Castellano, Inglés y Portugués. 

Los objetivos de la SIP son 
proveer avenidas de comuni­
cación directa entre científicos 
del comportamiento en las 
Américas y promover el desa­
rrollo de las ciencias del com­
portamiento en el hemisferio 
occidental. Más allá de estas 
metas inmediatas se aspira a 

contribuir a la comprensión 
ternacional a través de un n 
yor entendimiento de las di 
rencias culturales y el encUt 
tro de intelectos más allá 
fronteras nacionales. Para rt 
lizar estos objetivos la Soc 
dad ayuda a promover la inv 
tigación transcultural y el 
tercambio de académicos e 
formación entre las nacio1 
americanas. 

ACTIVIDADES 
QUE PROMUE 

La SIP mantiene una Ofic 
Central, la cual sirve como f 
de intercambio de informac 
sobre investigaciones, pu 
caciones, congresos y opo1 
nidades de entrenamiento 
psicología en nuestros paí~ 
La SIP también participa e1 
proyecto SHARE, el cual ~ 
vee oportunidades para vis 
profesionales y estadía en d 
rentes países alrededor 
mundo. 

Cada dos af'los la SIP rea 
el Congreso lnteramericanc 
Psicología, para presentar 1 

visión general de la psicolc 
y promover el intercambio 
información e ideas. Un t1 
de 1 9 de estos congresos 
teramericanos) han tenido 
gar hasta hoy y los más reci 
tes han sido realizados en 1 

gotá, Miami Beach, Lima, S 
to Domingo y Quito. El XX C 
greso Interamericano ten 
lugar en Caracas, Venezut 
durante Julio 2-7 de 1985. 

La SIP también patrociné 
publicación de la Revista 
teramericana de Psicolog 
lnteramerican Journal of P 
chology, la cual se edita 
mianualmente y publica a 
culos de todas las áreas dE 
psicología, en cualquiera 
los idiomas oficiales (el Ed1 
actual es L. Laosa, del Edu 
tional Testing Service). 1 
miembros reciben esta pu 
cación y además el "lnterar. 
rican Psychologist" sin co 
adicional. 

LA JUNTA 
DIRECTIVA 

ACTUAL 
(1983-5) 

Presidente: Isabel Reyes 
gunes de Carrillo (de la Fa1 
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.a Sociedad lnteramericana 
Psicología (SIP) fue fundada 
un grupo de científicos del 

nportamiento el 17 de Di­
nbre de 1951, en Ciudad de 
xico. La SIP está asociada a 
'lnternational Union of Psy­
'logical Science" (IUPsyS), 
1 división del "lnternational 
mcil of Scientific Unions" y 
avés de este tipo de asocia­
les. se relaciona con orga­
nos internacionales, como 
ESCO. La dirección de la 
:iedad es responsabilidad 
una Junta Directiva que 
uye miembros de los países 
Norte, Sur y Centro Amé­

l. Los idiomas oficiales son: 
;tellano, Inglés y Portugués. 

os objetivos de la SIP son 
veer avenidas de comuni­
ión directa entre científicos 

comportamiento en las 
éricas y promover el desa­
lo de las ciencias del com­
tamiento en el hemisferio 
idental. Más allá de estas 
:as inmediatas se aspira a 

contribuir a la comprensión in­
ternacional a través de un ma­
yor entendimiento de las dife­
rencias culturales y el encuen­
tro de intelectos más allá de 
fronteras nacionales. Para rea­
lizar estos objetivos la Socie­
dad ayuda a promover la inves­
tigación transcultural y el in­
tercambio de académicos e in­
formación entre las naciones 
americanas. 

ACTIVIDADES 
QUE PROMUEVE 

La SIP mantiene una Oficina 
Central, la cual sirve como foco 
de intercambio de información 
sobre investigaciones, publi­
caciones, congresos y oportu­
nidades de entrenamiento en 
psicología en nuestros países. 
La SIP también participa en el 
proyecto SHARE, el cual pro­
vee oportunidades para visitar 
profesionales y estadía en dife­
rentes países alrededor del 
mundo. 

Cada dos años la SIP realiza 
el Congreso Interamericano de 
Psicología, para presentar una 
visión general de la psicología 
y promover el intercambio de 
información e ideas. Un total 
de 19 de estos congresos (ln­
teramericanos) han tenido lu­
gar hasta hoy y los más recien­
tes han sido realizados en Bo­
gotá, Miami Beach, Lima, San­
to Domingo y Quito. El XX Con­
greso Interamericano tendrá 
lugar en Caracas, Venezuela, 
durante Julio 2-7 de 1985. 

La SIP también patrocina la 
publicación de la Revista ln­
teramericana de Psicologfa/ 
lnteramerican Journal of Psy­
chology, la cual se edita se­
mianualmente y publica artí­
culos de todas las áreas de la 
psicología, en cualquiera de 
los idiomas oficiales (el Editor 
actual es L. Laosa, del Educa­
tional Testing Service). Los 
miembros reciben esta publi­
cación y además el "lnterame­
rican Psychologist" sin costo 
adicional. 

LA JUNTA 
DIRECTIVA 

ACTUAL 
(1983-5) 

Presidente: Isabel Reyes La­
gunes de Carrillo (de la Facul-

tad de Psicología de la Univer­
sidad Autónoma de México). 
Anterior Presidente: Luiz Nata­
licio (del Departamento de Psi­
cología de la Universidad de 
llli nois). Presidente electo: Ja­
cobo A. Varela (de Montevi­
deo). Vicepresidente para Sud­
américa: José Miguel Salazar 
(del Instituto de Psicología de 
la Universidad Central de Ve­
nezuela). Vicepresidente para 
México, América Central y el 
Caribe: José J. Bauermeister 
(del Departamento de Psicolo­
gía de la Universidad de Puerto 
Rico). Vicepresidente para los 
Estados Unidos y Canadá : Gor­
don E. Fin ley (del Departamen­
to de Psicología de la Univer­
sidad Internacional de Florida). 
Tesorero: Gerardo Marín (del 
Departamento de Psicología de 
la Universidad de San Francis­
co). Secretario General: Héctor 
Betancourt (dé la Escuela de 
Psicología de la Pontificia Uni­
versidad Católica de Santiago 
de Chile). Secretario Ejecutivo 
para Sudamérica: Angela Bia­
ggio (de la Universidad Gene­
ral de Rio Grande do Sul). Se­
cretario Ejecutivo para México, 
América Central y las Caribes: 
Lo urdes García (del Grupo Na­
cional de Psicología del Minis­
terio de Salud Pública de Cu­
ba). Y, finalmente, Secretario 
Ejecutivo para los Estados Uni­
dos y Canadá : Michel Sabourin 
(de la Corporation Profesion­
nelle des Psychologues du 
Quebec). 

La Oficina Central tiene la 
siguiente dirección: Dr. Héctor 
Betancourt, Casilla 52, Correo 
29, Santiago, Chile. 

GRUPO DE 
TRABAJO DE 
PSICOLOGIA 
DE LA SALUD 

La Junta Directiva de la So­
ciedad lnteramericana de Psi­
cología creó un Grupo de Tra­
bajo en Psicologfa de la Salud y 
Medicina Conductual durante 
el XIX Congreso Interamerica­
no de Psicología en Quito, 
Ecuador en Julio de 1983. El 
Grupo de Trabajo tiene como 
objetivo el incrementar la co­
municación entre psicólogos 
de las Américas que están in­
teresados en el área de la Psi­
cología de la Salud y/ o de la 
Medicina Conductual. 

DIFICULTAD DE 
ELABORAR UNA 

DEFINICION 

La psicología de la sa lud y la 
medicina conductual son áreas 
de la psicología que tienen co­
mo base la promoción de la 
salud del individuo y/o la pre­
vención de las enfermedades. 
Psicólogos que trabajan en es­
tas áreas tienen un gran nú­
mero de actividades incluyen­
do la investigación, la ense­
ñanza y la intervención. 

Las áreas de interés de estos 
psicólogos incluyen conductas 
de riesgo para la salud, como el 
fumar o la nutrición inadecua­
da; las enfermedades crónicas 
como son la diabetes, el cáncer 
y las enfermedades corona­
rias; los comportamientos pre­
ventivos como es el uso de 
cinturones de seguridad o de 
anticonceptivos; los servicios 
de salud, donde estudian la 
comunicación médico-pacien­
te y la satisfacción de los pa­
cientes; y la promoción de 
comportamientos de salud 
más positivos como la lactan­
cia materna, etc. Aunque mu­
chos psicólogos con habilida­
des ciínicas trabajan en la psi­
cología de la salud dando ser­
vicios a los enfermos graves o 
crónicos o a las personas que 
desean cambiar un comporta­
miento no saludable, los psi­
cólogos clínicos que trabajan 
con poblaciones físicamente 
saludables y estrictamente en 
problemas de la salud mental 
no se consideran psicólogos de 
la salud, según la definición 
realizada por la SIP. 

Considero que hay que se­
guir profundizando en este te­
ma por la dificultad que repre­
senta una formulación unívo­
ca. 

ACTIVIDADES 
DEL GRUPO DE 

TRABAJO 

Cuando el Grupo de Trabajo 
se creó en Quitó durante el 
Congreso, ciertas actividades a 
realizar fueron identificadas. 
La primera de éstas fue la pu­
blicación de un directorio de 
los miembros del grupo. Su 
propósito es el de facilitar la 
comunicación entre personas 
que están trabajando en áreas 
similares. 

La profesión 

Otras propuestas hechas por 
el Grupo de Trabajo fueron las 
siguientes: 

a) Realizar una encuesta so­
bre las actividades de los psi­
cólogos de la salud en los di­
versos países de las Américas 
y España. Dicha encuesta ha 
sido elaborada por Paulo Pe­
risse y David Donovan y será 
distribuida por medio de los 
coordinadores nacionales. 

b) Promover las investigacio­
nes transnacionales y trans­
culturales en esta área. Por 
medio del directorio y de los 
coordinadores nacionales las 
personas que tienen interés en 
el grupo de trabajo se pondrán 
en contacto. 

e) Intercambiar información 
general y bibliográfica en la 
psicología de la salud entre los 
"expertos" en e l área y los 
interesados en la misma. 

d) Organizar actividades pro­
fesionales durante el Congre­
so Interamericano de Psicolo­
gía que ha tenido lugar en 
Caracas (Venezuela) en Julio 
de 1985. 

e) Publicar noticias, resúme­
nes de investigaciones, etc. en 
el lnteramerican Psychologist. 
noticiero ofic ial de la Sociedad 
lnteramericana de Psicología. 
Un número reciente deiiP in­
cluyó noticias del grupo de tra­
bajo. 

COORDINADO­
RES NACIONA­

LES DEL 
GRUPO DE 
TRABAJO 

Los Coordinadores naciona­
les del Grupo de Trabajo que 
fueron nombrados durante la 
reunión de Qu ito, incluyen a: 
Paulo Perisse (Brasil); Ronald 
Burke (Canadá); María Inés 
Menotti (Colombia); Lourdes 
García A. (Cuba); Mateo Ferrer 
(Chile); Lola Pérez (Ecuador); 
Carlos Camarero (España); Da­
vid Donovan (EE.UU.); Víctor 
Colotla (México); Amparo Gu­
tiérrez G. (Nicaragua); Geraldi­
ne Emiliani de Bazán (Pana­
má); Alba Nydia Rivera (Puerto 
Rico); Aida Domínguez (Rep. 
Dominicana). 

Cualquier pregunta o infor­
mación adicional se debe diri­
gir a la Coordinadora General 
del Grupo de Trabajo de la 
Salud: 

Barbara Marin, Ph.D. 
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Task Force Coordinator. 
Health Psychology Program­

UCSF. 
1350 7th Ave., CSBS-204. 
San Francisco, CA 94143 

USA. 
Teléfono: (415) 681 - 8080 

ext. 407 ó (415) 878- 5185. 
Las tareas de los Coordina­

dores Nacionales incluyen: 
conseguir nuevos miembros. 
participar en las encuestas y 
demás actividades del grupo 
de trabajo y mantener informa­
da a la editora de las noticias y 
desarrollos de la psicología de 
la salud en sus respectivos 
países. 

REQUISITOS 
PARA SER 
MIEMBRO 

Dado que las not1c1as del 
Grupo de Trabajo serán publi­
cadas por medio dellnterame­
rican Psychologist. noticiero de 
la Sociedad lnteramericana de 
Psicología (SIP), los miembros 
del Grupo de Trabajo deben 
pertenecer a la Sociedad ln­
teramericana de Psicología. 
Los miembros de la SIP tienen 
derecho a recibir el noticiero y 

la Revista lnteramericana de 
Psicologfa. También tendrán 
derecho a una inscripción re­
ducida en los congresos in­
teramericanos. 

En todo caso para solicitar el 
formulario o cualquir otra in­
formación de interés, dirigirse 
por escrito a Carlos Camarero, 
Colegio OfiGial de Psicólogos. 
C/ Fernández de los Rios, 87; 
28015 MADRID; indicando en 
el sobre "Grupo de Trabajo de 
Salud". 

Formulario de Membrecia 
en el Grupo de Trabajo en Psi­
cología de la Salud y Medicina 
Conductual. 

RAYMOND B. CATTEL : 

tintos países llevados a cabo 
por diversos colaboradores, y, 
f inalmente, a hace~ converger, 
en sucesivos textos monográ­
f icos extensos y exhaustivos, 
su aportación teórica, empírica 
y metodológica de años al 
avance y delimitación de los 
logros y posibilidades de la Psi­
cología, tanto en su vertiente 
científica como tecnológica. 
Estas figuras. a su vez, sumi­
nistran información coherente 
en un tema que es, en la actua­
lidad, objeto de debate en la 
Universidad española: la jubi­
lación de un investigador o 
docente de primera fila debe 
hallar cauces de expansión 
propios y alternativos a los que 
establece la legislación espa­
ñola del retiro. No es éste el 
lugar para ello, pero la biogra­
fía de R. B. Cattell aporta ele­
mentos de reflexión concretos 
desde la mera perspectiva 
cuantitativa y de análisis a par­
tir de la consideración cualita­
tiva de sus publicaciones du­
rante los últimos quince años. 

UNA VIDA DEDICADA A LA 
PSICOLOGIA 

José M. Prieto Zamora 
El 20 de Marzo pasado cum­

plía Raymond B. Cattell 80 
años en su retiro de Honolulú. 
Hace 60 años, asimismo, que, 
recién licenciado en Química 
por la Universidad de Londres. 
optó por dejar atrás los tubos 
de ensayo y se encaminó al 
laboratorio de Charles Spear­
man pues " mis lecturas me 
hicieron entrever que la psico­
logía era realmente la nueva y 
desafiante frontera de la cien­
cia así como la fuente de espe­
ranzas racionales para el pro­
greso humano" (Cattell, 1984, 
p. 121 ). 

Desde entonces se ha dedi­
cado por completo al desarrollo 
de la Psicología como Ciencia, 
siendo su aportación tan pecu­
liar como productiva. 

En estas páginas voy a inten­
tar glosar, para los profesiona­
les españoles, algunos aspec­
tos de la biografía de este autor 
europeo afincado en Estados 
Unidos que es más conocido y 
estudiado en los ámbitos aca­
démicos de Europa que en los 
americanos. De hecho los dos 
títulos de Doctor que detenta, 
por Filosofía y por Ciencias. le 
fueron otorgados en la Univer­
sidad de Londres. 

Hay aspectos de su vida que 
son de especial relieve para el 
psicólogo en ejercicio y que 
explican el que gran parte de 
su contribución investigadora 
será de notoria importancia en 
Psicología Aplicada. 

En la década de los treinta, 
dirigió durante cinco años un 
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centro de psicología clínica in­
fantil en la ciudad de Leicester. 
A continuación fue becado por 
la Fundación Darwin para es­
tudiar los aspectos genéticos 
que podían subyacer al desem­
peño humano en pruebas "li­
bres de cultura" lo que le puso 
en contacto con Leonard Dar­
win, hijo del Darwin que ha 
pasado a la Historia. Con pos­
terioridad, durante la segunda 
guerra mundial, intervino en 
los procesos de selección de 
oficiales navales. De su época 
como psicólogo clínico provie­
ne buena parte de su interés 
en los temas del diagnóstico y 
medida de la personalidad; de 
la siguiente época su dedica­
ción al estudio del sustrato 
genético que puede dar pie a 
las diferencias individuales en 
personalidad, inteligencia, ac­
titudes, motivación.. . De la 
época como psicólogo indus­
trial el desarrollo de pruebas 
objetivas de evaluación y pre­
dicción en el desempeño hu­
mano adulto. A raíz de su jubi­
lación ha sido nombrado Men­
tor de la Sociedad Americana 
de Psicólogos Profesionales. 

Otro aspecto que debe des­
tacarse es el de la profusión de 
los textos que ha escrito, se­
gún se reseña en las Figuras 1 
y 2. Hasta 1984 han sido 490 
los artículos, 54 los libros y 28 
los tests Psicológicos que por­
tan su firma. En 1972. al jubi­
larse como Profesor Investiga­
dor de la Universidad de llli­
nois, fue nombrado Profesor 

Figura 1: Artículos publicados como autor único o en colaboración. 
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Figura 2: Libros y Pruebas Psicológicas publicados como autor único o 
en colaboración. 
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Emeritus por la Universidad de 
Hawaii. Dado que no conse­
guía apoyos institucionales pa­
ra proseguir nuevas líneas de 
investigación, se dedicó a con­
cluir algunas de las ya inicia­
das. supervisar trabajos en dis-

50 60 70 aí'los 

Otra particularidad que debe 
mencionarse es el hecho de 
que R. B. Cattell, desde 1946 a 
1 972, mantuvo su condición 
de profesor dedicado exclusi­
vamente a la investigación en 
la Universidad de lllinois, por lo 

que al no tener que dedica 
cometidos estrictamente 
centes ha carecido de al un 
pero ha contado con nurr 
sos colaboradores becario 
los cuales 23 fueron mujt 
que formaron con él equi~ 
trabajo, de discusión, de 
nición metodológica, de 1 

ción y abundamiento de te 
psicológicos. Esto justific¡ 
parte, la profusión en pub 
ciones y la amplitud de as u 
y tópicos abordados. 

En primer lugar sobres 
la gran variedad de estt 
llevados a cabo en el área 
personalidad humana. E 
traducidos y comercializ, 
en España los distintos e 
tionarios para niños. adc 
centes y adultos. así come 
libros, de corte divulgativo, 
con un lapso de diez año 
diferencia publicó para h 
accesible al gran públicc 
enfoque del tema. No e 
disponibles en español 
pruebas "objetivo-analític 
que no son susceptible! 
distorsión por parte del su 
dado que no se ha reali: 
aún la investigación cor 
pondiente en nuestro país 
los costes (de tiempo de , 
cación y financieros) qu1 
derivan. No obstante, los s• 
sivos cuestionarios cue1 
con los manuales de rigor 
monografía técnica (al pre: 
te circunscrita ésta al 16 
que surte de datos releva1 
con muestras españolas. 

En segundo lugar, el psic 
go en ejercicio tiene a su 
posición las pruebas de fe 
"g" y alguna documenta 
relativa a los modelos dife 
ciales de Inteligencia Flui 
Cristalizada por sus imp 
ciones en el ámbito escol 
en el quehacer con adultc 

En cuanto a las inves1 
ciones en el área de la mo1 
ción y los intereses ya SE 

adaptado la prueba SMAT1 
adolescentes y está en cur: 
prueba MAT para adultos. 
aspectos teóricos del t• 
quedan reflejados en los lil 
traducidos mencionados. 

Excepto en ambientes : 
démicos y docentes, son • 
conocidos los trabajos re 
vos a la heredabilidad d 
personalidad, la inteligenc 
las aptitudes, los estudios 
se centraron en los estado 
ánimo (que han sido abordé 
parcialmente aquí en algu 
investigaciones), su apc 
ción en aspectos psicom• 
cos, metodológicos y estad 
cos, los programas de ordE 



tos países llevados a cabo 
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ra particularidad que debe 
:ionarse es el hecho de 
~- B. Cattell, desde 1946 a 
~. mantuvo su condición 
rofesor dedicado exclusi­
mte a la investigación en 
1iversidad de lllinois, por lo 

que al no tener que dedicarse a 
cometidos estrictamente do­
centes ha carecido de alumnos 
pero ha contado con numero­
sos colaboradores becarios (de 
los cuales 23 fueron mujeres) 
que formaron con él equipo de 
trabajo, de discusión, de defi­
nición metodológica, de elec­
ción y abundamiento de temas 
psicológicos. Esto justifica, en 
parte, la profusión en publica­
ciones y la amplitud de asuntos 
y tópicos abordados. 

En primer lugar sobresalen 
la gran variedad de estudios 
llevados a cabo en el área de la 
personalidad humana. Están 
traducidos y comercializados 
en España los distintos cues­
tionarios para niños, adoles­
centes y adultos, así como dos 
libros, de corte divulgativo, que 
con un lapso de diez años de 
diferencia publicó para hacer 
accesible al gran público su 
enfoque del tema. No están 
disponibles en español las 
pruebas "objetivo-analíticas", 
que no son susceptibles de 
distorsión por parte del sujeto, 
dado que no se ha realizado 
aún la investigación corres­
pondiente en nuestro país por 
los costes (de tiempo de apl i­
cación y financieros) que se 
derivan. No obstante, los suce­
sivos cuestionarios cuentan 
con los manuales de rigor y la 
monografía técnica (al presen­
te circunscrita ésta al 16 PF) 
que surte de datos relevantes 
con muestras españolas. 

En segundo lugar, el psicólo­
go en ejercicio tiene a su dis­
posición las pruebas de factor 
"g" y alguna documentación 
relativa a los modelos diferen­
ciales de Inteligencia Fluida y 
Cristalizada por sus implica­
ciones en el ámbito escolar y 
en el quehacer con adultos. 

En cuanto a las investiga­
ciones en el área de la motiva­
ción y los intereses ya se ha 
adaptado la prueba SMATpara 
adolescentes y está en curso la 
prueba MAT para adultos. Los 
aspectos teóricos del tema 
quedan reflejados en los libros 
traducidos mencionados. 

Excepto en ambientes aca­
démicos y docentes, son des­
conocidos los trabajos relati­
vos a la heredabilidad de la 
personalidad, la inteligencia y 
las aptitudes, los estudios que 
se centraron en los estados de 
ánimo (que han sido abordadas 
parcialmente aquí en algunas 
investigaciones), su aporta­
ción en aspectos psicométri­
cos, metodológicos y estadísti ­
cos, los programas de ordena-

dor promovidos en su laborato­
rio, sus estudios en torno a la 
sinergia y sintalidad en el fun­
cionamiento de los pequeños 
grupos, sus recientes aporta­
ciones al re-encuentro entre 
psicología dei aprendizaje y 
psicología de la personalidad 
así como gran parte de las 
implicaciones en psicología 
clínica, industrial y escolar. 

Una nota característica de la 
obra realizada se caracteriza 
por el énfasis en la verificación 
empírica sistemática al servi­
cio de una teoría psicológica 
que sirva de marco de referen­
cia. El análisis cuantitativo de 
los datos, mediante técnicas 
casi exclusivamente multiva­
riadas, permite comprobar si 
realmente se sustenta o no el 
modelo psicológico subyacen­
te que se propone como perti­
nente. 

Otra peculiaridad de su labor 
ha sido el énfasis en acuñar de 
modo casi permanente nuevos 
términos con los que referirse 
a los conceptos identificados 
en la investigación psicológi­
ca. Ha propugnado que el len­
guaje psicológico debe distan­
ciarse del habla diaria en la 
medida en que desemboca en 
el descubrimiento de concep­
tos nuevos que definen con 
más propiedad las regularida­
des y consistencias que se ob­
servan en el comportamiento 
humano. Con ésto se gana en 
precisión conceptual, sosla­
yándose la ambigüedad que 
connota los términos psicolo­
gistas de uso corriente. 

Llama la atención, igual­
mente, en el contexto de la 
precariedad de medios en que 
nos movemos en España, la 
dotación habitual de personal 
investigador en su laboratorio: 

2 colaboradores doctores, 4 
ayudantes en estudios de post­
grado y personal administrati­
vo para todo el equipo, durante 
cerca de 30 años. En esta tesi­
tura, ciertamente se conse­
guían resultados según ponen 
de relieve las figuras ya rese­
ñadas. Dos parecen ser los 
frentes en que debió bregar 
durante años: el primero, com­
prensible, con la Administra­
ción e Instituciones para que 
apoyaran financieramente los 
proyectos en curso. El segun­
do, igualmente sugerente, da 
pie a una lectura simpática: las 
esposas de los investigadores. 
Exigía una dedicación exclusi­
va a la labor entre manos, lo 
cual resultaba incompatible 
con horarios estrictos de en­
trada o salida y, por ende, de 
llegada a casa. 

Con la jubilación de Cattell 
tuvo lugar el cierre de su Labo­
ratorio de Investigación sobre 
la Personalidad y Conducta de 
Grupos. No obstante, en distin­
tos países, investigadores por 
él formados prosiguen lineas 
de trabajo en los diferentes 
frentes puestos en marcha. En 
el epílogo al libro de Cattell y 
Kline sobre " El Análisis Cien­
tífico de la Personalidad y la 
Motivación", tuve ocasión de 
mencionar la labor desarrolla­
da en años recientes en nues­
tro país. La Revista Multivaria­
te Behavioral Research ha de­
dicado el año pasado un núme­
ro monográfico homenaje (con 
más de 350 páginas) a la obra 
de este autor de la pluma de 
autores brillantes como J.L. 
Horn, J.S. Wiggins, C. Gibb, 
R.L. Gorsuch, L.J. Cronbach, 
J.J. McArdle, J.R. Nesselroa­
de, D. Child, J.B. Carroll , J .C. 
Loehlin y H.J. Eysenck. Remito 

La profesión 

al lector interesado a dicho 
texto. 

A todas luces el panorama 
de la psicología, tanto acadé­
mica como profesiona l, a mitad 
de la década de los 80 es muy 
distinta de la que se vislumbra­
ba a mitad de los años veinte 
cuando Cattell tomó opción por 
ella. La labor realizada ha sido 
fruto de unos pioneros. Sin ce­
der a la hora de los elogios, 
estas lineas quieren ser un 
homenaje al quehacer conti­
nuado de un hombre en esta 
parcela del saber que nos de­
fine. 
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Nota: Se recogen en esta reseña 
solamente los últimos libros 
publicados por Cattell dado 
que la obra anterior ya ha 
sido citada en el texto que 
está traducido en español y 
la larga lista de artículos 
aparecen citados en el nú­
mero monográfico de la re­
vista que se cita. 

ENCUESTA REALIZADA EN LA 
DELEGACION DE MADRID 

SOBRE: PSICOLOGIA Y 
SEGURIDAD VIAL 

José M. Prieto, Rosario Iglesias, 
Roberto Durán y Angel Rodríguez 

La Comisión de Psicología y 
Seguridad Vial de la Delega­
ción del Colegio de Psicólogos 
de Madrid elaboró durante el 
pasado mes de Marzo una en-

cuesta dirigida a los psicólogos 
que trabajan en los centros de 
reconocimiento médico para 
conductores. 

El objetivo que nos plantea-

mos era recoger información 
directa sobre los aspectos téc­
nicos, laborales y profesiona­
les en el área de la Psicología y 
la Seguridad Vial. 
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Sobre un total de 73 encues­
tas enviadas a los centros a 
través del Colegio nos fueron 
remitidas 26 de ellas debida­
mente cumplimentadas. Lo 
que supone un índice de parti­
cipación del 35,6%. A conti­
nuación pasamos a dar los re­
sultados sobre los distintos as­
pectos analizados. 

ASPECTOS 
TECNICOS 

Sobre los equipos utilizados 
en los centros de reconoci­
miento existe igual porcentaje 
de equipos computerizados co­
mo de equipos no computeri­
zados (50%). Existiendo diver­
sidad de instrumentos y de 
casas comerciales. De igual 
forma se ha comprobado que 
existen centros donde se utili­
zan copias de programas co­
mercializados. 

Dentro del esquema del 
Anexo 11 del BOE 28 de mayo 
de 1982, 1467/82 y ciñéndose 
a las pruebas allí reseñadas, 
hemos comprobado que las 
pruebas de inteligencia más de 
la mitad de los encuestados 
(57%) no las utilizan habitual­
mente, sólo en casos específi­
cos. 

Las pruebas utilizadas más 
frecuentemente son: B-1 01 
(Bonnardel), Raven, Es. de Ale­
xander (Passalong); D-70 y 
Factor G y G-1 (en menor me­
dida). 

La prueba de personalidad 
no suele pasarse normalmen­
te, sólo ocasionalmente en cir­
cunstancias que así lo requie­
ren. Pruebas utilizadas EPI-A. 
CEP, 16 PF, PSY y pruebas 
prácticas. 

Pruebas psicomotoras: la 
coordinación bimanual se sue­
le medir con el torno de Lahy 
y la prueba Omega. 

Las reacciones múltiples, 
con el Foerster-G y las pruebas 
computerizadas: Estos dos as­
pectos son medidos por la ma­
yoría de los psicólogos encues­
tados. 

La velocidad de anticipación 
es pasada por el 80% de los 
sujetos con el estereoscopio y 
pruebas computerizadas. 

La prueba de atención con­
centrada y resistencia a la mo­
notonía es pasada el 81% con 
los equipos computerizados y 
otros utilizan para tal fin el 
Toulousse-Pieron. 
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BAREAMACION 

Los baremos utilizados en 
un 57% son los de las casas 
comerciales y el resto baremos 
propios (medias, desv. típicas, 
percentiles, eneatipos por eda­
des). 

37,5% de los encuestados 
consideran que el tipo de prue­
bas que se aplican no son las 
adecuadas por carecer de fia­
bilidad y validez. El12,5% con­
sideran que sí, condicionados, 
a la fiabilidad y validez. El 
12,5% consideran que sí son 
adecuados y 37,5% no saben o 
no contestan. 

COMENTARIOS 
y 

DIFICULTADES 

A la pregunta de que si otras 
pruebas podrían ser más dis­
criminativas, el 42% contestan 
que no saben; 42% que no y 
10,5% que sí, el resto no sabe o 
no contesta. 

Las pruebas que apuntan 
que serían más descriminati­
vas según la opinión de algu­
nos compañeros serían: de­
pendencia de campo, persona­
lidad, entrevista o las mismas 
pero con un apoyo científico. 

Un 68,5% están de acuerdo 
en utilizar los mismos progra­
mas de test o a 1 menos test con 
el mismo grado de dificultad, 
criterios, fiabilidad y validez. 

Entre las dificultades con las 
que nos encontramos están: 
falta de confianza en los test 
que se pasan, aplicación larga 
y complicada para el nivel cul­
tural de conductores a los que 
se pasan, límite entre el apto y 
no apto, falta de unificación de 
criterios, falta de homologa­
ción e inseguridad para emitir 
un juicio, excesivo tiempo de 
aplicación y corrección, fiabi­
lidad y validez de los aparatos, 
falta de conocimientos técni­
cos e información y adecua­
ción escasa del material. 

El número aproximado de 
exámenes psicotécnicos que 
se realizan al mes: 
Entre 0-20: 21% 
Entre 20-60: 50% 
Entre 60-80: 8,3% 
Más de 80 : 12,5% 

El número de no aptos es 
muy bajo y las causas son muy 
heterogéneas, desde trastor-

nos de personal idad graves, a 
falta de rendimiento en las 
pruebas, C.l. bajo, y tóxico de­
pendencias. 

ACION 
LOS 
IONALES 

El74% no han realizado cur­
so alguno de seguridad vial ni 
han asistido a congreso y un 
26% han realizado alguna de 
las dos cosas, la mayoría están 
en contacto con otros compa­
ñeros de centros o les intere­
saría estar, 1:m caso negativo, 
con el fin dH ampliar e inter­
cambiar impresiones, informa­
ción, bibliografía, y ampliar co­
nocimientos para analizar los 
factores, y características de 
personalidad que concurren 
en seguridad vial. El 71% tiene 
necesidad de! una mayor infor­
mación técnica, laboral y cole­
gial. 

ACION 
ORAL 

Existen tre's modalidades de 
situación laboral: 
A Comisión . . . . . . . . . . 70% 
Contratados . . . . . . . . . 1 9% 
(alguno verbalmente). 
Propietarios o copropietarios: 
11%. 

Remuneración de los psicó­
logos a Comisión: 
Menos de 25.000 Pts.: 18%. 
Entre 25.000 y 40.000 Pts. : 
53%. 
Entre 40.000 y 60.000 Pts.: 
29%. 

Ninguno cobra más de pese­
tas 60.000 y el 71% cobra 
menos de 40.000 Pts. 

El 37% de (~Stos trabajadores 
lo son a jornada completa. 

El 31,25% media jornada. 
El 18,7% horario libre y el 

12,5% trabajan días fijos a la 
semana. 

Remuneración de los psicó­
logos contratados: 
25.000-40.000 Pts 40% 
40.000-60.000 Pts . . . 40% 
Más de 80.000 Pts . . . 20% 

De los con1tratados el80% es 
a jornada completa y 20% a 
media jorm1da. Resaltamos 
que un 12,!5% su salario es 
inferior al salario base, traba­
jando a tiempo pleno, y el 20% 
a media jornada. 

La remunHración laboral es 
variada y el 95% consideran 

que no es la adecuada confor­
me al trabajo que realizan. 

El tiempo que los psicólogos 
llevan trabajando en seguridad 
vial, oscila entre los dos días y 
los 23 años (1 caso). 

El 65% trabaja hace más de 
1 año en seguridad vial y el 
resto menos de 1 año. 

Hay que hacer notar que es 
considerado un trabajo "como­
dín" en espera de encontrar 
otro mejor, dadas las condicio­
nes económicas y técnicas en 
las que se trabaja. 

En cuanto al papel que el 
psicólogo juega en los centros 
existen diversas opiniones: 
- Técnico en su materia. 
- Puro trámite. 
- Diagnosticador de la perso-

nalidad, inteligencia y apti­
tudes. 

- Eliminación de casos con­
flictivos y NO APTOS. 

- Mero testador sin ninguna 
importancia. 

- Predicción de seguros con­
ductores y los que serán 
poli accidentados. 

- Ninguno de interés econó­
mico o psicológico. 

- Igual que el resto de los 
especialistas. 

- El propio sin valoración la­
boral o económica. 

- Por cubrir la necesidad de 
un título en el centro. 

- Como una persona o técni­
co que " conviene" apruebe 
al mayor número de suje­
tos. 
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ACUERDO AL 

EQUIPO 
PSICOTECNICO 

EN FUNCIO­
MIENTO 

El 50% de los centros se 
encuentran con autorización 
provisional con respecto a Sa­
nidad. Y el 50% restante dis­
frutan de autorización definiti ­
va; dándose el caso curioso 
que centros con idéntico equi­
po psicotécnico tienen la auto­
rización provisional y otros de­
finitiva. 

En el capítu lo de observa­
ciones se pide una mayor in­
fluencia del colegio en el tema 
dada la desorganización que 
impera entre los psicólogos 
ante la diversidad de criterios. 
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la desorganización que 

·a entre los psicólogos 
la diversidad de criter ios. 

Las revistas profesionales son el sistema nervioso 
de cada profesión. De las que, de contenido 

psicológico se publican en España, presentamos 
una amplia panorámica, prácticamente cubre la 

totalidad de las presentes en el mercado. A l equipo 
editor de cada una, le pedimos que nos informara 
sobre ellas; las ausencias no son responsabi lidad 

de Psicólogos, Papeles del Colegio. 

E N el momento de redactar la presen­
te comunicación, "Clínica y análisis 

grupal" va a cumplir su octavo año de 
existencia. En el presente se hará un 
breve análisis de su historia y caracte­
rísticas. 

En 1970 un grupo de est.udiantes de 
las primeras promociones de Psicoloc 
gía, en la Universidad Complutense de 
Madrid, crearon un órgano de expre­
sión polémico, innovador, cuya notable 
trascendencia en aquel momento his­
tórico aún no ha sido suficientemente 
analizada, llamado " Cuadernos de Psi­
cología Crítica". En sus cuatro años de 
existencia se publicaron los textos y 
documentos más relevantes de la en­
tonces naciente carrera de Psicología, 
precursores del desarrollo de la profe­
sión de psicólogo en España, tanto a 
nivel científico como ideológico. Su 
existencia culminó en el inicio de pu­
blicación de una revista " seria", de gran 
tirada, y de difusión extra-universitaria: 
"Cuadernos de Psicología 3". Poco des· 
pués el equ ipo promotor se dividió, y de 
él - entre otras muchas personas­
cabe destacar a Javier Campos, que 
durante un tiempo continuó con la di-

rección y edición de los citados " Cua­
dernos de Psicología 3" ; a Adolfo Her­
nández, gestor de Papeles del Colegio, y 
a Alejandro Avila, fundador de " Clínica 
y análisis grupal ". 

En 1976, noviembre, aparecer el pri­
mer número de " Clínica y análisis gru­
pal", sustentada por un grupo de psi ­
cólogos y psiquiatras, entre los que 
cabe destacar aparte de a Alejandro 
A vi la (fundador, editor, director y gestor 
real de la misma durante los primeros 
siete años) a la psicóloga Susana López 
Ornat, a los psiquiatras Nicolás Capa­
rrós Sánchez y Hernán Kesselman, y a 
los integrantes de un colect ivo cientí­
fico y profesional denominado "Grupo 
Quipú de Psicoterapia". " Clínica y aná­
lisis grupal" nace en un contexto de 
inquietudes entorno a los movimientos 
antipsiquiátricos, a la reflexión ideoló­
gica acerca de la praxis psiquiátrica y 
psicoterapeútica, a la importancia de lo 
" grupal", de la "Psicología del vínculo" , 
de la revisión y crítica sobre la teoría y 
praxis psicoanalítica. Desde esta pers­
pectiva ocupa un espacio propio, que 
durante muchos años no es disputado 
por ninguna otra publicación. A partir 

La profesión 

de ahí y hasta el presente se han 
editado 34 números: 
- En 1976, e l número 1 (t irada : 2.000 

ejemplares, reeditado). 
- En 1977, los números 2 al 7 (tirada: 

2.000 ejemplares de cada). 
- En 1978, los números 8 al1 3 (tirada: 

4.000 ejemplares de cada). 
- En 1979, los números 14 al 19 

(tirada: 3.500 ejemplares de cada). 
- En 1980, los números 20 al 25 

(tirada: 3.000 ejemplares de cada). 
- En 1981 , los números 26 al 31 

(tirada: 2.000 ejemplares de cada). 
- En 1982 no se publicó ninguno. 
- En 1983, los números 32 y 33 (ti ra-

da: 2.000 ejemplares de cada). 
- Y en 1984, está de inminente apa­

ric ión el 34 y 35. 
El examen de los períodos de edición 

nos remite al soporte y gestión econó­
mica de la publicación. A este respecto 
hay que señalar tres etapas: 
a) números 1 al 11 : La revista es auto­

financiada y gestionada por el equipo 
promotor. 

b) números 12 a l 33 : Se delega, me­
diante un contrato, la gestión técnica 
y comercial en Editorial Fundamen ­
tos, de Madrid. 

e) La cris is editorial, que ya impidió la 
publicación de la revista en 1982, y 
que impone un notable ret raso entre 
la aparición del número 33 y del 
inminente 34. 

La publicación no ha contado nunca 
con ningún tipo de subvención o ayuda 
pública, lo cual ha motivado que una 
publicación como la nuestra, de gran 
acogida entre los profesionales y estu­
diantes de la Psicolog ía haya sido siem ­
pre francamente deficitaria, défic it que 
ha tenido que ser absorbido por sus 
promotores. Asimismo la revista ha elu-
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dido la inclusión de publicidad (salvo 
editoriales, librerías, y en muy peque na 
cuantía) en sus páginas. 

En cuanto a otros datos técnicos: 
Formato: 155 X 230 mm. 
Número de páginas: De 180 a 200. 
Periodicidad actual: 4 números al ano. 
Número habitual de suscriptores: De 

700 a 1 .000. 
Precio actual suscripción anual: 1.500 

pesetas. 
Precio ejemplar suelto: 400 pesetas. 
Mantiene intercambios con otras pu­

blicaciones. 
La .revista cuenta con un Comité de 

Redacción y con un Consejo Editorial. 
En el primero se incluyen los miembros 
del grupo promotor. En el Consejo Edi­
torial figuran -entre otros- nombres 
como los de Joseph Berke, Neil O'Con­
nor, Piero Francesco Galli, Abraham S. 
Luchins, Gabriel Mugny, J . Paul Abri­
bat, Emilio Rodrigué, Eduardo Pavlovs­
ky, Ana Pampliega de Ouiroga, Marina 
Prado de Molina, Francisco Torres Gon­
zález, Juan Campos Avillar, Ignacio Gá­
rate Martínez y una larga lista de distin­
guidos investigadores y profesionales. 

Existen unas normas de aceptación 
de originales, que van publicadas en la 
revista, a las que han de ajustarse los 
autores. Tras la recepción de originales. 
la decisión de publicación la toman al 
menos dos miembros del Consejo Edito­
rial y de Redacción. Los resúmenes de 
los trabajos aparecidos en la revista 
aparecen en "Spanish Language Psy­
chology", en el "Psychological Abs­
tracts" y en la "Psy INFO database", 
entre otros. En cuanto a otras vincula­
ciones, la revista está recogida como 
publicación de una sociedad miembro 
de la lnternational Association of Group 
Psychotherapy. 

El contenido de la revista se estructa 
en torno a las siguientes secciones: 
- Editorial. 
- Artículos originales. 

Dossiers o monográficos (entre los 
publicados: Asistencia Pública y Sa­
lud Mental, Adolescencia, Salud 
Mental, Adolescencia, Salud Mental 
y Derecho, Psicología y Tortura, El 
Psicoanálisis en Francia, .La Psicolo­
gía Soviética. etc.). 
Series de Seminarios: Ej.: El Semi­
nario Wertheirmer, 1936-40. 
Entrevistas: (Entre las publicadas: 
F. Tosquelles. Octave Mannoni, M. 
de Certeau, etcétera). 

- Tribuna : Otros trabajos o aportacio­
nes. no necesariamente menos sus­
tentados por la línea editoria de la 
revista. 
Libros para repensar: crítica de li ­
bros. 
Revista de revistas: crítica de revis­
tas. 

- Noticias de Congresos, Jornadas y 
similares. 

Se encuentran editados los lndices de 
autores y analítico de la publicación. 
comprendiendo todos los números edi­
tados. 

'"Clínica y análisis grupal" está en la 
actualidad promoviendo una crítica y 
58 Psicólogos 

mejora de sus objetivos de trabajo, de 
cara a ofrecer una revista viva. objetiva, 
abierta tanto a los estudiosos como a los 
profesionales, que sea vehículo de lo 
r¡ue se está haciendo en el campo de la 
Psicología Clínica y Comun itaria, y que 
a la vez sea un medio para faciltar la 

formación y actualización permanente 
de sus lectores. 

Cualqu1er contacto o solrc1tud de in­
formación puede hacerse a: Revista 
"'Clínica y análiSIS grupal": Prí"ncipe de 
Vergara, 35, bajo dcha. 28001 -Madrid; 
teléfonos: 4011 800/ 04/ 08. 

2 

"Quadcrn.\ 1 
Cuad rnos de Psico/o~f{ía" 

L A revista de Psicología de la U.A.B. 
forma parte de la historia de nuestra 

Universidad y más concretamente de la 
Sección de Psicología, cuyos inicios 
remontan al ano 1969. El prime~r nú­
mero aparece en marzo de 1975, •:on el 
nombre de "Cuadernos de Psicología". 
El director de la revista es el coordina­
dor del Departamento y forman el Con­
sejo de Redacción profesores represen­
tantes de los distintos departamentos y 
dos estudiantes de segundo ciclo. En 
esta que llamamos primera época la 
revista tiene un formato reducido (15 
por 21) y una extensión aproximc1da de 
100 páginas. Artículos, informaciones 
de interés científico e informaci•ón bi­
bliográfica constituyen las tres s•eccio­
nes de "Cuadernos". 

El impulso inicial que le da una perio­
dicidad trimestral se trunca el ano de las 
masivas huelgas universitarias (1976). 
Intenta levantar la cabeza en 1977 (un 
número publicado) y a contim.1ación 
parece extinguirse definitivamente. 

Es una primera experiencia, que re­
fleja los altibajos de una época que se 
prepara para el cambio político y ele una 
Sección de Psicología que busca afano­
samente sus senas de identidad. Los 
seis números publicados llevan el mar­
chamo de una dirección más personal 
que colegiada, lo cual expl ica que en un 
momento de crisis y reestructuración 
interna de nuestra Sección de Psicolo­
gía la revista sufra una interrupción 
inevitable. 

Segunda época 
La reflexión se impone durante el ano 

1 978 y el Consejo de Sección aprueba, 
a finales de ano. el nombramiento de 
una Comisión de Publicaciones que se 
responsabiliza de la nueva aventura 
editorial. La revista se llamará ··oua­
derns 1 Cuadernos de Psicología··, con 
cuyo nombre simbolizamos, sin duda, la 
continuidad. pero aún más el afán de 
renovación. Esta comisión, formada por 
profesores representantes de cacla uno 
de los Departamentos de Psicolo!~ía, se 
constituye un Consejo Editorial, en el 
seno del cual se elige el director y el 
secretario de redacción. 

JORDIBACHS 

El primer número de ··ouaderns·· no 
sale hasta finales de 1979. resultado 
feliz de una gestación laboriosa . En el 
editorial publicado entonces marcába­
mos claramente nuestros objetivos y 
propósitos: 

" Queremos -decíamos en primer 
lugar- que 'Quaderns de Psicología· de 
la Universidad Autónoma de Barcelona 
sea una revista que exprese el esfuerzo 
científico de profesores y alumnos de la 
Sección de Psicología que la patrocina ... 
Profesores y estudiantes de Psicología 
t1enen, en el campo de su propia espe­
cialidad, trabajos e ideas para ofrecer­
nos. De aquí la necesidad de un Foro 
donde puedan exponerlos públicamen­
te y pasen así por el tamiz de la crítica 
universitaria. También invitamos a co­
laborar en estas páginas a otros profe­
sionales e investigadores. próximos a 
nuestros campos de interés... y, en 
general. a los especialistas en ciencias 
humanas. de nuestra y de otras Univer­
sidades." 

La idea de elaboración y producción 
colegiada de la revista la explicábamos 
también claramente cuando decíamos: 

" El Consejo de Redacción que repre­
senta a la Sección de Psicología, de la 
cual ha recibido el mandato de esta 
empresa. considera honradamente que 
la publicación de esta revista se inscribe 
en las tareas científicas que la Univer­
sidad nos encomienda y en las cuales 
nos comprometemos a trabajar. Nos 
esforzaremos con ánimo y tesón para 
ofrecer semestralmente frutos de cali­
dad que respondan al objetivo final de 
nuestro trabajo: el estudio científiCO del 
comportamiento humano." 

Puedo afirmar que esta orientación 
se ha mantenido con firmeza hasta el 
momento presente. En cuanto a su nivel 
científico, tenemos la satisfacción de 
que lo haya reconocido el Comité de la 
"American Psychological Association". 
En una carta de mayo del pasado ano. 
este comité consideraba "que la revista 
reúne satisfactoriamente los criterios 
exigidos para que se incluya en su 
sistema de información ('Psychological 
Abstracts' y 'Psycinfo database')", que 
como es sabido constituye la fuente 
bibliográfica más importante en el mun­
do de la psicología. 
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Características formales 
"Quaderns 1 Cuadernos de Psicolo­

gía" se presenta bajo formato de 23 por 
17. El número de páginas oscila por 
término medio entre 150 y 200. la 
publicación es semestral. aunque a ve­
ces tengamos dificultades para salir en 
el plazo previsto. la tirada normal es de 
1.000 ejemplares. El precio de suscrip­
ción ha ido variando a lo largo de los 
años. la de 1983 ha sido de 1.100 pe­
setas. la revista tiene cuatro secciones: 
Artículos, Crónicas, Recensiones. Tri­
buna libre. Esta última sección, poco 
utilizada, se abrió con la idea de que se 
discutieran en ella temas docentes y/ o 
profesionales. 

la revista ha publicado dos números 
monográficos. uno (n.º 2-3. 1980) sobre 
"El Poder", preparado por el Departa­
mento de Psicología Social. y otro sobre 
" Psicología Evolutiva y Psicología de la 
Educación" (n.º 6.1, 1984), editado por 
el Departamento de este nombre. El 
primer número de este año (n.º 8.1. 
1984), actualmente en prensa. es tam­
bién monográfico y lo ha preparado el 
Departamento de Psicología Experi ­
mental y Psicofisiología. 

la mayoría de los artículos publica ­
dos hasta hoy han sido escritos por 
profesores de la Sección de Psicología 
de la U.A.B. y reflejan la orientación y 
especialidad de cada uno de ellos. Cabe 
destacar la participación creciente de 
los estudiantes. como aparece en el 
n.º 7.1 (1983) con el tema "Psicología y 
dolor" (Departamento de Psicología Ex­
perimental) y en el n.º 7.2 con dos 
trabajos sobre psicodiagnóstico (Depar­
tamento de Psicología Clínica). También 
hemos tenido colaboraciones de las 
Universidades de Barcelona, Oviedo, 
París y Ginebra. 

Edición de la revista 
la edición de "Quaderns 1 Cuader­

nos de Psicología" corre a cuenta del 
Servicio de Publicaciones de la U.A.B. 
(SPUAB). el cual establece para cada 
número un contrato con la Sección de 
Psicología sobre la base de un presu­
puesto previo. Este servicie gestiona 
también todo el trabajo administrativo 
de suscripciones e intercambio cientí­
fico. y delega la difusión de la revista a 
una distribuidora. · 

Venta y suscripciones 
Sin pecar de optimismo, creo que la 

aceptación actual de la revista es mode­
radamente alto. En la primera época. las 
suscripciones brillaban por su ausen­
cia. En la segunda. la primera victoria 
-moral y material- del Consejo de 
Redacción fue que desde el primer nu­
mero obtuviéramos la suscripción de la 
práctica totalidad de los profesores de la 
Sección. Gracias a pequeñas pero efi­
caces campañas de difusión hemos re­
basado en la actualidad la cifra de 300 
suscriptores. lo cual nos coloca en el 
número uno del ránking de suscripcio­
nes de las revistas publicadas por la 
U .A. B. 

En cuanto a las ventas. creemos que 
no alcanzamos lo que sería un nivel 
óptimo, lo cual obedece probablemente 
a varias causas (falta de campañas más 
serias de difusión. distribución insufi­
ciente, poca eficacia de ventas en libre­
rías. etcétera). 

Intercambio científico 
En la rentabilidad de la revista es 

importante considerar el capítulo del 
intercambio científico. que permite la 
proyección exterior de nuestra Sección 
de Psicología y la recepción. a cambio 
de ··ouaderns", de revistas y publica­
ciones nacionales y extranjeras. En ré­
gimen de intercambio. recibimos ac­
tualmente 12 revistas. Hay bastantes 
propuestas pend ientes aún de confir­
mación. Por otra parte, la revista es 
enviada. junto con otras oublicaciones 
de la U.A.B .. a 27 Universidades extran­
jeras. sobre todo a América latina. de 
las cuales 7 mandan publicaciones pe­
riódicas a nuestra Universidad. 

Creo que es un aspecto interesante 
que conviene impulsar y promocionar. 

Financiación 
la revista sale muy cara. De un costo 

inicial ( 1979) de 140 pesetas ejemplar 
hemos llegado hoy (1984) a más de 
700 pesetas ejemplar. El presupuesto, 
por ejemplo, del primer número de este 
año (formato 17 por 24; portada. dos 
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tintas; páginas 202; tirada 1 .000 ejem­
plares) es el siguiente: composición. 
204.203 pesetas; montaje, 39.834; por­
tada, 4.930; impresión y encuaderna­
ción. 127.480. Todo esto. unido a la 
partida importante de la distribuidora, 
nos obliga a vender el ejemplar a 650 
pesetas. precio de venta que queda na­
turalmente por debajo del de costo. 

Teniendo en cuenta que en cualquier 
publicación se produce un desfase en­
tre inversión inicial y entradas por sus­
cripción y venta. durante los primeros 
años hemos tenido la impresión que el 
esfuerzo de f inanciación que debía rea­
lizar la Sección de Psicología se hacía 
casi insostenible. Actualmente, gracias 
al número creciente de suscriptores y a 
un 1 O por 100 de subvención extra­
ordinaria que nos concede la Universi­
dad. la participación en el coste de la 
revista por parte de la Sección de Psico­
logía está por debajo del 50 por 1 00 del 
coste total. 

Creo que e l esfuerzo que ha realizado. 
y está realizando. e l equipo de " Qua ­
derns 1 Cuadernos de Psicología" de la 
U.A.B . para hacer posible la revista ha 
valido la pena. Con la colaboración 
estimable. grande o peaueña. de p ro-
fesores y estudiantes. hemos intentado 
hacer de la revista un instrumento vá­
lido - perfectible ciertamente- de 
nuestro quehacer univers itar io. la ex­
periencia ha sido posit iva y nos propo­
nemos asegurar su continuidad. 

3 

"L.a Revista de Psicolor~ía 
_l' Peda{rto{rtía Aplicadas" 

L A " Revista de Psicología y Peda­
gogía " aparece muy unida al órgano 

que la edita, el Instituto Municipal de 
Educación, dependiente del Excelentí­
simo Ayuntamiento de Valencia. 

Dicho Instituto tiene su nacim iento 
en 1940. como Escuela Especial de 
Orientación y Aprovechamiento con los 
fines fundacionales de seleccionar y 
orientar profesionalmente a los n iños 
bien dotados de la ciudad, ejercer un¡:¡ 
terapéutica pedagógica a los n1ños inte­
lectualmente deficientes, investigar en 
el campo de la psicología infantil y 
ejecutar un asesoramiento y guía sobre 
los estudiantes becarios del Ayunta­
miento de Valencia. 

la " Revista de Psicología y Pedagogía 
Aplicadas" aparece en 1950, con la 
finalidad de llevar al campo de la educa­
ción los resultados y aplicaciones prac­
ticas de la Psicología y Pedagogía. 

Como complemento de la revista apa­
rece "Documentación Psicopedagógi­
ca", en la que aparecen la recensión de 
libros y artículos seleccionados de las 
revistas obtenidas mediante sistema de 

JOSE-Ll '/S DO/'v!ENECH 

intercambio. Se sigue la clasificación de 
la Oficina Internacional de Educación 
de Ginebra . 

la " Revista de Psicología y Pedagogía 
Aplicadas" nace con una periodicidad 
semestral. 

En 1 970 la antigua escuela especial 
se transforma en Instituto Municipal de 
Orientación, ampliando las labores de 
orientación, así como la de investiga­
ción aplicada, especialmente en el cam­
po de la enseñanza, dándose continui­
dad y un mayor contenido a la " Revista 
de Psicología y Pedagogia Aplicadas", 
continuando ésta con una periodicidad 
semestral. 

En 1983 el Instituto citado sufre una 
modificación, transformándose en Ins­
tituto Municipal de Educación con el 
objetivo de trabajar en pro de la renova­
ción pedagógica, incidiendo en una me­
jora de la calidad educativa de nuestras 
escuelas. En estos momentos se está 
flevando a cabo la remodelación corres­
pondiente. No se ha abandonado la 
publicación de la " Revista de Psicolog ía 
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y Pedagogía Aplicadas", teniendo pre­
visto que a partir de 1984, tenga una 
periodicidad cuatrimestral, fusionándo­
se la antigua "Documentación Psicope­
dagógica" en la "Revista de Psicolog ía y 
Pedagogía Aplicadas" y adoptando este 
último nombre. 

La "Revista" ha tenido una salida 
irregular, pues tan sólo apareció en los 
años: 1950, 1951, 1952, 1953, 1954, 
1955, 1956, 1975, 1 976, 1978. 1979, 
1980, 1981 y 1983. 

En líneas generales se pueden seña­
lar tres épocas, las cuales van marcadas 
por 1~ aparición de la publicación y las 
remodelaciones que iba sufriendo el 
Instituto Municipal de Educación, tal 
como se ha dicho. Dichas épocas po­
drían quedar sintetizadas en la forma 
que sigue: 

Primera etapa: De 1950 a 1969, 
teniendo en cuenta que deja de publi­
carse desde 1957 a 1969. 

Segunda etapa: De 1970 a 1982, 
teniendo en cuenta que no comienza su 
publicación de nuevo hasta 1975, sus­
pendiéndose el año 1977 y 1982. 

Tercera etapa: A partir de 1983, se 
publica un número en 1983. Se tiene el 
proyecto de editar tres números al año a 
partir de 1984, estando en estos mo­
mentos en prensa el que corresponde al 
primero del año en curso (abril 1984). 

La dirección y consejo de redacción 
ha sido como sigue: La dirección de la 
revista durante la primera y segunda 
épocas correspondió a don José Zara­
goza Antich, quien era a su vez el 
director del Instituto Municipal de 
Orientación. No figura consejo de re­
dacción en estas etapas. 

Durante la tercera etapa la dirección 
corresponde a José Luis Doménech 
Zornoza, director a su vez del nuevo 
Instituto Municipal de Educación, te­
niendo un consejo editorial provisional, 
en vías de ampliación y transformación 
en Consejo de Redacción, y formado por 
el momento por pedagogos y psicólogos 
del citado Instituto y el Ayuntamiento de 
Valencia. 

Características 
La tirada actual de la revista es de 

700 ejemplares. En otras épocas ha 
variado entre 300 y 600. Se pretende 
mantener por el momento la distribu­
ción de los 700 ejemplares, pues se está 
remitiendo a todos los centros escola­
res de la ciudad, además de entidades 
oficiales españolas y de otros países y 
editoriales y revistas de intercambio. 

En alguno de sus números ha llegado 
a tener hasta 400 páginas. El proyecto 
que se tiene, y así se ha comenzado a 
realizar, es que contenga regularmente 
de 100 a 125 páginas. 

Sus dimensiones siempre han sido 
23,5 por 16,5 cm., continuando dicho 
formato. 

La portada se ha mantenido la misma 
durante la primera y segunda épocas, 
sufriendo una variación en su tercera 
etapa. Se tiene el propósito de modificar 
en parte la portada caaa año, no modifi­
cando el formato. 
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Las secciones en que está dividida la 
revista son las siguientes: 

- Editorial. 
- Artículos: sobre investigaciones, 

estudios y experiencias. 
- Documentación Psicopedagógica: 

Recensiones sobre libros y artículos 
escogidos de las revistas con las que se 
mantiene intercambio. 

- Notas informativas : Del Instituto 
Municipal de Educación. de otras enti­
dades, sobre cursos, seminarios, con­
gresos, convocatorias, legislación, etc. 

Objetivos y propósitos 
El ob¡etivo de la revista es la de ser, 

junto al organismo que la edita, un 
elemento propulsor y difusor de inves­
tigacionl:!s, estudios y experiencias, así 
como de cumplir la labor de información 
sobre novedades en psicopedagc:>gía y 
sobre actividades y aspectos de plani­
ficación y legislación generales, todo 
ello con el propósito de aceptar tod'os los 
planteamientos encaminados a elevar 
la calidad educativa de la realidad es­
colar. 

Las materias estudiadas son muy 
diversas, siendo las más frecuentE!men­
te tratadas, por este orden, las reft~ridas 

1 NFANCIA y Aprendizaje" nació, en 
un parto inesperado pero f1~liz, a 

comienzos de 1978, en el marco ele una 
iniciativa privada un tanto atípica y en el 
seno de un intento de responder a un 
desafío, que los fundadores habíamos 
sentido en carne propia, de actualiza­
ción del profesional no tanto, o no sólo, 
de la psicología del niño o de la educa­
ción como de aquél vinculado a sus 
procesos educativos. También intenta­
ba "Infancia" atender a la cre!Ciente 
necesidad de dar a conocer la investiga­
ción y el trabajo que en ese momento ya 
se estaba produciendo en nuestro país y 
que no contaba con un canal de ~~xpre­
sión específico. No dejaba de parecer­
nos paradójico que un trabajo generado 
en la escuela, pongamos por c;aso, y 
cuyo último beneficiario debería ser la 
escuela, se publicara en una revista 
académica de psicología general de es­
caso o nulo interés para el profesional 
de la educación. Nos parecía funda­
mental, asimismo, encuadrar esa rena­
ciente investigación en unos marcos de 
referencia a los que España había esta­
do adscrita desde los comienzos; de la 
diSciplina, pero que había perdiido en 
uno de los más largos y lamentables 
episodios de oscurantismo científico de 
nuestra historia. Y eso sólo puedE~ com­
prenderse si se piensa que Piaget estu­
vo traducido al castellano antes que al 
inglés o que la revista "Child Develop­
ment" falta de las estanterías de un 

a diagnóstico y evaluación (test, traba­
jos de laboratorio, etcétera), orienta­
ción escolar y profesional, didáctica 
general y especial, inteligencia, rendi­
miento escolar, personalidad, ·psicopa­
tología, deficiencia mental, etcétera. 

Problemas y dificultades 
La financiación de la revista, dado el 

poco número de suscriptores, corres­
ponde al Excelentísimo Ayuntamiento 
de Valencia, no pudiendo aumentar la 
periodicidad a una publicación bimes­
tral o mensual, entre otras razones, por 
no disponer de suficientes recursos 
económicos. 

No existen muchos artículos origina­
les que se presenten a la redacción de la 
publicación escaseando los originales 
que estén concordes a la línea que se 
pretende seguir de renovación educa­
tiva en búsqueda de una escuela activa, 
científica y renovadora. Este es uno de 
los problemas de la revista. 

Se tiene el propósito de ir aumentan­
do la tirada y el número de intercambios 
existentes con otras publ icaciones afi­
nes, pues de esta forma se produce un 
enr iquecimiento mutuo. 

instituto de investigación -de mu­
chos- desde el año 1940. Esos marcos 
de referencia estaban en Europa, obvia­
mente, pero también en Estados Unidos 
(y dejo pasar por alto intencionadamen­
te las implicaciones científicas o ideo­
lógicas que sin duda muchos encuen­
tran, posiblemente con razón, en la 
súbita conversión al pragmatismo de la 
psicología americana de nuestras uni­
versidades e investigadores. Quizá en el 
coloqu io tengamos oportunidad de ana­
lizar este punto. La Europa occidental y 
los Estados Unidos podían pues ser 
quizá los referentes más próximos por 
razones de tradicción o geopolít icas, 
pero lo que a nuestro juicio no tenía 
justificación científica alguna era que 
perteneciéramos de espaldas a los 
avances que en este campo (como en 
otros muchos) había desarrollado la 
psicología soviética a partir del porten­
toso trabajo de Vygotski y cuyas deriva­
ciones hacia la educación y desarrollo 
del niño seguían, al cabo de cincuenta 
años, constituyendo parcelas perfecta­
mente desconocidas para nuestros pro­
fesionales. Sólo una pequeñísima mi­
noría de iniciados accedía a los traba­
jos soviéticos a través -ironías de la 
política de bloques- de publicaciones 
de los Estados Unidos. Sin olvidar la 
meritoria labor de la editorial Fontanella 
y su equipo de asesores en España o de 
editoriales del mundo hispanoamerica­
no que en cierto modo nos salvaron del 

"exilio" interno a que es 
tidos. Y, ya que hablo d 
rica, sólo quiero resalt 
que, a pesar de toda 
terminológica de unida 
en lo universal, y las corT 
tíficas hispano hablante 
dos del Atlántico segu 
espaldas, salvo las sie1 
excepciones, a la comu 
peración tan habitual er 
dades lingüísticas. Abrí 
de comunicación sería 1 
jetivo colateral de "lnfa 
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núcleo de profesional€ 
ámbitos de actuación, n< 
con ánimo de "mesianiz 
tiva, sino como toque d« 
reflexión sobre el enom 
iniciativa pública-institu 
do de cubrir, pese a la dE 
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presupuestarias que de 
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"exilio" interno a que estábamos some­
tidos. Y, ya que hablo de Hispanoamé­
rica, sólo quiero resaltar el hecho de 
que, a pesar de toda la parafernalia 
terminológica de unidades de destino 
en lo universal, y las comunidades cien­
tíficas hispano hablantes de ambos la­
dos del Atlántico segu ían vueltas de 
espaldas, salvo las siempre honrosas 
excepciones, a la comunicación y coo­
peración tan habitual en otras comuni­
dades lingüísticas. Abrir esos canales 
de comunicación sería también un ob­
jetivo colateral de "Infancia". 

Todos esos objetivos, que para nos­
otros, y resumo con esto los puntos 
anteriores, se cifraban en atender a la 
necesidad de actualización, difusión de 
la actividad científica productiva y "en­
cuadramiento" de la realidad científica 
y profesional de los psicólogos y profe­
sionales de la educación del niño, eran 
mucha tela que cortar para el tamaño de 
las tijeras, que no dejaban de ser un 
instrumento al servicio de una tarea 
que en otros países asumen, tradicio­
nalmente, y a nadie se le ocurriría 
pensar otra cosa, administraciones 
conscientes de las necesidades de difu­
sión y fomento de la investigación. 

De la carencia de medios y soportes 
tendremos ocasión de hablar más ade­
lante. Sólo me gustaría hacer hincapié 
en que los orígenes de "Infancia y 
Aprendizaje" son un tanto atípicos y 
que si cuento en este tono, quizá dema­
siado intimista -y les ruego que me 
disculpen por ello-, las raíces persona­
les de un proyecto que hoy, afortuna­
damente es compartido por un amplio 
núcleo de profesionales de distintos 
ámbitos de actuación, no es en absoluto 
con ánimo de " mesianizar" esta inicia­
tiva, sino como toque de atención y de 
reflexión sobre el enorme hueco que la 
iniciativa pública-institucional ha deja­
do de cubrir, pese a la demanda social y 
científica y pese a las enormes partidas 
presupuestarias que determinados en­
tes públicos han manejado y están ma­
nejando en los apartados de difusión y 
publicación. De esta acusación no se 
libra la Universidad español~. que se ha 
preocupado bien poco, salvo las con­
tadas excepciones que hoy aquí confir­
man la regla, por hacer llegar a la 
sociedad y el cuerpo de profesionales e 
investigadores que ella misma ha gene­
rado Jos resultados de los avances que 
sus investigadores producen, o al me­
nos deberían producir. 

Paso a exponer muy brevemente las 
etapas, que no "épocas", de "Infancia" 
en las estrategias para conseguir esos 
objetivos de los que hablaba anterior­
mente. 

La prtmera etapa de "Infancia y 
Aprendizaje" está marcada por una pro­
funda intención clarificadora y contex­
tualizadora del papel que la psicología 
debía jugar desde nuestro punto de 
vista en el incipiente movimiento de 
renovación educativa. Sin ánimo de 
extenderme sobre este punto, que sigue 
siendo hoy vivo objeto de debates como 

se está poniendo de manifiesto en este 
mismo congreso. quisiera señalar sin 
embargo que el lento alumbramiento de 
nuestra democracia trajo consigo a ni­
vel educativo institucional una mala o al 
menos pesada digestión de lo que sig­
nificaba renovación educativa, y lo que 
las vertientes aplicadas de distintas 
disciplinas eran capaces de aportar a 
ese espíritu de renovación. Nos pareció 
pues urgente salir al paso de las simpli­
ficaciones que podían hacerse, al tiem­
po que dar a cónocer fas líneas de 
trabajo e investigación en países que 
hacía ya tiempo se estaban enfrentando 
al m ismo problema de cooperación psi­
cología-educación, o para decirlo de 
otra manera, a los problemas que se fe 
plantean al psicólogo cuando tiene que 
hacer válidos en su práctica los cono­
cimientos más o menos " teóricos" que 
ha adqu irido en su formación y por otra 
parte los repertorios teóricos a los que 
recurre la educación cuando ha de di­
señar un determinado modelo técnico y 
social. De esta etapa, a la cual, por otra 
parte, nunca ha renunciado ni renun­
ciará "Infancia", y del espíritu que aún 
hoy sigue presidiendo nuesta línea da 
cumpl ida información los editoriales de 
los primeros números a los cuales re­
mito a aquellos asistentes interesados. 

Una segunda etapa, o quizá menos 
pretenciosamente, una profunda infle­
xión y ajuste entre los objetivos de 
"Infancia" y las estrategias para llegar a 
ellos, vienen marcados por la celebra­
ción de las Primeras Jornadas de Psi­
cología y Educac1ón. que convocó " In­
fancia", en el año 1979. La presencia 
masiva -1.300 asistentes- de profe­
sionales de la psicología y de la edu­
cación nos hizo reflexionar acerca de 
ese papel catal izador de "Infancia y 
Aprendizaje" al que hacía referencia al 
principio y que, aunque no puede de­
cirse que fuera una sorpresa, no dejó de 
provocar profundos cambios en el tra­
bajo de la revista. Esos cambios se 
resumen brevemente en un intento de 
profundizar en contenidos específicos. 
una vez que el " mapa" había sido traza­
do, para dotar a esos profesionales 
entusiastas de algo más que banderas 
de enganche. Para ello se constituyó 
formalmente un Comité de Redacción 
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(ya había un Conse¡o de Redacción 
nacional e internacional) y se sentaron 
las bases de los criterios de selección de 
trabajos. de cuya ardua elaboración, no 
hablaré para no aburrir al auditorio. 
Sólo referirme al hecho de que tanto los 
criterios de selección como de búsque­
da de originales han sido y están siendo 
constantemente sometidos a "verifica­
ción empírica" a través de análisis pe­
riódicos de contenido, encuestas a los 
lectores para evaluar sus necesidades, 
etcétera, lo cual nos supone un " feed­
back" modulador valiosísimo y correc­
tor de posibles deformaciones o pérdi­
das de dimensión. Como ejemplo, citaré 
la reflexión que nos provocó la acusa­
ción de " académicos" o " teóricos" por 
parte de un sector de lectores con 
ocasión de una encuesta . Hace ya tres 
años de aquello y sólo hoy estamos 
llegando a lo que de momento nos 
parece una fórmula de compromiso 
muy vál ida para atender a todas las, a 
veces demasiadas, dispares preocupa­
ciones de nuestros lectores. 

No me siento con fuerzas para seguir 
haciendo la crónica evolutiva de "In­
fancia y Aprendizaje" más allá de este 
punto. 

Sí qu isiera, en cambio, señalar que 
nuestra vocación de "ascensor" entre 
los núcleos teórico-conceptuales y los 
niveles apl icados de la disciplina puede 
a veces enmascarar la visión global de 
"Infancia y Aprendizaje": el ascensor 
para a veces durante largo tiempo en 
una planta a recoger mercancía y puede 
parecer que está ajeno a las llamadas 
desde las otras plantas. No es. o al 
menos luchamos con todas nuestras 
fuerzas para que no sea ese nuestro 
caso y no nos gustaría que se vieran 
como " épocas" lo que no han sido sino 
momentos de asimilación y acomoda­
ción. 

Con periodicidad trimestral, la revista 
imprime 5.000 ejemplares, de los que 
3.1 00 se envían a los suscriptores y el 
resto se distribuye en librerías. El perfil 
de los lectores es como sigue: un 40 por 
1 00 de educadores o profesionales de la 
educación, otros 40 por 1 00 de psicó­
logos y el 20 por 100 restante distribui­
do en diversas profesiones, médicos, 
etcétera. 
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e OMENZANDO con una breve histo­
ria de la "Revista", su publicación 

se inicia en el año 1947. Desde enton­
ces ha venido publicándose ininterrum­
pidamente hasta el momento actual. La 
"Revista" ha pertenecido al Instituto 
Nacional de Psicología Aplicada y Psico-

tecnia y ha sido siempre el órgano y 
exponente científico de la Sociedad Es­
pañola de Psicología. 

Al desaparecer en la actual idad el 
Instituto Nacional de Psicología Aplica­
da y Psicotecnia, la " Revista" ha pasado 
al Centro de Información y Documenta-
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ción Educativa del Ministerio de Educa­
ción y Ciencia, ya que el propietario de 
la "Revista" es el Estado español. No 
obstante, la "Revista" sigue siendo ór­
gano de expresión de la Sociedad Es­
pañola de Psicología, por un acuerdo 
entre esta Sociedad y el Ministerio de 
Educación y Ciencia, firmado en el pre­
sente año 1984. Aunque la "Revista", 
como su nombre indica, se ha orientado 
siempre a la publicación de trabajos 
originales de investigación científica y 
de aplicación, sin embargo, en la prime­
ra época atendía fundamentalmente a 
la publicación de los trabajos del Insti­
tuto de Psicología Aplicada y Psicotec­
nia. Durante este tiempo, la Revista 
viene marcada por un carácter de publi­
caciones de tipo aplicado, con una pre­
ponderancia de trabajos psicométricos 
y de psicología clínica, dentro de la 
orientación del uso de los tests psico­
métricos y proyectivos. Los trabajos 
científicos de psicología experimental 
fueron en esta época más bien escasos. 

A partir de la creación de los estudios 
facultativos de psicología en diversas 
Universidades españolas y durante los 
años sesenta, la "Revista" toma una 
orientación más científica y comienzan 
a publicarse más trabajos de investiga­
ción experimental y revisiones teóricas. 

Finalmente, en los años ochenta, la 
"Revista" publica fundamentalmente 
trabajos de investigación originales de 
carácter experimental. atendiendo ato­
dos los campos de la psicología, pero 
con un mayor número de trabajos de­
dicados a la investigación básica. Esta 
es la línea editorial actual, aunque se­
gún el acuerdo con el Ministerio de 
Educación y Ciencia, firmado en el pre­
sente año, la "Revista" atenderá desde 
ahora, de modo especial, en el área 
aplicada, a trabajos referidos a temas de 
Psicología Educacional. 

El Consejo de Redacción de la "Revis­
ta", que en un primer momento estuvo 
compuesto por los miembros del anti­
guo 1nst1tuto de .Psicolog1a Aplicada y 
Psicotecnia, cambió a finales de los 
años setenta, estando compuesto hoy 
por profesores de las diversas Univer­
sidades españolas. El Comité de Redac­
ción, no obstante, se ha de componer 
por tres miembros designados por la 
Sociedad Española de Psicología y otros 
tres miembros designados por el Mi­
nisterio de Educación y Ciencia. 

La "Revista" publica seis números al 
año, siendo, pues, su salida bimensual. 
El total de páginas al año ha de ser 
obligatoriamente de 1.200, por lo que 
cada uno de los números tiene, aproxi­
madamente, 200 páginas. Las páginas 
en exceso o defecto se compensan 
entre los diversos números, con tal de 
que los seis números del año totalicen 
1.200 páginas. El· formato es de 24 por 
16,5 cms., y la tirada por cada número 
es de 2.200 ejemplares. 

Cada número de la "Revista" se com­
pone de cuatro secciones: trabajos de 
investigación, comunicaciones, biblio­
grafía de libros y revistas e información 
sobre acontecimientos de especial re-
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levancia en psicología en España y el 
extranjero. 

En el momento actual el objetivo 
fundamental de la "Revista" es la publ i­
cación de los trabajos científicos de los 
psicólogos españoles, constituyendo la 
· R.P.G.A. " el medio más Importante de 
publicación científica de Psicología en 
toda España. El mayor número de auto­
res que publican en nuestra " Revista" 
son profesores de Universidades espa­
ñolas. aunque también publican profe­
sionales de la psicología que trabajan 
en hospitales u otros centros indepen­
dientes de la Universidad. La " Revista" 
publica también colaboraciones de paí­
ses extranjeros, sobre todo de países 
hispanoamericanos. 

Juntamente con este objetivo, la " Re­
vista" tiene también por objetivo el 
suministrar a los psicólogos de habla 
española los conocimientos, líneas de 
investigación y áreas de estudio, que 
estén al mismo nivel de actualidad que 
los contenidos de las mejores revistas 
extranjeras. 

Aunque la Universidad de Varencia 
ha real izado magníficos estudios sobre 
la " Revista de Psicología GenE~ral y 
Aplicada", no tenemos, por el momen­
to, un análisis exacto de conte:nidos 
sobre las materias más estudiadas en 
ella. Pero en los cuatro últimos años, 
estas materias son, sin duda, referentes 
a Psicología del Lenguaje, Psicología 
del Aprendizaje, Psicología Cognitiva, 
Psicología de la Personalidad, Psicolo­
gía Matemática, Psicofisiología, Psico­
logía Clínica y Psicología Educackmal y 
Evolutiva. La orientación de la inmensa 
mayoría de los trabajos es estrictéilmen­
te experimental y, en mucha menor pro­
porción, han aparecido también traba­
jos de Metodología Correlaciona!. 

La " Revista" cuenta con 1.355 sus­
criptores en España y 222 en el eJ<tran­
jero, lo que hace un total de 1.577 sus­
cripciones efectivas. Con independen­
cia de ello, se venden números sueltos 
en librerías y en la Redacción de la "Re­
vista". El número de peticiones de sus­
cripción viene aumentando en los últi­
mos años. 

Los criterios para admisión de origi­
nales, con independencia de los crite­
rios formales que se especifican en las 
"reglas generales para la present ación 
de trabajos" , tal como se publica en 
cada número de la Revista, son adopta­
dos por el Comité de Redacción en cada 
caso, pero, en general. se tiene en 
cuenta el interés del trabajo en cuanto 
diseminación de investigación científi­
ca actual, metodología científica con 
que el trabajo ha sido realizado, nivel y 
profundidad de conocimientos desde el 
punto de vista científico de referencia y 
el interés ocasional que el trabajo pue­
da tener para los lectores. 

La "Revista de Psicología General y 
Aplicada" mantiene un gran número de 
intercambios con otras revistas españo­
las y extranjeras. En la tabla siguiente 
se expresa el número de revistas por 
países que mantienen intercambio con 
la "R.P.G.A.". 

PAISES 

España 
U.S.A. 
Italia 
Francia 
Brasil 
Inglaterra 
Suiza 
Argentina 
Colombia 
Portugal 
R. F. de Aleman ia 
Bélgica 
Japón 
Australia 
Canadá 
Cuba 
Holanda 
U.R.S.S. 
Uruguay 
Checoslovaquia 
Chile 
India 
México 
R. Domin icana 
Sudáfrica 

Total .... 

Número de revistas que 
efectúan intercambio 

48 
20. 
19 
15 

5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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Durante los tres últimos años, la 
f inanciación de la " Revista" se ha efec­
tuado exclusivamente con los ingresos 
obtenidos de las suscriociones, con cu­
yos tondos ha sido posible atender a los 
gastos de edición, distribución y admi­
nistración. 

Los únicos problemas con que ha 
tropezado la "Revista" en los últimos 
tres años han sido de tipo jurídico, al 
desaparecer el antiguo Instituto de Psi­
cología Apl icada y Psicotecnia. Hoy pa­
rece que el Ministerio de Educación y 
Ciencia, que es el propietario, ha encon­
trado el lugar administrativo donde ubi­
car la " Revista" . 

Las colaboraciones que se reciben en 
la redacción de la "Revista" en el mo­
mento actual son tan numerosas que, 
últimamente, desde su entrada hasta 
su publicación, han tenido que esperar, 
de ordinar io, un plazo de más de seis 
meses. 

Esta política de intercambiO de la 
" R.P.G.A. " no es aiQo cerrado ni está­
t ico, sino que está abierta a los cambios 
de intereses de la misma y a la evolu­
ción que sufren las otras revistas espa­
ñolas y extranjeras. Sin embargo, el 
intercambio es un punto esencial de la 
política de la "Revista", ante su meta de 
diseminar nacional e internacionalmen­
te la investigación que realizan los psi­
cólogos españoles. En este sent ido, la 
" R.P.G.A. " ha sido especialmente invi­
tada por el presidente del XXIII Congre­
so Internacional de Psicolog ía, que se 
ha de celebrar en el próximo septiem­
bre, para participar en una ses ión temá­
tica sobre D iseminación de la Investiga­
ción. 

Desde el presente año. la sede de la 
redacción de la " Revista" es el Instituto 
de Documentación e Información Edu ­
cat iva en la Ciudad Universitaria. Ma­
drid. 

~ 
Co~~l~ Ofi __ , '\ 

--o '-....../ 
U ·ón Col€ 
En la lnformac'papele~ 
de Psicólogo\ s, dernás 1• 

todo o · · sobre del co1eg1o. 
Estatuto~ tivos a este t 
datos re a la informa 
completan da e u en 
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de Madn~~f colegio 
protest~ de repres• 
ausencia el iribuna1 
suvo .e~ón al cuerpc 
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de \nStlt~C . S lpá• 
penitencian a 

Estamos en septiembre de 1 
sigue sin Estatutos; si cuan 
1 979, algún pesimista lo hub 
ninguno de quienes entonce! 
creación del Colegio lo hubie 
embargo ... 

Ultimamente se realiza una 
nes por parte del Decano, C< 
ante los Presidentes de todos 
lamentarios, y ante el Ministr 
También se dirigió al Presider 
para solicitar ser recibido po 
mos la carta a Fel ipe Gonz 
abreviadamente se resumen 
mentos a favor de la inmediat: 
los Estatutos del Colegio Ofici< 

Me veo en la necesidad de , 
en estricto cumplimiento del n 
por los más de catorce mil 
integran el Colegio Ofi cial dt 
que me honro en representa¡ 

El Colegio Oficial de Psicólc 
por la Ley 43/ 1979 de 31 dt 
cuyo proceso legislati vo e im 
gran importancia la actuació1 
Parlamentarios Socialista y 
aquella Legislatura. 

Posteriormente a dicho tex1 
produce la Orden de 24 de M~ 
M inisterio de Universidades 
por la que se aprueban los Est 
na/es del Colegio Oficial de P. 

Como podrá comprobar ami 
les sólo contenfan el mfnimo 
poner en marcha el Colegio 1 
ciéndose en la propia Ley de C 
sición Adicional 2.. que una \ 
los Orpanos de Gobierno, vena 
remitff al Ministerio, en el plaz, 
los Estatutos. 

Llevada a cabo la elección y 
los Organos de Gobierno del C. 
Psicólogos y tras un largo y d. 
ceso intracolegial de elaborac 
de Estatutos fue remitido a, 
Educación y Ciencia en el n. 
1982. 

A partir de dicha fecha se p1 
proceso en los que se han ia 
parte de diversas instancias dt 
ción los oportunos informes y t 
pondidos y admitidos por este 
en un altfsimo porcentaje. 

Cuando dicho proceso pare 
nado, a mediados del alfo 19 
comunicación dirigida al Excn 
de Educación y Ciencia reclam. 
ción de los Estatutos, se co 
Colegio Oficial por el menciom 
de Educación y Ciencia que la e 
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tres últimos años. la 
la " Revista" se ha efec­
mente con los ingresos 
; suscripciones. con cu­
do posible atender a los 
>n. distribución y admi-

•roblemas con que ha 
evista" en los últimos 
;ido de tipo jurídico, al 
mtiguo Instituto de Psi-
1 y Psicotecnia. Hoy pa­
tisterio de Educación y 
d propietario, ha encon­
ministrativo donde ubi-

ones que se reciben en 
la "Revista" en el mo­
·n tan numerosas que, 
!Sde su entrada hasta 
1an tenido que esperar. 

plazo de más de seis 

de intercambiO de la 
s aiQo cerrado ni está­
:á abierta a los cambios 
la misma y a la evolu­
las otras revistas espa­
:!ras. Sin embargo, el 
m punto esencial de la 
!vista", ante su meta de 
1al e internactonalmen­
)n que realizan los psi ­
es. En este sent ido, la 
do especialmente invi­
jente del XXIII Congre-
de Psicología, que se 

!n el próximo septiem­
•ar en una sesión temá­
inación de la Investiga-
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Revista" es e l Instituto 
ón e Información Edu­
jad Universitaria. Ma-
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••• Y el Colegio sigue 
sin Estatutos 

Estamos en septiembre de 1985 y el Colegio 
sigue sin Estatutos; si cuando se creó, en 
1979, algún pesimista lo hubiera anunciado, 
ninguno de quienes entonces impulsaban la 
creación del Colegio lo hubiera creido. Y sin 
embargo ... 

Ultimamente se realiza una serie de gestio­
nes por parte del Decano, Carlos Camarero, 
ante los Presidentes de todos los grupos par­
lamentarios, y ante el Ministro de Educación. 
También se dirigió al Presidente del Gobierno 
para solicitar ser recibido por él. Reproduci­
mos la carta a Felipe González en la que 
abreviadamente se resumen todos los argu­
mentos a favor de la inmediata publicación de 
los Estatutos del Colegio Oficial de Psicólogos. 

Me veo en la necesidad de dirigirme a V. E., 
en estricto cumplimiento del mandato recibido 
por los más de catorce mil personas que 
integran el Colegio Oficial de Psicólogos, al 
que me honro en representar como Decano. 

El Colegio Oficial de Psicólogos, fue creado 
por la Ley 43/1979 de 31 de Diciembre, en 
cuyo proceso legislativo e impulso tuvo una 
gran importancia la actuación de los Grupos 
Parlamentarios Socialista y Comunista de 
aquella Legislatura. 

Posteriormente a dicho texto legal. sólo se 
produce la Orden de 24 de Marzo de 1980 del 
Ministerio de Universidades e Investigación 
por la que se aprueban los Estatutos Provisio­
nales del Colegio Oficial de Psicólogos. 

Como podrá comprobar ambos textos lega­
les sólo contenlan el mlnimo necesario para 
poner en marcha el Colegio Oficial, estable­
ciéndose en la propia Ley de Creación, Dispo­
sición Adicional 2. que una vez constituidos 
los Or[Janos de Gobierno, vendrfan obligados a 
remitir al Ministerio, en el plazo de seis meses, 
los Estatutos. 

Uevada a cabo la elección y constitución de 
los Organos de Gobierno del Colegio Oficial de 
Psicólogos y tras un largo y democrático pro­
ceso intracolegial de elaboración, el Proyecto 
de Estatutos fue remitido al Ministerio de 
Educación y Ciencia en el mes de Abril de 
1982. 

A partir de dicha fecha se produce un largo 
proceso en los que se han ido haciendo por 
parte de diversas instancias de la Administra­
ción los oportunos informes y objeciones, res­
pondidos y admitidos por este Colegio Oficial 
en un altlsimo porcentaje. 

Cuando dicho proceso parece estar culmi­
nado, a mediados del affo 1984, y ante una 
comunicación dirigida al Excmo. Sr. Ministro 
de Educación y Ciencia reclamando la aproba­
ción de los Estatutos, se comunica a este 
Colegio Oficial por el mencionado Sr. Ministro 
de Educación y Ciencia que la demora se debla 

"únicamente a los preparativos de una dispo­
sición de carácter general. cuya aparición en 
fecha inmediata a la de los Estatutos de este 
Colegio podrla crear situaciones de interpreta­
ción legal dificil y, como consecuencia de 
inseguridad para la actuación del propio Cole­
gio". 

Sin entrar ahora a discutir, pues no es el 
momento, el rigor de tal argumentación, creo 
que hoy, transcurridos más de ocho meses, no 
es aventurado seffalar que el Proyecto de Ley a 
que se referla el Ministro, la Ley de Colegios 
Profesionales, no sólo no parece vaya a ser 
aprobado inmediatamente, sino que en el 
esplritu de menos legislación y más ejecución 
su presentación y aprobación se va a demorar. 

Si el mencionado Proyecto de Ley de Cole­
gios Profesionales fue la causa de la demora y 
no aprobación de los Estatutos, parecerla 
lógico que desaparecida dicha causa se proce­
diera inmediatamente a la aprobación de los 
Estatutos de este Colegio Oficial. 

Lamentablemente ello no ha sido as!. y en 
esta situación de desamparo e impotencia, y 
créame V.E. -que no son meras palabras. no 
nos queda otro remedio que acud1r a V. E. como 
representante máximo del poder e¡ecutivo, de 
cuya voluntad depende la soluc1ón de esta 
situación. 

Vea V. E. que no solicitamos ninguna actua­
ción que escape de la competencia de la 
Administración, que no le afligimos con las 
necesidades y urgencias de los catorce mil 
profesionales de la psicologla, que únicamen­
te solicitamos la aprobación del marco legal en 
el que nos hemos de mover, que sirva de punto 
de referencia a nuestro actuar y que posibilite 
el cumplimiento de las competencias que nos 
vienen atribuidas por las Normas legales vi­
gentes. 

No quiero entrar en el detalle, que me 
imagino puede figurarse, de las limitaciones 
que hasta los niveles más mfnimos supone fa 
ausencia de nuestros Estatutos, y que dado el 
tiempo transcurrido y el importante número de 
personas a las que afecta, hoy adquiere el 
carácter de absoluta urgencia. 

Espero haber sabido transmitirle suficiente­
mente nuestra preocupación. y en la confianza 
de que V. E. me conceda una entrevista para 
tratar este tema más ampliamente, y tras 
comprobar todo cuanto queda dicho, inste a 
los organismos correspondientes de la Admi­
nistración para que se solucione el problema 
planteado, aprovecho la ocasión para expre­
sarle el testimonio de mi consideración más 
distinguida. 

Posteriormente a todas estas gestiones, 
solicitud de entrevista con el Presidente del 
Gobierno incluida, el Secretario General Téc-

nico del Ministerio de Educación y Ciencia, 
Joaquln Arango, se dirigió al Colegio remi­
tiendo un Proyecto de Real Decreto con el que 
se iban a aprobar unos Estatutos del Colegio; 
también remitió el texto de los Estatutos que 
en ese Decreto resultarlan aprobados. Reuni­
da la Junta de Gobierno del Colegio para 
decidir qué responder, el Decano, Carlos Ca­
marero, le comunicó al Secretario General 
Técnico del Ministerio de Educación y Ciencia 
la respuesta aprobada. Es la siguiente: 

Contesto a su atenta carta del pasado 16 de 
Abril. en la que me remitfa el Proyecto de Real 
Decreto por el que se aprueban los Estatutos 
del Colegio Oficial de Psicólogos, as! como el 
texto de dichos Estatutos. una vez introducidas 
las modificaciones derivadas del estudio reali­
zado en la Comisión de Subsecretarios. 

Con carácter previo, ne de manifestarle que 
mi respuesta se ha demorado como conse­
cuencia de la necesaria reunión que debla 
hacer la Junta de Gobierno, para conocer el 
tema, más aún cuando los "retoques" que, 
según su amable carta. se han introducido, 
afectan sustancialmente al contenido del Es­
tatuto y alfuturo de este Colegio. Por lo cual un 
pronunciamiento de nuestra Junta de Gobier­
no, cuyo parecer y opinión es el que f ielmente 
reflejo en esta carta. 

Pasando al detalle de los retoques introdu­
cidos. me es grato hacerle las siguientes 
observaciones: 

1. - Respecto de las modificaciones introdu­
cidas en la letra E del articulo 4fJ, as/ como en el 
articulo 12.3), se aceptan al entender que es 
una mera corrección sin trascendencia mayor. 

2.- En lo que se refiere a la supresión de 
toda la regulación relativa al Consejo General 
de Colegios de Psicólogos. he de manifestarle 
que no encuentra este Colegio fundamento 
legal para la supresión de la mencionada 
regulación. más aún si se considera el hecho 
de la inmediata aprobación por parte de la 
Generalitat de Cataluffa del Colegio de Psi­
cólogos de Cataluña, lo que va a implicar la 
inmediata necesidad de constitución del Con­
sejo General y la necesidad de una nueva 
intervención administrativa para la aproba­
ción de las normas del Consejo General. 

No obstante ello, y aún a fuerza de insistir en 
una reconsideración del tema por parte del 
Ministerio, le manifiesto la aceptación de las 
consiguientes supresiones en los articulas 14, 
último párrafo. Titulo del Capitulo V. articulo 
31, supresión de los antiguos articulas 31 y 33 
al 42. articulo 37. articulo 55, articulo 68. 
articulo 69, articulo 73 y la supresión de las 
disposiciones transitoria y f inal. 

En consecuencia con el esplritu de colabo­
ración que esta Corporación ha tenido perma-
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nentemente con ese Ministerio, me permito opiniones de sectores diferentes, tales como 
señalarle la omisión sufrida en el articulo 18 los Ministerios de Sanidad y de la Presidencia, 
no suprimiendo la expresión: "0, en su caso, el sin que se aprecie la razón de tales propuestas, 
Consejo General". Igualmente y dada la nueva coincidentes con el fin último que se pretende. 
numeración al suprimir los artlculos antes Sorprende la propuesta de ese Ministerio, 
citados, en el actual articulo 37/etra b) hay que toda vez que el titular del mismo, en .carta 
cambiar necesariamente la mención del ar- dirigida a mi persona y cargo, en Abril del 
tlculo 44 por la del articulo 33. pasado año, manifestaba no existir cuestión 

3.-En el presente apartado, le comento alguna en contra referente ala aprobación de 
determinadas modificaciones introducidas en los Estatutos, que no fuera otra que la elabo­
el anteproyecto que remite, respecto de las ración del Proyecto o Anteproyecto de LtW de 
cuales et Colegio Oficial de Psicólogos consi- Colegios Profesionales. Parecerla como que el 
dera que no tienen fundamento o, que de "aparcamiento" de dicho Anteproyecto de Ley 
tenerlo, no recoge la voluntad de los colegia- hubiera traldo como consecuencia/a introduc­
dos, no obstante lo cual. ante la necesidad de ción de esta nueva redacción del articulo 69, 
superar la actual situación no hace de dichas sin fundamento legal alguno, salvo los de•seos 
cuestiones cuestión fundamental aceptando impllcitos de determinados sectores dell'arti­
/as modificaciones impuestas, sin que ello do en el Gobierno, lo cual derivarla en una 
suponga aceptación de su razón de ser. situación de indefensión de nuestros prof'esJo-

Me refiero en concreto a los siguientes na/es, a todas luces inadmisible. 
puntos: Las objeciones concretas a la redacción 

3.1. - La modificación introducida en el ar- propuesta, algunas de Indo/e técnico-jurldica, 
tlculo 39 supone suprimir lo que es reproduc- y otras de concepción poi/tic a, son las que a 

co-jurldico, sino del propio lego, pues la redac­
ción tendrla que determinar quién está obliga­
do a incorporarse al Colegio y quién. por 
excepción. no está obligado. posteriormente. 

D).-EI contenido del articulo 69 que s~ 
propone supone apartar de este Colegio pro­
fesional a los innumerables profesionales de 
la Psicologla, que de algún modo se relacionen 
con la Administración Pública. en cualquiera 
de sus grados. Esto supone desconocer la rea­
lidad de la naturaleza del servicio que prestan 
los profesionales de la Psicologla de elevado 
contenido social. donde el futuro despunta 
hacia la intervención de las Administraciones 
Públicas, lo cual conllevar/a dejar reducido el 
contenido de esta Entidad sólo a la mera 
protección de los intereses corporativos de 
determinados profesionales. quizá los menos 
necesitados de la protección positiva de un 
Colegio Profesional moderno. progresista, de­
mocrático y técnicamente cualificado para la 
formación permanente de todos sus profesio­
nales. 

ción literal de la Ley de Colegios Profesionales continuación le señalo: 
actualmente en vigor. A). -La redacción propuesta por este COLE _ Son ya numerosas las ocasiones en que este 

3.2.- La introducción de la Letra O del G/0 OFICIAL DE PS/COLOGOS al articulo 69 Colegio Oficial ha colaborado con la Adminis­
artlculo 49 y la supresión del punto 10 del contenida en nuestro escrito de 24 de Octubre tración Central. con las Administraciones Au­
artlculo 12, en un juego de compensaciones, de 1984, no hace, en lo que se refiere• a la tónomas, Y con las Provinciales o Locales, 
no supone sino privar a los consumidores y Administración. sino recoger puntual y tex- facilitando Y aclarando aquellas cuestiones de 
usuarios de los servicios prestados por los tus/mente lo dispuesto en la vigente Ltw de exclusiva competencia de las Administracio­
Psicólogos de una garantla respecto del conte- Colegios Profesionales de 13 de Febrero de nes, derivadas de la relación funcionarial de 
nido de anuncios publicitarios relacionados 1974, reformada por la Ley de 26 de Diciembre los pr~fesional~s. a su servicio. . 
con las actividades profesionales, en clara de 1978, por lo que diflcilmente se puede Owero, por ultJm_o, rogarle encarecJdamen-
disonancia con el esplritu que informa otras poner algún reparo legal a la misma. te que en el e~t~d1o de todo cuanto antecede 
disposiciones legales. 8). -La redacción propuesta por ese Minis- _ haya convenc1m1en~o de que nada oculto mue-

3.3.- En lo que se refiere alas correcciones terio al articulo (j!}, supone una falta de respeto ve a esta CorporacJÓf! ~pretender machat;o­
delapartado 2 y 3 del articulo 13, sólo cabe - al principio de jerarqula normativa, preten-- namente el mante'!'"!'ento de la r_edacc1ón 
reiterar lo señalado con carácter general para diendo derogar, al regular en sentido contra- propuesta Y en la sup/1ca de q_ue rev1se la que 
éste apartado número 3. rio, lo dispuesto en la LEY 43/1979 de 31 de Vd n_os ofrece co_mo alternativa, por los razo-

4.-Vo/untariamente hemos dejado para el Diciembre, por la que se creó el COLEGIO nam1entos antenorrn_ent~ ex~uestos .. 
final, por su extensión e importancia, lamen- OFICIAL DE PSICOLOGOS. No obstante, es m1 obl!gac1ón mam~e~tarlf!. 
ción al nuevo articulo (j!} que nos propone y En el mismo esplritu de colaboración a·! que que en el supuesto . de que ese Mm1steno 
sobre el que, con independencia del resultado antenormente alud/ y del cual no nos apoarta- mantenga la redacc1~n d_el Articulo 69 que 
final. deberá convenir Vd conmigo que no se mos a pesar de los múltiples perjuicios ~>ufri- propus~ en su comumcac1ón del pasa_do mes 
trata de un mero "retoque", sino de una dos, he de señalarle que el articulo 29 de la de Abnl. nunc_a contará con (a aceptac1ón_d~ la 
absoluta modificación, no tanto en lo que se mencionada Ley establece que: la integmción J~nta de Gob1erno que pres1do, cuya POSICJqn. 
refiere a su texto cuanto a la filosofla que lo al COLEGIO OFICIAL DE PSICOLOGOS "SE- flfme Y razonablemente elaborada, no es smo 
inspira. , RA OBLIGATORIO PARA EL EJERCICIO DE LA fiel reflejo de la opinión prácticamente uná-

Me explicaré. PROFES/ON DE PSICOLOGO" (cita texwal), y nime _de los más de qu1~ce mil profesionales 
A lo largo de más de tres años, transcurridos como es evidente aquella no distingue si el coleg1ados en esta Entldf!d. qu1ene_s d~'"f'an­

desde el comienzo del proceso administrativo ejercicio de la profesión se realiza al servicio dan de la Ju_nta de Gob1erno el e¡ercJclo de 
para la aprobación de los Estatutos de esta de un particular, persona flsica o jurldica, o de cuánta_s acc!ones legales les Cf!rrespondan 
Entidad. cuya importancia social es indudable, una entidad pública. Ello hace innecesario para 1mped" o, en su caso, JmP_ugnar la 
Vd mismo podrá comprobar fehacientemente recordar que donde no distingue una Ley, aprobación delartlc~lo_ 69 en el sentido que se 
a través de las respuestas dadas a sus escritos, diflcilmente puede distinguir un Real Decreto. pretende por ese Mm1steno. 
el esplritu de colaboración y el nivel de acep- C).-NuestraAsesorla Jurldica no ha d.~jado En la espera de verme atendido en la justa 
tación de la mayor/a de las modificaciones de destacar, en e/ Informe emitido al resp•ecto, pretensión que represento y transmito, as! 
sugeridas por ese Ministerio. la atlpica técnica jurldica empleada tm la como en la expresa concesión de una entrevis-

Serla ingenuo por nuestra parte no recono- redacción pr-ópuesta, por lo excepcional de la ta para poder hacerle lle[Jar personalmente 
cerque la puesta en cuestión del articulo 69 de misma. Excepción que la redacción propuesta cuantas otras consideraciones o precisiones 
nuestro Estatuto se produce toda ·vez que se arranca de la misma concluyendo con la ft'egla, sean necesarias, aprovecho la ocasión para 
instala en el poder la actual Administración lo cual no está en consonancia con lo que es saludarle atentamente y elevarle mi conside­
Socialista, y que aquella tiene como origen habitual, no ya desde un punto de vista técni- ración más distinguida. 

Nuevas publicaciones pe,riódicas de la 
Delegación de Madrid: IIC)ocumentación 
psicológica~~ y IISelecciolires de Prensall 

" DOCUMENTA CION PSICOLOGICA" 

Publicación de carácter documental. que 
proporciona una información de referencia 
- fichas, reproducción de sumarios, etc.-, 
completa y detallada sobre los documentos 
recibidos en el Servicio de Documentación de 
la Delegación de Madrid: libros. informes, 
proyectos, tesis, ponencias, boletines infor­
mativos y revistas de carácter general, boleti-
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nes de sumarios y de información bibliQ!gráfi ­
ca, boletines y revistas de las Delegaciones y 
revistas científicas psicológicas. Se fadlita, 
por tanto, información sobre la documenta­
ción psicológica elaborada y/o publicada en 
nuestro país, y sobre la documentación que es 
recibida en las principales Bibliotecas espa­
l'iolas especializadas en Psicología. 

La mayor parte de los documentos ref·eren­
ciados en este Boletín son accesibles gracias 

al SERVICIO DE FOTODOCUMENTACION que 
se ha puesto en marcha en el Servicio de 
Documentación de la Delegación: es posible 
solicitar fotocopia de los documentos refe­
renciados por medio de los formularios de 
petición que se incluyen en las páginas finales 
de la publicación. 

Este Boletín es sin duda, por la amplia 
cobertura de su contenido y los servicios que 
canaliza (fotodocumentación, información so-

bre el contenido de otros 
y documentales, etc.), 
gran valor para los estud 
invest igadores, etc .• qu 
de una información dOCl 
en Psicología regular y ; 

Periodicidad: bimestré 
Número de páginas 5• 
Precio suscripción an 

giados; 3.000 ptas. no e 
Forma de pago: Talón 

a: 
Servicio de Documen1 

de Psicólogos. Delegacic 
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)OCUMENTACION que 
·cha en el Servicio de 
Delegación: es posible 
los documentos rete­
de los formu larios de 
n en las páginas finales 

, duda. por la amplia 
1ido y los servicios que 
tación, información so-

bre el contenido de otros fondos bibliográficos 
y documentales. etc.). una herramienta de 
gran valor para los estudiantes, profesionales, 
investigadores. etc., que necesitan disponer 
de una información documental especializada 
en Psicología regular y actualizada. 

Periodicidad: bimestral (6 números al año). 
Número de páginas 50 aprox. 
Precio suscripción anual: 2.000 ptas. cole­

giados; 3.000 ptas. no colegiados. 
Forma de pago: Talón o giro postal dir igidos 

a: 
Servicio de Documentación. Colegio Oficial 

de Psicólogos. Delegación de Madrid. C/ Fer­
nández de los Ríos. 87, tercero izquierda. 
28015 MADRID. 

"SELECCIONES DE PRENSA" 

Publicación de carácter documental ("recor­
tes de prensa" ), elaborada por el Gabinete de 

Prensa de la Delegación de Madrid a partir de 
un vaciado selectivo (recogida de noticias y 
artículos de interés para la profesión) de seis 
diarios de circulación nacional : EL PAIS, YA, 
ABC. LA VANGUARDIA, CINCO OlAS. DIA­
RIO 16, y de aproximadamente 50 publicacio­
nes periódicas de información general y espe­
cializada nacionales y extranjeras:Journal des 
Psychologues, Nuestra Escuela, Comunidad 
Escolar, Tiempo. Boletín del Colegio de Eco­
nomistas. Cuadernos de Pedagogía. Trabaja ­
dores de la Enseñanza. Bulletín du Syndicat 
National des Psychologues. Debate Escolar, 
Boletín de la Fundación Universidad-Empresa. 
Cuadernos de Ciencia Política y Sociología, 
Minusval, Salud, Siglo Cero. Sociólogos. Refu ­
giados. Boletín del Colegio de Doctores y 
Licenciados de Madrid. Voces. APA Monitor. 
Madrid Médico. Cambio 16. Boletín de Infor­
mación Sexología, Boletín lnterdroga, Bulletín 
AIOSP. Colaboración, Cuadernos INAS, Sexo-

IDformadón 
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logia, etc. También son recogidas las noticias y 
artículos de interés publicados en los Boleti­
nes y revistas publicados por las Delegaciones 
del Colegio: Fulllnformatiu del Colegio Oficial 
de Psicolegs de Catalunya, Boletín "A Punto" 
(Delegación de Castilla-León). Boletín del Co­
legio de Andalucía Oriental. lnformació Psico­
lógica (Delegación del País Valenciano), etc. 
Cada número incluye un detalle índice del 
contenido que facilita su consulta. 

Periodicidad: mensual (12 números al año). 
Número de páginas : 75 aprox. 
Precio suscripción anual: 4 .000 ptas. cole­

giados; 5.000 ptas. no colegiados. 
Forma de pago: Talón o giro postal dirigidos 

a: 

Servicio de Documentación. Colegio Oficial 
de Psicólogos. Delegación de Madrid. C/ Fer­
nández de los Ríos, 87, tercero izquierda. 
28015 MADRID. 

Quien seleccionará estos psicólogos 
Rompiendo con una tradición razonable, no 

habrá ningún representante del Colegio en el 
Tribunal que va a decidir quiénes ocuparán 14 
plazas de psicólogos en el Cuerpo Técnico de 
Instituciones Penitenciarias. Para solicitar la 
rectificación de tal error, Adolfo Hernández. 
Secretario de la Junta de Gobierno, se dirigió 
el 9 de julio al Secretario de Estado para la 
Administración Pública. Francisco Ramos. en 
los siguientes términos: 

En el Boletln Oficial del Estado del dla 1 de 
Abril de 1985. se publica resolución de 25 de 
Marzo de esa Secretaria de Estado por la que 
se convocan pruebas selectivas para la provi ­
sión de plazas del Cuerpo Técnico de lnstitu-

Psicología 
evolutiva 

Solicite información a: 
Grupo Distribuidor Editorial 

Don Ramón de la Cruz, 67 - 28001 MADRID 
Tels. 401 12 00/ 04 

ciones Penitenciarias. de entre las cuales se 
encuentran catorce plazas reservadas a la 
especialidad de Psicologla. 

En la resolución que le menciono. en su 
base quinta. al hablar de los Tribunales. se 
transcribe la composición de los Tribunales 
titular y suplente en la especialidad de Psico­
logla. tanto para Madrid como para Barcelona. 

El motivo de la presente. no es otro que 
ponerle de manifiesto la ausencia en dichos 
Tribunales de un miembro que represente y 
haya sido destinado por éste Colegio Oficial de 
Psicólogos. entidad que agrupa a más de trece 
mil profesionales de la Psicologla. y que desde 
siempre ha tenido un representante en estos 

Tribunales. con el único y exclusivo fin de 
aportar el criterio de enjuiciamiento una visión 
que hoy no existe, con la composición que se 
ha dado. sin perjuicio ni menoscabo de las 
personas que lo integran. pero que induda­
blemente no pueden aportar ese punto de vista 
que facilitarla el representante de esta Institu­
ción y que no servirla sino para facilitar ele­
mentos de juicio más objetivos, completos y 
múltiples. 

Por todo ello. le ruego se sirva proceder a 
adoptar las oportunas medidas para que se 
lleve a cabo la modificación del Tnbunal. 
dando entrada a un representante de este 
Colegio. 

PSICOWGIA EVOLUTIVA 
Th. Alexander, P. Roodin y B. Gorman 

TERAPIA DE CONDUCTA 
E. Erwin 

LA CONFRONTACION SOBRE LA 
INTELIGENCIA 

H.J. Eysenck y L. Kamin 
PSICOWGIA SOCIAL 

John Lamberth 
DIFICULTADES DE APRENDIZAJE ESCOLAR 

C. Monedero Gil 
ESTUDIOS SOBRE~PSICOWGIA DEL 

LENGUAJE INFANTIL 
M. Siguán Soler 

PSICOWGIA EDUCATIVA 
Peter Tomlinson 

ESTIWS COGNITIVOS. NATURALEZA Y 
ORIGENES 

H.A. Witkin y D.R. Goodenough 
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David Liberman: In Memoriam. 
David Rosenfeld. 

Textos: 
Aportes al análisis de la perver­

sión, seguidos de un breve ensayo 
sobre teoría sexual*. David Mal­
davsky. 

Reparación y retribución penales: 
Una perspectiva psicoanalítica. Jean 
La planche. 

Hipnosis, Transferencia y suges­
tión Contribución a una metapsiCO­
Iogía de la transferencia. Pierre Fé­
dida. 

Seminarios: 
Actitudes contratransferenciales 

básicas ¿Un aspecto descuidado de 
la contratransferencia?. Raúl Pára­
mo Ortega. 

Redacción: Apartado postal 21 -
098. CP 04000, México D.F. 

Applications in Diverse Settings. 
Breakdown in Professional Self­

Monitoring: Prívate Practice An­
nouncements. Michael Thackrey. 

The Name and the Game- Let's 
Keep 8oth!. Janet P. Wollersheim. 

Stability and Change in Pattems 
of Participation in a Parent-Child 
Program. Douglas R. Powell. 

Two Little Magic Words. Emory 
L. Cowen. 

Teacher Judgments Concerning 
the Acceptability of School-Based. 
lnterventiOns Brian K. Martens, Jo­
seph C. Witt, Stephen N. Elliott, and 
D10n X. Darveaux. 

Educating School Psychologists 
to Work With Bilinguai/Bicultural 
Populations. Sylvia Rosenfield and 
Giselle B. Esquive!. 

Training School Psychological 
Services Directors in Organizational 
Behavior Management. Charles A. 
Maher. 

Minors' Attitudes and Competen­
ce Toward Participation in Psychoe­
ducational Decisions. Linda Taylor, 
Howard S. Adelman, and Nancy 
Kaser-Boyd. 

Las Neurociencias y los Institutos 
Nacionales de Salud. Dr. Jesús Ku­
mate. 

Marcos de Referencia para la In­
vestigación Sociomédico-Psiquiátri­
ca. Dr. Carlos Pucheu Regís, Psic. 
Javier Torres Torija, Dr. Juan Ra­
món de la Fuente. 

La Perspectiva Psicosomática: Al­
gunas Formas de Institucionaliza­
ción. Dr. Fernando Lolas. 

Al~unos Aspectos Socioculturales 
y Chnicos que Caracterizan a los 
Pacientes del Bloque Vespertino de 
la "UTNA", en el Hospital Psiquiá­
trico Infantil "Dr. Juan N. Nava­
rro". Psic. Catalina Eljure E. 

Evaluación del Funcionamiento 
Social en Pacientes Mentales: Su 
Importancia en el Campo de la Sa­
lud Mental. Dr. Marcelo Valencia C. 

Redacción: Calzada México-Xo­
chimilco. N° 101. 14370 - Méxi­
co D.F. 

Distribución de los grupos san­
guineos en trastornos afect1vos ma­
yores. L. Montejo Iglesias, R. La­
fuente López y A. Fernández Cama­
cho. 

Un estudio epidemiológico acerca 
del Síndrome Esquizofrénico en la 
región de Murcia. Juan Orcajada 
Jover. 

El tratamiento de la enfermedad 
mental. Su representación social en 
la población murciana. José Buen­
día Vidal. 

Las fobias escolares: Diversidad 
clinica y comportamientos terapéu­
ticos. César Antón Saiz. 

Grupo de movilización en enfer­
mos psíquicos de larga duración. 
María Jesús Zurbano Sáenz, María 
NeJa Santa Coloma Salazar y Ana 
Pía López G. de Madinabeitia. 

Escala Conductual de Ansiedad 
Estado (ECAE). Paloma Chorot y 
Bonifacio Sandín. 

Presentación. 
Esquema para la Historia de los 

Estudios de Psicología del Mexica­
no. Jorge Molina Avilés. 

Historia de la Psicología en Méxi­
co: La Epoca Prehispánica. Rigo­
berto León Sánchez. 

La Frenología en México, un In­
tento de Síntesis Histórica. José Fer­
mín Rivero del Pozo. 

En torne> al Inicio de la Psicología 
en México .. Pablo Valderrama !tur­
be. 

El sentido Pionero de los Estudios 
sobre Identidad y Carácter Nacio­
nal. Jorge del Valle Cervantes. 

Las Visitas de James Mark Bald­
win y de P'ierre Janet a la Universi­
dad Nacio,nal de México. Xóchitl 
Gallegos E~añuelos. 

Redacci~in: Universidad Nacional 
Autónoma de México. 04510 Méxi­
co, D.F. 

Editorial. 
Miquel Siguán: El tiempo como 

elaboración de un proyecto intelec­
tual. La psicología, instrumento de 
trabajo Científico. 

Autorífema monográfico. 
Dossier. 
Miouel Siguán. 
Textos y notas: 
La psicología de Miguel Siguán. 

Hacia la conducta del hombre con­
creto. Mariano Yela. 

Sobre Piaget, Wallon y Vygotsky. 
Miquel Siguán. 

Sobre el término psicolingüística. 
Miquel Siguán. 

Docume10tación monográfica. 
Psicolin~:üística. 
Libro del mes: 
Siguán, M., Del campo al subur­

bio (CSIC, 1959), El medio rural en 
Andalucía oriental (Ariel, 1972), La 
psicología a Catalunya (Edicions 62, 
1981), por lgnasi Vila; Metodología 
para el estudio del lenguaje en la 
infancia (Ed.s. Universidad de .Barce­
lona, 1983), Estudios sobre psicolo­
gía del lenguaje infantil (Pirámide, 
1984), por Miquel Serra. 

Sue Polhemus, Mbakiso Dambe, 
Fazlur Moorad and Martha Dambe, 
Group training of conservationskills 
with children from a non-technolo­
gícal culture. 

Jeffrey L. Sanders, Ulfat M. Hak­
ky and Mary M. Brizzolara, Perso­
nal space amongst Arabs and Ame­
ricans. 

Che Kan Leong, Shiu Ching 
Cheng and J .P. Das, Simultaneous­
successive syntheses and planning in 
Chinese readers. 

John D . Shea, Studies of cognitive 
development in Papua New Guinea, 
Cynth1a Gallois and Víctor J. Ca­
llan, The influence of ethnocentrism 
and ethnic label on the appreciation 
of disparagement jokes. 

KaJ Bjorkqvist and Kirsti Lagers­
petz, Children's experience of three 
types of cartoon at two age levels. 

Alison M. Turtle, Psychology in 
the Australian context. 

El uso de drogas por los jóvenes en 
España. 

Conceptos y datos básicos sobre 
uso de drosas por la juventud espa­
ñola. Dommgo Comas Arnau. 

La juventud y el consumo de 
drogas. Mary-Pepa García Más. 

Perspectiva sanitario-asistencial 
de las drogodependencias. Francesc 
Freixa. 

Problemática Juridico-Penal de 
las Drogas. Marino Barbero Santos. 

La introducción de la droga en la 
cultura juvenil. Oriol Romani i Al­
fonso. 

Drogodependencia y marginación 
social. José Ignacio U renda Bariego. 

Droga y delincuencia juvenil. Ale­
jandro López y Rosa Maria Pascual. 

Actitudes sociales ante las drogas. 
Ana Valle Tauste y Sagrario Martí­
nez Berriel. 

Actuación de las administraciones 
públicas en materia de prevención y 
tratamiento. 

El papel de las Administraciones 
Públicas a nte el fenómeno de las 
drogodependencias. Angel Luna 
González. 


